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	Sinopsis

	 

	Nos encontramos donde nadie más podía.

	Encontramos un propósito. Nos encontramos a nosotros mismos. Encontramos el amor.

	Otra vez.

	Pero entonces la vida se interpuso en el camino.

	Tres años más tarde y las personas que una vez fuimos no se encuentra en ninguna parte.

	¿Puede nuestro amor sobrevivir a todo lo que nos hemos hecho pasar?

	¿Podemos encontrar una forma de volver el uno con el otro? 

	Otra vez.

	 


Para mi marido, por ser lo opuesto a Tucker. 

	Los chicos buenos terminan primero.

	 


Prólogo

	Charlotte

	Tres años después

	 

	Muchas cosas pueden cambiar en tres minutos. El tiempo, una partida de póquer.

	Muchas cosas pueden cambiar en tres días. La leche puede estropearse en tu refrigerador; la compañía con la que conseguiste una entrevista de trabajo puede devolverte la llamada.

	Muchas cosas pueden cambiar en tres meses. Marca un trimestre en un embarazo, casi un semestre en la universidad.

	Pero tres años.

	Vidas enteras cambian. El mundo evoluciona. Lo que antes era genial y útil ahora está fuera de alcance. Irrelevante. Elegimos nuevos presidentes, el mercado inmobiliario sube completamente o se estanca.

	Tres años es toda una vida. Y cuando se trata de vidas...

	La persona que eras hace tres años no suele estar en ningún sitio.

	 

	 


1

	Charlotte

	 

	Llegan tarde.

	Pero por otra parte, esta es una instalación del gobierno. Así que no me sorprendería que no estén funcionando según lo previsto.

	Pero tengo frío. Y me tomé el día libre para hacer esto. He estado parada en esta entrada de grava por más de veinticinco minutos, asustada, molesta y esperando.

	Llevo tres años esperando. Soy como uno de esos relojes de arena, que lentamente canalizan la arena con la esperanza de que finalmente, finalmente caiga completamente a un lado.

	Eso es una provocación, como lo es el Departamento Correccional de Pennsylvania.

	Uno pensaría que después de tres años de espera, tres años de estar sentada a su lado, sin poder tocarlo, podría esperar otros veinticinco míseros minutos más. Pero es precisamente por eso que no puedo.

	No puedo esperar más. Se ha perdido demasiado tiempo. Quiero empezar a vivir de nuevo. Y sólo puedo hacerlo con él.

	Tucker Lynch. Mi marido.

	Las puertas empiezan a chirriar, la valla metálica eléctrica se balancea mientras se arrastra contra sí misma. Los guardias se paran estoicos, con las manos en sus armas automáticas, mientras se abre la salida a la Institución Correccional del Estado en Mahoney. Están listos para derribar a cualquier persona que no debería estar saliendo de esta instalación, que no está siendo liberado.

	Si Dios quiere, hoy mi marido va a ser liberado.

	Otros dos guardias armados comienzan a caminar por el sendero hacia mí.

	Y detrás de ellos... ahí está.

	El mundo deja de girar por lo menos un minuto. No puedo sentir el viento en mis mejillas. No huelo ese hedor que siempre he asociado con esta prisión. Ni siquiera veo a los hombres armados.

	Sólo está Tucker. Todo es Tucker.

	Tres años. Hace tres años que no lo veo fuera de esas paredes. Hace tres años que no respira nada más que el aire de la cárcel.

	Ahora, levanta la nariz en el aire como un perro, olfateando el aire sin filtrar y libre de reclusos. Este momento debe ser... no hay ni una palabra de lo que este momento debe significar para él.

	Ahora está a unos metros de mí, mi marido. El hombre al que no he tocado por más de veinte segundos en tres años.

	Tucker es Tucker. Mi vida, mi suministro de aire. La fuerza que me mantiene funcionando.

	Pero Tucker también está extraño. Su cabello está corto, casi rapado por los lados. Todos esos rizos deliciosos han sido arrancados; sólo una simple ola ondea a través del cabello más largo en la parte superior de su cabeza. Siempre ha tenido un cuerpo hermoso, pero la prisión lo ha cambiado. Donde solía ser delgado y fuerte con un poco de músculo, ahora está musculoso. Mi hombre de uno noventa y tres de altura era ágil, como el receptor que fue una vez. ¿Ahora? Es como un jugador defensivo, con músculos firmemente delineados que parecen como si hubieran sido tallados en piedra. Ahora tiene venas en los brazos, verdaderos signos de un levantador de pesas. Su mandíbula parece más ancha, su boca aún más seductora que hace tres años.

	Pero son sus ojos los que están realmente extraños.

	No estoy segura de cuándo ocurrió, la incapacidad de leerlo. Solía ser capaz de descifrar los pensamientos de Tucker como si fueran los míos propios. Pero un día me presenté a las visitas y ya no estaba.

	Igual que ahora. No puedo leer su expresión hacia mí. Y eso me asusta aún más.

	Finalmente, está justo frente a mí. Al otro lado de la puerta.

	Él es libre.

	—Hola. —Levanto mi mano como si fuera a sacudirla, pero luego la dejo caer dándome cuenta de que está aquí ahora mismo. Puedo tocarlo. Libremente.

	Tucker duda por un segundo, pero luego se mueve hacia mí, hacia mi espacio. Tímidamente, me envuelve con sus enormes brazos y lo inhalo.

	Pero no me pierdo cuando hace una mueca de dolor mientras mis brazos se aprietan alrededor de su cuerpo. Si antes no hubiera estado dispuesta a reconocer que la prisión lo había cambiado, ahora lo hacía. El abrazo es incómodo, ya no reconocemos nuestros cuerpos. Es más grande de lo que solía ser o tal vez estoy más delgada que antes. Dios sabe que no he tenido apetito en los últimos tres años.

	—Te he echado mucho de menos. —Respiro en su cuello.

	Porque lo he hecho. Mientras no ha estado, mi alma ha estado rota y mi corazón colgando de un hilo.

	Tucker sólo gruñe en respuesta antes de soltarme.

	Bueno... está bien.

	—Sr. Lynch, Sra. Lynch. Aquí están sus efectos personales que se le estarán devolviendo al momento de su liberación. Tendrás que reportarte con tu oficial de libertad condicional a partir de la próxima semana, donde intentará encontrarte trabajo. Entrar en el sistema, conseguir un trabajo y un buen ritmo. No quiero verte de nuevo en estas paredes.

	El guardia le asiente a Tucker y Tucker sonríe, entendimiento pasando entre ellos. De repente me siento como una intrusa.

	—Eres libre de irte.

	Tucker se da la vuelta, asiente hacia mí y empieza a caminar.

	No me toma de la mano. No hablamos.

	Cuando finalmente lo llevo a mi auto, un Jeep Cherokee negro, levanta la mirada antes de entrar al lado del pasajero.

	—¿Dónde está el Camry?

	Por supuesto que no lo recuerda. 

	—Confiscado... ¿recuerdas? Se usó para la investigación y luego lo guardaron como prueba.

	La expresión de humillación de Tucker me hace desear haber mantenido la boca cerrada. Así que empecé a hablar de nuevo.

	—¡Te traje una sorpresa! —Abro la puerta y lo hago entrar.

	Una vez que ambos estamos sentados en el auto, a una distancia segura de las puertas de la prisión, espero que se sienta mejor. Busco de mi asiento y ¡saco su sorpresa!

	—¡Te he traído algo de Five Guys1! ¡Una hamburguesa ole grande y un batido Oreo! Recuerdo lo mucho que dijiste que extrañabas la comida grasienta y que lo primero que querías comer…

	—Gracias, Char. —Me interrumpe, toma la comida y revisa en la bolsa, pero al final no saca nada de la deliciosa comida rápida.

	Enciendo el auto, pensando que tal vez es porque aún estamos aquí sentados.

	—¿No es eso lo que querías? Es una hora y media a casa. Siempre puedo parar por otra cosa si tienes antojos de comida china, mexicana o algo así.

	Tucker sonríe, pero no llega a sus ojos. 

	—No, no tengo hambre. Sólo estoy cansado. Ya has perdido suficiente tiempo viniendo a recogerme hoy. Vayamos a casa.

	Por dentro, estoy destrozada. No me ha dicho que me ama, ni siquiera me ha besado. He esperado tanto tiempo este momento, para estar en el mundo. Al aire libre. Libre.

	He estado fantaseando con este momento durante tres años. Me quedé despierta toda la noche anterior, repitiendo cómo pensaba que iba a pasar una y otra vez en mi cabeza.

	Esto no es nada como lo imaginé.
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	Tucker

	 

	He estado fantaseando con este momento durante tres años. Me quedé despierto toda la noche anterior, repitiendo cómo pensaba que iba a pasar una y otra vez en mi cabeza.

	Esto no es nada como lo imaginé.

	No somos como imaginé que seríamos. O tal vez... yo no lo soy.

	Char es Char. Es perfecta y hermosa. Ha crecido en tres años, se ve aún más guapa y adulta de lo que me podía imaginar. Se ve sexy con sus vaqueros ajustados y su suéter color crema. Su cabello castaño dorado es imposiblemente largo y le ha hecho algo para que se rice en interminables ondas. Su maquillaje acentúa sus ojos y mejillas perfectas. Y esos labios, todavía me vuelven loco. Se ve adulta y organizada.

	¿Y yo? Parezco un maldito convicto. Me siento como un maldito convicto.

	Estamos a más de una hora de la Prisión Estatal de Mahoney y todavía estoy esperando que alguien con luces intermitentes nos detenga y me diga que mi liberación es una broma. Que tengo que volver con ellos, que viviré entre rejas el resto de mi vida.

	No me merezco esto. No merezco estar en el auto con Char, trayéndome una de mis comidas favoritas.

	No merezco una esposa.

	Mi jodida esposa. Ni siquiera podía permitirme ponerle un diamante real en su mano. Ver esa simple banda de oro blanco alrededor de su cuarto dedo me hace querer golpear esta ventana de cristal y meterme en su Jeep.

	Alguna mierda pop de la nueva era suena a través de la radio. 

	—¿Puedes apagar eso?

	—Oh, ¿quieres que busque algún deporte o algo? Creo que el béisbol de pretemporada podría estar en la radio...

	—No, Char. Sólo quiero un poco de tranquilidad.

	Miro por la ventana y puedo sentir su mirada en mí mientras apaga del sistema de sonido. Ni siquiera la he besado y he podido tocarla libremente durante más de una hora. Sólo… no esperaba sentirme así.

	—Lo siento, Char.

	La miro y sé que está conteniendo las lágrimas.

	Pongo mi mano sobre la de suya mientras agarra el volante. 

	—Lo siento. Sólo… pensé que me sentiría, bueno, libre. Pero no lo hago. Todavía me siento nervioso y ansioso todo el tiempo. Y tal vez así sea por un tiempo. Sé que queríamos continuar donde lo dejamos. Y lo haremos. Sólo va a tomar un poco de tiempo acostumbrarse.

	Asiente, alejando momentáneamente esos grandes ojos marrones de la carretera.

	 —Sé que lo es. Pensé que sería exactamente igual que hace tres años. Y eso fue una estupidez por mi parte.

	—No fue estúpido... tal vez optimista. Pero no estúpido, nunca podrías serlo. —Suavizo su cabello lejos de su cara y lo coloco detrás de su oreja para poder ver su perfil.

	—Te amo, Tucker Lynch. Demasiado.

	Siento una punzada en el corazón... un órgano que creía que hacía tiempo que estaba muerto. Pero sé que espera que se lo devuelvan. Así que lo digo.

	—Yo también te amo, Charlotte Lynch.

	Y luego me da esa sonrisa de megavatios.

	 

	***

	 

	El condominio de Charlotte está en una zona de moda de Lancaster, cerca del centro de la ciudad y de las tiendas de lujo en las que nunca he estado. Y al entrar en su garaje privado, me doy cuenta de que mi esposa me va a llevar a casa.

	Pero no es nuestra casa. Y también me doy cuenta de que nunca he visto dónde vive Charlotte. Nunca he estado en la casa de mi esposa, una que no puedo ayudarla a pagar.

	A partir de ahí, las aguas de la depresión que amenazan con ahogarme se vuelven más oscuras. Entramos en su sala de estar, un hermoso oasis de colores neutros, sofás esponjosos y mantas. Y me siento... sucio. No pertenezco a su mundo.

	Y de alguna manera, sabía que esto pasaría. En el Campamento Marsh, estábamos en pie de igualdad. El resto del mundo no existía. No teníamos que preocuparnos por los niveles de nuestras carreras o las normas sociales, no teníamos que tratar con gente que hablaba de la chica buena y del chico malo. Pero ahora todo se filtraba, manchando e infectando nuestra relación, nuestro maldito matrimonio, hasta que ella quiera alejarse de mí.

	—¿Quieres irte a la cama?

	Son sólo las seis, pero en cuanto ella lo dice, me doy cuenta de que estoy cansado.

	—Sí, cariño.

	El cariño simplemente sale, pero sé que es lo más feliz que la he hecho en más de un año cuando sus ojos prácticamente se han derretido.

	Toma la bolsa de mi hombro y la deja caer sobre la alfombra blanca y lujosa que tenemos a nuestros pies. Entonces Char toma mi mano y me lleva arriba. Me lleva a un cuarto de huéspedes y a un baño, señalándolos a medida que avanzamos.

	Y luego estamos en su habitación. Una paleta de colores calmantes de tonos malva y púrpura, dominada por una gran cama king en el centro de los muebles de roble.

	Char me empuja hacia la cama y se mueve hacia mí, presionándose sobre sus dedos de los pies, aunque no hay manera de que pueda besarme a menos que me incline hacia ella.

	—Bésame —me ruega a medias. 

	No quiero volver a escuchar ese tono nunca más, así que lo hago. Llevo mi boca a la suya. Es cálida y acogedora, y mi polla empieza a hincharse. No es como si no me hubiera tenido erecciones en la cárcel, pero no han sido de parte de mi cálida y curvilínea esposa. Han sido por ella, pero no he podido tocar su cuerpo en tres años.

	Char empieza a quitarse la camisa y de repente estoy temblando. No sé qué es, pero no puedo hacer esto.

	—Char. —Puse una mano en su muñeca y le impedí desvestirse—. Estoy... muy cansado. ¿Podemos recostarnos?

	Veo en sus ojos como la hiere mi rechazo, pero se recompone rápidamente.

	—Por supuesto, lo siento.

	Me quito los zapatos y camino hacia el otro lado, deslizándome bajo sus mantas con mi espalda hacia ella.

	Juro que trato de no acobardarme cuando se pone contra mi espalda y envuelve su brazo alrededor de mi cintura. Pero lo hago. He estado en alerta durante tres años. Dormí con un ojo abierto.

	No es algo que pueda olvidar fácilmente. Si alguna vez lo hago.

	Char no dice nada, pero sé que quiere hacerlo. Lo escucho por la forma en que respira. Y por alguna razón, aunque nunca antes pude hacerlo, puedo leer todas las emociones que salen de ella.

	Finjo cerrar los ojos e igualar mi respiración para que no pueda preguntarme nada.

	Pero más de dos horas después, cuando escucho que empieza a respirar suavemente, sigo despierto.

	Dejo a mi esposa, mi esposa, en la cama para ir abajo. Y me quedo de pie junto a la ventana, esperando y observando, hasta que los primeros rayos de la luz de la mañana lleguen.
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	Charlotte

	Tres años antes

	 

	Mis palmas están sudando mientras los guardias permiten a los visitantes entrar en la sala gris industrial. Huele a antiséptico y a olor corporal, y no puedo evitar mantener los ojos en el modo de movimiento, vigilando todo lo que se me presenta.

	Los otros miembros de la familia se acomodan en las mesas de metal de aspecto frío y tomo una en la esquina trasera, esperando que nos dé más privacidad. Una familia afroamericana se sienta a la mesa a mi lado. La esposa, supongo, ha traído a sus dos hijos, que tienen que ser menores de diez años. Están preparando sus libros para colorear y sus juguetes mientras esperamos.

	Y pienso por enésima vez que esta es nuestra vida ahora. Podríamos ser nosotros algún día.

	Lucho para contener las lágrimas.

	Sólo ha pasado una semana desde que me dieron el alta del hospital, pero tenía que venir. De ninguna manera iba a perder mi primera oportunidad de ver a Tucker. Todavía no me siento del todo bien, mi mano sigue un poco entumecida y he tenido náuseas, pero conduje sola los cuarenta y cinco minutos que me llevó llegar hasta aquí.

	La puerta del otro lado de la caja de metal gris se abre con un fuerte zumbido y los hombres vestidos con trajes de color naranja se acercan. Busco en cada uno de sus rostros, buscando el mío. Mi prisionero.

	Tucker es el cuarto de la fila, vestido con la ropa naranja estándar. Casi no puedo creer lo que ven mis ojos. Quiero apartar la mirada para poder seguir mintiéndome a mí misma, pero sé que no puedo hacerle eso. Se acerca a la mesa que he reservado y me levanto, casi corriendo hacia él.

	Pero justo antes de que pueda abrazarlo, una voz me detiene: 

	—¡SIN TOCAR, SEÑORA!

	Me detengo en seco, mis zapatillas blancas patinando en el suelo. ¿Sin tocar?

	—¿No puedo tocarte? —le susurro a Tucker cuando se detiene frente a mí.

	—Lo siento, cariño, no. Reglas de visita. —Se ve tan angustiado como yo y dejé que la nueva y dura realidad se hundiera.

	Mis manos nunca lo volverán a tocar. Al menos no hasta que sepamos cuánto tiempo estará aquí.

	La esposa en la mesa de al lado susurra algo sobre las novatas mientras su marido sonríe a sus hijos.

	Tucker me hace una seña con la cabeza, su sonrisa es el único gesto que puede hacerme ahora. Quiero gritar porque no puedo estar envuelta en sus brazos ahora mismo. Contaba con eso, era lo único que me ayudaba cuando lo atraparon, lo ficharon y lo transportaron a un centro de detención hasta el juicio. Necesito su abrazo, respirarlo, que besara mi cabeza y me dijera que todo iba a salir bien.

	Y ahora ni siquiera puedo sostener su mano mientras nos sentamos aquí y hablamos durante las dos horas que podremos vernos toda la semana. O tal vez todo el mes. Mis manos me pican con ansia mientras las doblo en mi regazo.

	—¿Cómo estuvo el viaje? ¿Cómo te sientes? Te ves muy bien.

	Esa famosa sonrisa de Tucker brilla en mi dirección y se siente como si el sol estuviera resplandeciendo sobre mi cara. Me hace sentir un poco mejor con la regla de no tocar.

	—Estuvo bien. Me levanté muy temprano para asegurarme de estar aquí a tiempo. Leí en alguna parte que a veces, si llegas menos de media hora antes, no te dejan entrar para las visitas. Así que tenía que asegurarme de llegar temprano, puse un tanque lleno de gasolina en el auto y…

	—¿Nena? —Tucker me interrumpió—. Por favor. relájate.

	Sonrío tímidamente, porque me doy cuenta de que estoy divagando. 

	—Lo siento. Dios, no veía la hora de verte. ¿Cómo ha ido todo?

	Muevo mi mano alrededor de la habitación como si la prisión fuera un campamento de verano en lugar de una institución correccional del gobierno.

	Tucker encoge sus hombros. 

	—No ha sido fácil. Pero tampoco ha sido increíblemente difícil. Esta es una instalación mínima, delincuentes no violentos o personas en espera de juicio. No es tan aterrador como he oído que lo son otras instalaciones. Pero estoy tratando de mantenerme a mí mismo, ayudar donde pueda o donde me lo pidan.

	Su cara está más pálida de lo normal y puedo ver los círculos oscuros bajo sus ojos. 

	—¿Has estado durmiendo?"

	Tucker mira sus manos. 

	—Lo he estado intentando, pero... me siento muy nervioso todo el tiempo. Como si necesitara estar atento a algo.

	—Eso se desvanecerá con el tiempo —digo, aunque ambos sabemos que probablemente no lo hará.

	—Te amo. —Sus ojos marrones contienen todas las emociones que ambos deseamos poder dejar salir de nuestros cuerpos.

	—Yo también te amo. Demasiado. —Escucho mi voz quebrarse y tengo que parpadear para alejar las lágrimas. Tucker no necesita mis lágrimas para añadir a su equipaje.

	—¿Así que te sientes mejor? ¿Ahora estás en casa?

	—Me siento bien, todavía un poco atontada y lenta, pero mucho mejor que cuando me internaron en el hospital. Por cierto, nunca te di las gracias por eso... lo sacrificaste todo por mí. No tenías que hacer eso...

	La mano de Tucker se desliza sobre la mesa, yaciendo tan cerca de mis dedos que puedo sentir el calor que sale de ellos. 

	—Sí, lo hice. Eres mi mundo, Char y nunca podría perderte.

	Estamos en silencio por un tiempo. 

	—Entonces... ¿has hablado con tu madre?

	Sabía que preguntaría por ella. 

	—No. Y no volveré a hacerlo. Lo que ella te hizo a ti... a nosotros...

	—Lo sé. Créeme, lo sé. Sólo me preocupo por ti. Conmigo aquí... Sólo quiero asegurarme de que tienes un sistema de apoyo.

	—Tú eres mi sistema de apoyo. —Es la verdad. 

	—Charlotte, lo sé... pero, vamos, voy a estar aquí por un tiempo y podrían pedirte que testifiques en mi contra, y...

	—Entonces, cásate conmigo. —Las palabras salen de mi boca antes de que pueda siquiera formar el pensamiento.

	Tucker se sienta, aturdido. 

	—¿Qué acabas de decir?

	Y luego empiezo a divagar de nuevo. 

	—Estuve pensando en ello durante el viaje. No pueden pedirme que testifique en tu contra si soy tu esposa. No puedo involucrarme si estamos casados. ¿Y qué tan bien se vería eso en el juicio? Yo no te odio. De hecho, te amo y nos casaremos para probarlo. Y Tucker, hemos desperdiciado muchos años, demasiados años. Eres la única persona que he querido, la única familia que necesitaré.

	Todavía se ve como si le hubiese dicho que soy del futuro y que nuestros hijos son extraterrestres. 

	—¿No debería ser yo quien te pregunte esto? Y mierda, ¿Char… proponerme matrimonio en una sala de visitas de la prisión? Te mereces algo mejor que esto. No, no podemos casarnos ahora.

	No dejo que su caballerosidad me disuada.

	—¡¿Por qué no?! Estoy contigo a través de esto, a través de lo que venga. Y tú me amas, ¿verdad?

	—Sabes que sí.

	—¡Bueno, entonces hagámoslo oficial! Te amo. Quiero que seas mi marido y ya no esperaré más.

	Me mira fijamente durante lo que parecen diez minutos. Sé que está teniendo una guerra consigo mismo en ese cráneo obstinado suyo, pero sólo me muerdo el labio, rezando para que esté de acuerdo. De repente sé que nunca había querido nada más de lo que había querido esto.

	—De acuerdo. Casémonos.

	Doy un pequeño grito de asombro y Tucker se pone de pie.

	—¡Esta mujer acaba de aceptar casarse conmigo!

	Pero no estábamos en un restaurante elegante con clientes felices. Diablos, ni siquiera me había regalado un anillo.

	Los reclusos y sus familias sólo gruñen y sacuden la cabeza ante nosotros. Los últimos tontos que creen que pueden vencer las probabilidades y el sistema.
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	Charlotte

	 

	Debería haber sabido entonces lo ingenuos y estúpidos que éramos. Pero esa es la cuestión, ¿no? Nunca sabes lo poco realista que eres hasta que estás en la mierda.

	Me despierto sola, sin encontrar a Tucker y su lado de la cama frío y solitario. Ni siquiera me tocó anoche. Aplasto la cabeza contra las almohadas y medito sobre ese beso.

	Habían sido lugares hermosos y cálidos en mí que se habían secado y oscurecido durante tres años. Pero luego se había alejado. Como si le doliera estar cerca de mí. Y cuando me acurruqué contra él, la única cosa que anhelaba hacer desde que lo llevaron a la cárcel, se estremeció.

	Lo entiendo. No es necesariamente sobre mí, pero, aun así. Quiero que esté cómodo a mi alrededor, que sea el viejo Tucker que calentó mi cama todas esas noches en el Campamento Marsh. Pero, como sabíamos que sería, ahora es muy diferente.

	Cuando bajo, está tumbado en el sofá y con el brazo sobre sus ojos. Mi pie hace que la tabla suelta en el último paso cruja y se levanta del sofá.

	—¡Aléjate! —Levanta los puños, enfurecido por su somnoliento aturdimiento.

	—¡Tucker! Sólo soy yo. —Voy hacia él, poniendo mis manos sobre sus palmas cerradas.

	Parece que registra mi cara y las deja caer inmediatamente. También se aleja, se aleja de mí. 

	—Jesús, lo siento. Es… ahora es un hábito.

	Encojo mis hombros, sin saber qué más hacer. 

	—Lo entiendo.

	Un momento de silencio.

	—¿Tienes hambre?

	Mira a su alrededor y luego a mí con mi bata de satén blanca. 

	—Sí.

	Casi podría jurar que no está hablando de comida, pero no lo presiono y en su lugar camino a la cocina.

	—Puedo hacerte huevos, tostadas francesas, tocino... también tenemos cereal y panecillos ingleses. ¡Cualquier cosa que quieras!

	—Lo que sea que vayas a comer está bien. No soy quisquilloso.

	Cuando supe que lo iban a soltar, fui a la tienda de comestibles y básicamente vacié los estantes en mi carrito. En el Campamento Marsh, sólo tuvimos la despensa y los bocadillos limitados de la tienda. En prisión, estoy segura de que la comida era horrible. Quería que eligiera lo que quisiera cuando volviera a casa. Quería tratarlo y alimentarlo como un glotón. Pero no parecía querer ningún trato especial.

	—De acuerdo. Entonces, lo haré todo. —Le sonrío y me pongo a sacar ollas, sartenes y utensilios de cocina de varios lugares de la cocina—. ¿Quieres tomar una ducha caliente o algo? Va a pasar un rato antes de que todo esté listo.

	He notado que Tucker ni siquiera se ha quitado la ropa que llevó a casa. Si yo fuera él, me habría dado un baño de cuatro horas. Pero tal vez no se siente como en casa...

	Antes de que pueda responder, estoy cruzando la cocina hacia él. 

	—Tuck, sé que esto va a ser difícil. Y sé que hablamos de conseguir un nuevo lugar eventualmente. Pero estamos aquí por ahora. Y quiero que sepas que esta es tanto tu casa como la mía. Quiero que sientas que puedes hacer lo que quieras aquí. No hay reglas o áreas fuera de los límites. ¿De acuerdo?

	Asiente.

	—Lo entiendo, Char. Estoy bien por ahora.

	Lo único que ha sido capaz de hacer desde que llegamos a casa ayer. Pero lo dejo pasar otra vez.

	 —¿No tienes que ir a trabajar o algo así? —Tucker parece que preferiría que estuviera en cualquier parte menos aquí, con él.

	Rompo huevos en la sartén. 

	—Me tomé el resto de la semana libre. He estado ahorrando días y quería estar aquí contigo. Ojalá pudiera pasar los próximos tres años poniéndome al día con todo lo que nos hemos perdido, pero tengo que volver el lunes por la mañana. Pero tenemos cuatro días gloriosos para que podamos hacer juntos lo que sea que queramos.

	Cuando capto su expresión por el rabillo del ojo, es como si le hubiera dicho que he ahogado a su gato. Se ve miserable.

	—No tenías que dejar de trabajar por mí. Es importante que vayas. ¿No mencionaste que pronto podrías ser ascendida?

	Me muevo a la bandeja para hornear y empiezo a poner tiras de tocino. 

	—Eso tal vez es sólo un rumor. No lo sé. He estado trabajando muy duro y está bien si me tomo un día o dos. Jackie me llamará si surge algo.

	Jackie, mi mejor amiga. Nunca antes he tenido, así que cuando empecé en la empresa de marketing en la que he estado durante dos años, fue extrañamente increíble que hiciéramos clic como si fuéramos almas gemelas perdidas hace tiempo. Ella es la diseñadora gráfica de mi puesto de gerente de cuentas y juntas, pateamos traseros para nuestros clientes.

	Profesionalmente, nunca he amado más mi vida.

	—Por cierto, está muy emocionada de conocerte. Pensé que tal vez el domingo ella podría venir, junto con cualquier otra persona a la que quisieras invitar. Podríamos hacer un brunch de bajo perfil, tomar unas copas...

	Tucker se muerde una uña. 

	—Eh, no hay nadie a quien realmente quiera invitar. Además, no creo que deba beber como parte de mis cláusulas de libertad condicional, puedo comprobarlo la semana que viene. Pero no me importa si viene.

	No podía sonar menos entusiasmado.

	—Está bien, podemos hacerlo de oído.

	Vuelvo a revolver los huevos revueltos y pongo el tocino en el horno precalentado. Ahora es el momento de las tostadas francesas. Rompo un huevo en un tazón y luego mezclo azúcar y canela en otro.

	Cruzo la cocina, buscando una liga para cabello para levantar la masa de cabello que me ha crecido. No lo he cortado a propósito en más de un año, sabiendo cuánto le gusta a Tucker. Me subo la manga de mi bata de satén blanco para evitar que me caiga el huevo por todas partes.

	Su voz me atrapa. 

	—¿Es eso?

	Está señalando mi muñeca, el punto del pulso que ahora le estoy mostrando mientras ato mi cabello y mi brazo ha sido expuesto debido a mi manga arremangada.

	Olvidé que nunca ha visto esto. Fue una decisión impulsiva hace un año, algo que Jackie pensó que debía hacer para cerrar y simbolizar lo que había perdido. Lo que habíamos perdido.

	Usualmente usaba mangas largas cuando iba de visita, sin querer llamar la atención, me doy cuenta de que Tucker probablemente nunca supo que me hice esto.

	Le doy la vuelta a mi muñeca, sosteniéndola hacia él. Dejándolo inspeccionar los pequeños números romanos tatuados en el punto de mi pulso.

	—Te hiciste esto por... —Parece que no puede respirar.

	Asiento, la emoción obstruyendo mi garganta.

	—Sí. Lo hice por él.
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	Tucker

	Tres años antes

	 

	Si hubiera sabido que tendríamos este tiempo para sentarnos y pensar en la decisión de casarnos, probablemente no lo habría hecho.

	Me ha llevado un mes y dos semanas poner todo el proceso en orden y en ese tiempo, me he atormentado a mí mismo en el infierno y he vuelto. Primero, Charlotte me pidió que me casara con ella. Ni siquiera pude reunir el valor para hacerlo, aunque por supuesto que quiero que ella sea mi esposa. Luego, no me arrodillé. No tenía un diamante grande y gordo para regalarle. Ni siquiera podría permitirme uno si quisiera. Y lo peor de todo es que no pude celebrarlo con ella. No es que no pudiera celebrar con ella, ni siquiera podía tocarla. No podía abrazarla, besarla o llevarla a la cama y hacer todas las cosas sucias que quería hacer con mi prometida.

	Nos despedimos con una simple sonrisa, me dio un beso y luego se fue a ultimar los planes para casarnos. Ella tuvo un infierno de tiempo para rastrear mi papeleo para enviar, tuvo que ir al ayuntamiento, hablar con abogados y tanta mierda que casi desearía que no estuviéramos haciendo esto. La única persona que no nos dio ningún problema fue el pastor, que pensaba que era una buena idea que me casara con ella y que mejorara mi vida.

	Así que aquí estamos. Veinticuatro de abril. El día de nuestra boda. Yo sentado en una maldita celda con un traje más modesto de color marrón en vez de naranja.

	Y Char. Probablemente está de pie en el vestíbulo de visitas, esperando con su elegante vestido blanco del que me ha estado hablando. No un gran vestido de novia de princesa esponjoso, ni centros de mesa, ni flores, ni un padre que la acompañe al altar.

	Soy un imbécil por hacerle esto. Y, aun así, lo haré. Porque a pesar de todo, sigo siendo muy egoísta. En el momento en que me llamó su marido, que podía ser tan importante para ella.... ¿qué podía tenerla como esposa? Sabía que tenía que hacerlo.

	Ella es lo mejor que me ha pasado en mi vida. Y no voy a renunciar a eso.

	Estoy en una celda con los otros cinco prisioneros que se casan hoy. Porque aparentemente, sólo programan al pastor un domingo al mes en esta prisión. Así que no sólo el amor de mi vida no consigue una gran boda de cuento de hadas, ni siquiera consigue su propio día de boda. Soy un maldito imbécil.

	—Es hora de ir a morder la bala, novios. —Un guardia viene a buscarnos y nos lleva por el pasillo a la pequeña habitación que hoy será la capilla.

	Veo familias esperando afuera, niños y abuelas cacareando sobre las novias. Me golpeo mentalmente en la cara, por enésima vez nadie está aquí con Charlotte. Nuestras familias básicamente nos han repudiado a ambos. Nadie quería ser parte de esto.

	Entonces ahí está ella. Mi hermosa y sonrojada novia con su sencillo vestido blanco, sosteniendo un ramo de lo que sospecho que son rosas blancas reales. Char habría querido hoy una cosa extravagante. Si puedes llamarlas extravagantes.

	Parece que, si te vas a casar, se te permite tocar a tu cónyuge para que lo sea. Al menos todos los demás lo están haciendo. Así que me encanta la oportunidad de tocar a Char tanto como pueda.

	Me acerco a ella y ni siquiera me molesto en saludarla. Envolviendo mis brazos alrededor de su cintura, fusiono mis labios con los suyos.

	Sabe a canela y menta, y nuestros labios se deslizan debido a su bonito lápiz labial granate. No puedo tener suficiente y la tomaría contra esta pared si nadie más estuviera mirando. Mi polla se endurece en milisegundos y voy a tener que calmarme antes de que sea nuestro turno de decir que sí.

	Char rompe el beso una vez que empiezo a arruinar su apariencia.

	—Bueno, hola a ti también.

	Me mordisquea el cuello y tengo que poner un par de pulgadas de espacio entre su anatomía y la mía.

	—Te ves preciosa. Hermosa. Perfecta. —Acaricio su mejilla con el dorso de mi mano.

	Y lo hace. Su cabello castaño cae sobre sus hombros en rizos sueltos y lleva más maquillaje del que la he visto usar en mucho tiempo. Pero hace que su cara luzca radiante. Y sus grandes ojos marrones, casi brillan.

	—¡Nos vamos a casar hoy! —A pesar de los matones y los guardias que nos rodean, parece estar muy emocionada.

	—Lo sé. —Hago una pausa—. ¿Estás segura de que quieres hacer esto ahora?

	Me pega en el brazo.

	—¿Qué haces, te estás arrepintiendo? Por supuesto que quiero hacer esto. Te amo. En cuestión de minutos, vas a ser mi marido.

	Mi corazón se rompe un poco por eso. Un marido que no puede mantenerla, ni siquiera tocarla. Genial. Otra cosa en la vida en la que ya estoy fallando.

	Somos la cuarta pareja en decir nuestros votos, y Char llora prácticamente todo el asunto. La “capilla” es una habitación más bonita que cualquiera de las otras en la cárcel... pero sigue siendo un completo agujero de mierda. Es sólo un cuarto de bloques de cemento blanco con pisos de baldosas blancas, algo que verías en tu YMCA2 local o alguna porquería. Hay un pequeño arco de plástico con flores de plástico falsas bajo las que nos paramos y el pastor lee durante la ceremonia.

	Es lo mismo que las otras parejas, a las que puedo escuchar desde afuera en el pasillo mientras esperamos. No tiene nada de especial.

	Excepto cuando llegamos y nos paramos uno frente al otro, sus manos en las mías. Sólo entonces es especial. Sólo entonces sucede esa cosa mágica en la que el resto del mundo se desvanece y sólo somos Char y yo. Y aunque los votos son típicos y se usan demasiado, significan tanto cuando ella me los promete a mí. Y empiezo a llorar mientras prometo ser su mundo.

	Puedo besar a mi mujer durante treinta segundos antes de que acabe el día de nuestra boda. El estado de Pensilvania no concede visitas conyugales, así que no existe tal cosa como consumar nuestro matrimonio.

	—Te amo, esposo. —Char se toca los labios mientras me llevan con el resto de los presos al final de todas las ceremonias.

	—Te amo, mi esposa.

	Paso la noche de bodas en mi celda, solo, pensando en la otra persona de mi matrimonio y en lo que debe estar pasando ahora mismo.
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	Charlotte

	Tres años antes

	 

	Los dolores comienzan cuando estoy acostada en la cama, llorando por el hecho de que no puedo pasar con mi marido mi primera noche como mujer casada.

	Un calambre desgarrador y punzante se apodera de mí en la parte inferior del vientre, y me vuelvo a poner en marcha cuando la agonía invade todo mi cuerpo.

	—Qué diablos... —Busco debajo de las sábanas, debajo de mi camisón y hasta donde siento que la humedad cubre mis muslos. Mis dedos salen con algo pegajoso y ahora mismo estoy demasiado tensa para pensar que es sangre.

	Saliendo de la cama, medio delirante con dolor y náuseas, corro al baño del pasillo. Cuando enciendo la luz casi me desmayo.

	La parte superior de mis piernas está empapada de sangre y pequeños riachuelos rojos corren por mis piernas, goteando sobre el suelo de baldosas blancas.

	Esto es más que la sangre de la menstruación. Esto nunca me había pasado antes....

	Otro golpe de dolor me hace agarrar el borde del fregadero y tomar aire. Tengo que limpiarme o tal vez llamar a un médico. Otro desgarro de agonía y estoy cojeando de vuelta al dormitorio, abriendo mis cajones y poniéndome el primer par de pantalones holgados que agarro.

	Diez minutos más tarde me dirijo hacia el hospital, mis nudillos se ponen blancos mientras sufro olas de náuseas y angustia.

	¿Estoy muriendo?

	Entro a la sala de emergencias y casi me desmayo cuando una enfermera viene a ayudarme. Me lleva a una cama y empieza a examinarme.

	—¿Es alérgica a algún medicamento? ¿Qué ha comido en las últimas 24 horas? ¿Es sexualmente activa?

	Pregunta tras pregunta viene volando hacia mí mientras otra enfermera o médico frota la sangre en mis piernas y en mis pantalones. Me limpian y me ponen un pañal para adultos y una bata de hospital.

	Falta una hora para que vuelvan y estoy tan confundida que casi me duermo.

	—¿Señorita Morsey? —La enfermera me sacude suavemente.

	—Es señora Lynch —respondo con la voz ronca.

	Y puedo ver en sus ojos que ella sabe quién soy. Por favor, Dios, que sea buena en su trabajo. Deja que mantenga la boca cerrada. Ya ha habido mucho sobre Tucker y yo en la prensa. En todos los periódicos me llaman Stockholm Charlotte3, convencidos de que Tucker me sedujo y me violó después de secuestrarme. Todo esto es una mierda.

	Llega un médico mayor, con una bata blanca prístina colgando de su cuerpo.

	—Señora Morsey, soy el doctor Butrick, el ginecólogo adjunto del hospital. Señora Morsey, siento decirle que ha tenido un aborto espontáneo.

	Me da las noticias de una manera tan estéril que es casi como si estuviera leyendo el pedido de la cena en un menú. Me lleva un par de segundos calcular lo que ha dicho.

	—¿Un aborto espontáneo? —Es un milagro que encuentre mi voz.

	Baja la mirada a su sábana. 

	—Sí, me temo que sí. Tenía unos cuatro meses de embarazo, ¿correcto?

	Miro mi estómago. 

	—Ni siquiera sabía...

	La enfermera y él intercambian una mirada. 

	—Yo... Lo siento mucho. Pero sí. ¿Había sentido náuseas o cansancio?

	Pienso en ello. 

	—Bueno, sí, pero tuve un accidente, me estaba recuperando de una lesión.

	La enfermera me da una mirada de conocedora. El doctor arrastra los pies y sé que quiere salir de aquí. Ver a sus otros pacientes. No hay nada más que pueda hacer por mí ahora.

	Excepto. 

	—¿Qué fue...? Quiero decir, ¿el bebé? ¿Qué era?

	El médico aclara su garganta. 

	—Un niño pequeño.

	Las lágrimas involuntariamente comienzan a caer de mis ojos. 

	—¿Y cuándo iba a ser el día de su nacimiento?

	El doctor Butrick vuelve a mirar el papel que tiene en la mano. 

	—El once de agosto.

	 

	***

	Conduzco hasta casa un par de horas después con una receta para el dolor leve y una caja de pañales para adultos. No hay nada que hacer ahora más que esperar a que deje de sangrar. El dolor se ha apagado un poco, pero ahora es mi corazón y mi conciencia los que están en agonía.

	Un bebé. Tucker y yo hicimos un bebé.

	Quiero decir, ¿qué demonios creíamos que iba a pasar? Estuve sin anticonceptivos durante meses y no usamos condones. Él entró dentro de mí, un acto tan íntimo con un resultado tan vinculante. Excepto que ahora ya no.

	Se ha ido. Nuestro bebé murió. Por mi culpa.

	Oh, la enfermera que me estaba cuidando me dijo que probablemente fueron las vacunas contra la rabia las que no debería haberlas recibido si estaba embarazada. Pero no lo sabía. Y sólo intentaban salvar mi vida.

	Aborto espontáneo. Creo que podría ser la palabra más devastadora en el lenguaje humano. No sólo es la muerte, sino la pérdida de una pequeña, preciosa e inocente vida.

	Me odio a mí misma. Odio mi cuerpo. ¿Qué es lo que he hecho?

	Me acurruco en la cama, un pequeño y sollozante lío debajo de mi edredón. No hay nadie a quien pueda llamar. Al menos no ahora. Tucker no tiene privilegios telefónicos hasta el mediodía de cada día. Significa que tengo que cargar sola con esto durante las próximas veinticuatro horas. Estoy en conflicto sobre si quiero llorar hasta quedarme dormida o bajar y lanzar todos mis platos a la pared.

	Esto no es justo. Nada de esto es justo. Mi marido está en prisión. Mi bebé está muerto.

	¿Cuándo me convertí en esta persona? Había pasado por la vida con cuidado y en silencio, siempre con la intención de no agitar la olla o sacudir los cimientos.

	Pero cuando decidí quedarme con Tucker, pedí esto. Acogí el caos para finalmente poder vivir.

	Y ahora la vida me castigaba.
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	Tucker

	 

	El día que Char finalmente regresó después del aborto fue un alivio. Pero también fue horrible.

	Recuerdo que entró en la sala de visitas y otras personas la miraron fijamente. Y estas eran personas que se ocupaban de sus propios asuntos hasta el último detalle. Pero así es como se veía mi esposa de atormentada.

	Estaba demacrada, muy pálida y delgada. Parecía que no había comido en las tres semanas que se negó a venir a verme. No es que eso me haya impedido estar en contacto. No, me senté al teléfono con ella todo el tiempo que mis minutos me lo permitieron. Sólo para escucharla llorar, sollozar y rogar el perdón. Durante horas.

	El día que me llamó para hablarme de nuestro hijo, no pude comprender lo que me dijo durante diez minutos porque estaba muy histérica. Cuando finalmente la calmé lo suficiente, Char me dijo con voz fría que había abortado a nuestro hijo. Que las vacunas antirrábicas lo habían matado.

	Ese día, nos sentamos al teléfono en silencio mientras estaba afligido, tratando de no estrangular a la persona o cosa más cercana a mí. Hasta el día de hoy, todavía estoy de luto. Por supuesto que me culpo por su muerte.

	El primer día que Char finalmente accedió a volver para las visitas fue insoportable. Todo lo que quería hacer era tomarla en mis brazos, levantar todo su dolor de sus hombros y ponerlo sobre los míos. Pero no pude tocarla. Todo lo que hicimos fue llorar y desear en silencio poder tocar nuestros dedos.

	Empezó a ser más fácil a medida que pasaron los meses. Ella venía cada fin de semana con un aspecto cada vez mejor y dejamos de hablar tanto de él. Encontramos nuestro ritmo de nuevo; todavía éramos Tucker y Char.

	Pero nunca fue lo mismo después de eso. Tuvimos que manejar nuestro dolor sin el otro. No teníamos a nadie en quien apoyarnos. Vernos durante dos horas a la semana, no fue suficiente. Ella aprendió a arreglárselas sola y yo también. No era un matrimonio normal. No podía confiar en ella como antes. Y se volvió más fría. La vi empezar a volver a la vieja Char, la que conocí en mi infancia.

	Sé que está tratando de ocultar ese lado de ella con este número de la Pequeña Señorita Ama de Casa Perfecta. Pero me estoy cansando de que ande de puntillas. Y sé que, en algún momento, se va a desmoronar de forma épica.

	—Podemos ver una película, dar un paseo, sentarnos afuera en la cubierta. ¡Cualquier cosa que quieras hacer!

	Agita su brazo alrededor y todavía no puedo apartar mis ojos del tatuaje que tiene en la parte interior de su muñeca. Es la primera vez que la veo con un vestido desde nuestra boda, pero después de ducharse ha elegido un coqueto vestido rojo. El clima para abril es extremadamente templado y ha abierto algunas de las ventanas del condominio para dejar entrar la cálida y fresca brisa.

	Juro que he visto a un par de personas merodeando por las ventanas desde que ella lo hizo.

	—¿Siempre hacen eso? —Señalo a una pareja más joven que ha detenido su caminata de la tarde y decidió ser Peeping Tom's4.

	Char golpea una olla, se asustan y se escabullen. 

	—No recientemente. Pero creo que podría haber algo en el periódico sobre tu liberación esta semana.

	Mierda. Los medios de comunicación se obsesionaron con nosotros después de que fui a la cárcel, el esposo secuestrador y la esposa cautiva. Y especialmente después del juicio, donde Char se negó a testificar en mi contra.

	—No lo sé. No tengo ganas de ir a ninguna parte. —Miro los dedos de mis pies mientras se entierran en su suave alfombra.

	Me siento más limpio después de una larga y agradable ducha caliente, eso es seguro. Pero me gustaría arrancarle ese dulce vestido a mi preciosa esposa y follarla de siete maneras posibles hasta el domingo. Pero no puedo. Hay una barrera que no puedo cruzar y sé que hay un cronómetro que indica cuánto tiempo pasará antes de que me pregunte por qué.

	—¡Está bien! Creo que los Phillies están en la tele. ¡Mira!

	Ella se pone a mi lado y enciende en el televisor, que se ilumina a todo color y suena en algún reality show de televisión.

	—¡Lo siento! —Inmediatamente baja el volumen—. He estado viendo este programa de Bravo sobre estas amas de casa horriblemente aburridas... No lo sé. Para pasar el tiempo.

	El vestido rojo sube por sus muslos mientras mete las piernas debajo de ella y está demasiado cerca de mí en los cojines del sofá.

	—Está bien —murmuro.

	No sé qué es lo que me pasa. Hay demasiadas opciones, demasiadas cosas que puedo hacer, comer, decir o ver. La cárcel es fácil. Tienes un horario fijo, un conjunto de elecciones u opciones limitadas. No tienes que fingir con los otros reclusos, porque nadie miente.

	Después de tres años, no tengo idea de cómo actuar en este mundo. En su mundo.

	Char encuentra el partido de béisbol y me pregunta si quiero una cerveza.

	—Te lo dije antes, se supone que no debo beber. —Sale más duro de lo que pienso.

	—De acuerdo. Está bien. —Asiente, casi como un gesto auto tranquilizador.

	—Deberías ir a trabajar mañana. No tiene sentido quedarse en casa conmigo sin hacer nada.

	El rostro de Char se arruga.

	—Pero quiero verte, pasar tiempo contigo...

	—¡Jesús, Char, lo haremos! —La rabia se cuela en mis poros—. ¡Ahora tenemos todo el tiempo del mundo! ¡Pero no dejarás otra vez tu vida en suspense por mí sólo para sentarte y ser una perdedora como yo! ¡Tienes un trabajo, una vida y amigos! ¡Y ahora mismo, sólo quiero estar solo! ¿No lo entiendes?

	No puedo estar aquí para verla cuando sus lágrimas empiezan a caer así que en su lugar voy hacia la puerta trasera, golpeándola mientras salgo.
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	Charlotte

	 

	Le doy a Tucker lo que quiere.

	Lo dejo solo.

	Voy a trabajar al día siguiente, luego salgo con Jackie el sábado y a arreglarme las uñas el domingo.

	Me digo a mí misma que es para su beneficio. Pero en realidad...

	Estoy herida. Esto es difícil. Mucho más difícil de lo que imaginé que sería. Cuando me casé con Tucker, juré honrarlo, adorarlo y cuidar de él. Todas esas cosas en los buenos y en los malos tiempos. Pero es muy difícil mantenerse fiel a esas promesas cuando a la otra persona no le importa. Cuando sientes como si estuvieras golpeando tu sangriento cráneo aplastado contra la pared.

	Ahora ha pasado una semana desde que llegó a casa y apenas hemos hablado. Es como si estuviera de vuelta en la cárcel por todo lo que estamos comunicando. Aunque me odio a mí misma por poner esa noción en el mundo porque, Jesús, eso es un desastre.

	Bajo las escaleras, mis tacones resuenan en las escaleras de madera dura, justo cuando él está atándose una bota en el sofá.

	El sofá en el que ha dormido.

	—¿Estás listo para la reunión? —Lo miro mientras vierto café en mi taza de viaje.

	Lleva una camiseta negra con vaqueros y botas negras. Se ve sexy y robusto, por enésima vez desde que llegó a casa puedo sentir que mis pezones se tensan en mi sostén y mi corazón se llena de lujuria. No ha hecho nada para aliviar este dolor dentro de mí, y estoy tratando de no saltar sobre sus huesos y simplemente tomarlo de él.

	—Supongo que sí. Tan listo como cualquiera puede estar para su primera reunión con su oficial de libertad condicional.

	Sarcasmo mordaz. Otro pequeño truco que ha aprendido desde que llegó a casa.

	—Bueno, espero que vaya bien. Tal vez pueda encontrarte un trabajo en la construcción... ya que sé que te gustaba cuando estábamos en el campamento. O tal vez como paramédico. Fuiste muy bueno conmigo cuando me enfermé.

	La risa de Tucker es de auto desprecio. 

	—Sí, y entonces tal vez pueda permitirme comprarte un anillo de diez centavos. O tal vez pueda llevarte a ver una buena película.

	Mi corazón se hunde en mi pecho, pero ignoro la necesidad de gritarle. 

	—¿Has hablado con el señor Marsh desde que llegaste a casa?

	Después del secuestro, el arresto y el juicio, el señor Marsh fue una de las pocas personas aparte de mí con las que Tucker habló. Él y su esposa no guardaban rencor, y en realidad estaban satisfechos con las reparaciones que Tucker hizo en el campamento. Se han acercado más en los últimos tres años. Considero que el señor Marsh es el padre que Tucker nunca tuvo.

	—Está ocupado preparándose para la temporada. No tiene tiempo para mí.

	Trato de poner mi mejor sonrisa. 

	—¡Bueno, nunca se sabe hasta que se llega!

	Tucker me mira fijamente y luego sale por la puerta sin siquiera despedirse.

	Trato de no enterrar mi cabeza en mis manos y llorar en mi nueva blusa gris que él ni siquiera notó.

	***

	Decir que entré en el campo equivocado sería el eufemismo de mi vida. Toda mi vida, mi madre trató de convencerme de que no era una persona sociable. Que era socialmente incómoda, demasiado inteligente para la mayoría de la gente y que trabajaba mejor sola.

	Cuando finalmente, finalmente rompí esos lazos después de que ella hizo que arrestaran a Tucker... descubrí que nada podría estar más lejos de la verdad.

	Me tomó un poco de tiempo después del juicio, pero un día me desperté y de nuevo quería un propósito. No iba a quedarme sentada y deprimida durante dos años más mientras Tucker no estaba, así que necesitaba un trabajo.

	Fui a entrevistas interminables para posiciones interminables. La pregunta más frecuente era si yo era “la Charlotte Morsey”. Los corregiría contestando: 

	—Sí, soy Charlotte Lynch. —Me rechazaron en tantos trabajos en tantas empresas, basándose únicamente en el hecho de lo que me pasó. Y que mi marido era un delincuente convicto.

	Pero entonces me encontré con HL Marketing. Hunter Landon comenzó su empresa de marketing a la madura edad de veinticinco años y todo el mundo pensó que estaba loco. Veinte años más tarde, es uno de los gurús del marketing más solicitados de la costa este. Y me trajo a una entrevista para un puesto de ejecutiva de cuentas junior.

	Todavía recuerdo lo primero que me dijo cuando fui a la entrevista.

	—¿Así que tú eres la chica que nadie quiere contratar?      

	Al principio estaba conmocionada y quería romper a llorar. Pero una fracción de segundo después hizo mi año un poco más brillante.

	—Bueno, me gustan los desvalidos. Y puedo decir por lo que dicen en la calle que estás decidida. Y me gusta la determinación. Así que ven a trabajar para nosotros. Son largas horas y clientes duros, pero te prometo que aquí encontrarás tu lugar.

	Y tenía razón. Me encantaba mi trabajo.

	—Las maquetas de Curio Color acaban de llegar y hay un mensaje de Hunter en tu escritorio. Estará sobre las once.

	Mi asistente Stacy me entrega una carpeta de gráficos para que los apruebe, asiento y le doy las gracias. Tengo demasiadas cosas en mis manos para quedarme y charlar.

	Entro en mi oficina, un bonito espacio de vidrio lleno de cosas que me mantienen feliz y motivada todo el día y enciendo las luces. Me gané esta oficina hace sólo tres meses, cuando Hunter me ascendió a ejecutiva de cuentas después de más de un año y medio de trabajar duro. Stacy viene con la oficina y aunque a veces tengo que insistir en que se mantenga al día, es muy buena en su trabajo.

	—Entonces, ¿te gustan?

	Levanto la mirada para ver a Jackie en mi puerta, con su vestido azul marino abrazando perfectamente su cuerpo curvilíneo. Jackie es toda una bomba para mi tranquilo atractivo. Tiene cabello rubio, tetas grandes, sonrisa asesina y labios rojos. Es audaz, brillante... y una diseñadora gráfica fantástica.

	Apunto a la carpeta sin abrir.

	—Bueno.... no he tenido la oportunidad de mirarlos, ya que aún no me he quitado el abrigo.

	—¡Ohhhhh! ¿Llegamos tarde debido a un revolcón con tu sexy marido?

	Me sonríe y me doy cuenta de que su ojo de gato es muy malicioso hoy en día. Pero ni siquiera Jackie puede sacarme de mi tristeza por Tucker.

	—No, sólo... se me hizo tarde. —Cuelgo mi chaqueta en la parte de atrás de mi puerta.

	—¿Todavía? Oh, cariño... —Su cara decae y se deja caer en una de las sillas beige al otro lado de mi escritorio—. ¿Y no te ha dicho nada?

	Odio quejarme de mi vida personal con Jackie, y especialmente en el trabajo. Pero ha pasado por mucho y es como la hermana que nunca tuve. Ella lo entiende, ayuda. Y ahora mismo, me vendría bien alguien con quien hablar.

	—Es como si prefiriera volver a la cárcel. Como si ni siquiera quisiera vivir conmigo. Todavía está durmiendo en el sofá y cuando traté de estar emocionada con su búsqueda de trabajo de hoy, casi me arranca la cabeza de un mordisco con sarcasmo.

	Encoge sus hombros y sus rizos rubios revolotean. 

	—Char, sabías que iba a necesitar algo de tiempo. No puedes entender por lo que está pasando. Sólo tienes que estar ahí para él hasta que quiera hablar.

	Para alguien que evita las relaciones como si fueran ETS5 cubiertas por virus o algo así, Jackie sabe muchísimo sobre ellas. Pero sé por qué está prometiendo lo de “soltera de por vida”. Hace cuatro años, su novio murió en un accidente de la Fuerza Aérea en el extranjero. Nunca ha sido la misma o eso dijo una noche cuando tomamos demasiados chupitos de tequila.

	—Sé que lo hago —suspiro, dándome un segundo más de abatimiento—. Bien, vamos a entrar en estas maquetas de Curio.

	Mi día pasa como un borrón, una llamada de cliente o una crisis tras otra. No tenía ni idea, durante casi toda mi vida, de que me gustaba y que me comunicaba tan bien con la gente. Pero soy realmente buena en mi trabajo, el que es tratar con gente diferente todo el día.

	Pero no importa cuánto me enterrara en mi trabajo y en mis clientes, todo en lo que puedo pensar era en cómo va la reunión de Tucker.
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	Tucker

	 

	Jane Joval parece que podría ser una extra en Sons of Anarchy6. Una cara de fumadora desgastada, el brillo duro en sus ojos, el cabello teñido demasiado procesado y todo de cuero. Es la típica esposa del motociclista.

	También es exactamente el tipo de persona que imagino cuando pienso en un oficial de libertad condicional.

	Y ella no acepta ninguna mierda.

	—No acepto ninguna mierda. —Ves, te lo dije.

	—Y no pienso darte nada. Escucha, no pienso volver a la cárcel. Nunca. Quiero poner mi vida en marcha. Quiero un trabajo.

	Me mira y sus sabios ojos azules que parecen ver mi alma.

	Luego coge mi archivo de su escritorio de madera sobrecargado y caído. 

	—Lo primero que hay que hacer es buscar una sección local de Narcóticos Anónimos.

	Resoplo. 

	—Estoy limpio. Lo he estado durante tres años.

	—Eres un drogadicto. No importa si estás reformado al principio de esa frase o no. El número de convictos que salen de la cárcel, encuentran que el mundo real es demasiado duro y vuelven corriendo al callejón son demasiados. No quiero ver eso de ti. Así que, encuentra un capítulo. Encuentra un patrocinador —me responde.

	Asiento, sin querer hacerla enojar en nuestra primera reunión. Y tiene razón. Hubo momentos en la cárcel en los que tenía tantas ganas de dosis que casi fui a ver a la gente que sabía que podía conseguirlo. Pero me había atado a mi celda, imaginando la cara de Char cada vez que quería drogarme.

	—Veo que eres un graduado de la universidad, no es que te vaya a dar mucho con un récord hoy en día.

	Jane no me mira a mí, sino a mis papeles. Terminé la miríada de créditos que me quedaban mientras estaba encerrado. No es un título de la Universidad de Connecticut, sólo una escuela en línea de la prisión, pero todavía estoy orgulloso de ello. Logré algo ahí dentro.

	—Así que, necesitarás un trabajo. Ahora mismo, tengo un puesto de conserje disponible ahora mismo, y…

	Jane revisa unos cuantos papeles en su escritorio. 

	—También tengo un trabajo de renovación total que podría asignarte.

	—¿Un trabajo de renovación? —Me animo. Esperaba algo en la construcción.

	—Sí, un amigo mío que tiene una empresa de construcción. Necesita más hombres, pero tú no serías un equipo de tiempo completo. Si este proyecto va bien, puede que te ofrezca un trabajo. O, podrías tomar el trabajo de conserje de tiempo completo.

	Ni siquiera sopeso las opciones. 

	—El trabajo de renovación, lo aceptaré.

	Escribe algo. 

	—De acuerdo, está decidido entonces. Luego, veo que estabas viendo al psiquiatra en la cárcel, hablando con alguien. Ahora, no tienes que decirme de qué, ¿pero planeas seguir hablando con alguien?

	—No lo necesito. —Miro a través la ventana sucia de su oficina.

	Jane resopla. 

	—Escucha, lo entiendo, chico duro. ¿Crees que serás capaz de resolver los sentimientos de volver al mundo real? ¿De tratar con tu esposa que sólo quiere ser amada? Sí, amigo, lo sé todo sobre ti. Va a ser muy difícil. Habla con alguien. Lo necesitas.

	Jane cierra mi expediente y me mira fijamente. No respondo, pero trato de parecer que estoy fingiendo que estoy reflexionando.

	—Está bien, chico duro. Voy a llamar a mi amigo; probablemente empezarás el lunes. Por el momento, ve a una reunión. Mantente alejado de bares y clubes. Hazte un favor, nada de alcohol. Entra en casa a las ocho y media a más tardar. No le des a nadie ninguna excusa para meterte en problemas. ¿Lo entiendes?

	—Lo entiendo.

	No planeo darle problemas a nadie. Porque no planeo dejar la casa aparte de para ir al trabajo.

	 

	***

	 

	Char no regresa a casa hasta que no llegue el toque de queda obligatorio de enero.

	—¡Lo siento, lo siento! ¡No esperaba trabajar hasta tan tarde y luego me di cuenta de que teníamos que conseguirte un celular porque no podía llamar! Desconecté la línea de la casa hace un tiempo. Y no sabía si habrías empezado a cenar o no.

	Suelta sus dos enormes bolsas en el suelo y se quita su chaqueta rosa. Entonces se detiene, mirándome fijamente sentado en el sofá con el control remoto en una mano y la otro en mis pantalones.

	—¿Te dio hambre?

	Sé que me está molestando por no hacer nada o por no tener la cena lista o algo así. Es molesto y me doy cuenta de lo tranquilo que era hoy tener un tiempo a solas. Mi sangre empieza a hervir con su incesante divagar.

	—Comí algunos bocadillos. Sí... No hice la cena. Realmente no sé lo que te gusta.

	Sé que estoy siendo un imbécil, pero no puedo parar. El rostro de Char se desmorona ante la brillante luz de la pantalla del televisor.

	—Está bien. Puedo preparar algo. Déjame ir a cambiarme.

	Cruza la habitación para subir las escaleras, pero se detiene antes de subirlas. Se gira sobre su talón, esos tacones en los que su alegre y redondo trasero se ve increíblemente delicioso, en esa falda profesional apretada.

	—Espero que hayas tenido un buen día. —Char se inclina y fuerza mi barbilla hacia la de ella antes de besarme.

	No es un beso largo, pero tampoco es corto. Y hay calor allí. Es un movimiento audaz de la mujer que solía ser tímida al pedirme que le quitara la camisa.

	Me hace devolverle el beso y de repente tengo hambre de ella. Los impulsos dormidos que he dejado de lado durante una semana levantan sus lujuriosas cabezas y quiero tumbarla en la alfombra.

	Quiero desnudarla y mirarla, con toda esa piel cremosa y curvas pequeñas. Quiero enterrar mi cara entre sus muslos y llevarla a un orgasmo mientras grita. Todas esas veces que nos sentamos al otro lado de la mesa en la sala de visitas, sin poder tocarnos. Dios, la necesidad de tocarla es como una adicción y romperla también rompió algo en mí. Algo que ahora tiene muchas ganas de meter mi polla dentro de su calor apretado y nunca salir.

	Pero luego Char se aleja con una sonrisa astuta. Se aferra al suelo y sube las escaleras, hasta que escucho que se cierra la puerta del dormitorio.

	Creo que está tratando de jugar conmigo. Esa provocadora. Y podría estar funcionando. Porque aquí estoy, sentado en el sofá con una erección más dura y más grande que la que he tenido en tres años y ella no dará el siguiente paso.

	Eso es lo que es esto. Quiere que yo haga un movimiento.
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	Charlotte

	Dos años y medio antes

	 

	Ojalá Tucker hiciera un movimiento.

	Decidir hacer algo, elegir un abogado o idear una estrategia.

	Pero no lo ha hecho y ahora es el momento. Su juicio es dentro de dos semanas, aún no ha montado ningún tipo de defensa, así que ahora es el momento de que yo arregle esto.

	Nadie sabe que el banco me dio una indemnización no revelada. Después del alboroto de regresar a casa y recuperarme, mi madre habló con tantos medios de comunicación sin mi permiso que finalmente tuve que separarme de ella.

	Pero lo que su diatriba hizo fue asustar a mi jefe. Porque técnicamente, todavía trabajaba allí. Nunca había renunciado y nunca me habían despedido. Era una situación complicada y una en la que no querían estar.

	Técnicamente fue su culpa que me secuestraran tanto tiempo como lo fui. Después de la investigación policial, se descubrió que el banco tardó dieciséis horas en darse cuenta de que me habían raptado dentro de las cuatro paredes del banco. No contrataron a alguien para que revisara las grabaciones de seguridad a tiempo completo, así que cuando finalmente lo hicieron, se había reducido un poco el tiempo de la ventana de la policía para encontrar a una persona desaparecida o secuestrada.

	Así que, cuando decidí presionar el tema, me callaron con dinero. Mucho de eso. Medio millón de dólares para ser exactos.

	Hasta ahora, me he sentido sucia con ese dinero en mi cuenta. Sé que no fue culpa del banco lo que me pasó y que se sintió aún peor al aceptarlo debido a mi actual relación y matrimonio con Tucker. Al final no me pasó nada malo, así que ni siquiera debieron darme este dinero.

	Excepto que ahora... iba a ser muy útil.

	Con la contratación de uno de los mejores abogados defensores de Lancaster, apuesto a que los medios de comunicación lo sabrán ahora. Seguro que se sabrá cuánto me dio el banco para mantenerme callada. Y cómo lo estoy usando para financiar la tarjeta de “salir de la cárcel” de Tucker.

	Pero no me importa. Si esto ayuda a Tucker, si lo libera o reduce su sentencia, valió la pena.

	Ya he sido contactada por la fiscalía para testificar en su contra. Y gracias a Dios, estar casada con un criminal tiene sus ventajas. Porque puedo mantener la boca cerrada en todo lo que concierne a Tucker.

	—Se sentarán al otro lado de la mesa del recluso. Sin tocar, sin pasar nada de un lado a otro. Estaremos observando a través del cristal.

	El guardia nos instruye a mí y el nuevo abogado de Tucker, Bailey Nickels.

	Bailey es un hombre alto y delgado con el cabello negro canoso. Pero su traje es de diseño y sus mocasines son brillantes, sé que vale todo el dinero que estoy pagando. Hace apenas tres meses ayudó a liberar a una esposa condenada por disparar a su esposo bajo una defensa por demencia después de que se enteró de que se acostaba con su hermana. Bailey puede ser el diablo, pero Tucker y yo ya hemos vendido nuestras almas, así que no tenemos nada que perder.

	La puerta se abre con el mismo timbre que la sala de visitas y Bailey me hace señas antes de seguirme.

	—Hola, nena. —Tucker me sonríe, sentado en la mesa con su mono naranja y mi interior se derrite.

	No ha sido un camino fácil. Después del aborto espontáneo, no pude soportar verlo en persona durante unas semanas. Me sentía como una fracasada. Estaba enojada con él. Y luego me enojé conmigo misma por estar enojada con él. Pero él se sentó al teléfono conmigo todos los días, escuchando mis sollozos incoherentes y susurrando palabras tranquilizadoras a través del receptor.

	Y un día, pude levantarme de la cama y tuve ganas de hacer el viaje. Nos ha llevado un mes o dos para volver a nosotros, para llegar a un lugar donde nos sentimos cómodos el uno con el otro. Pero ahora estamos allí.

	—Hola mi amor. ¿Cómo te sientes hoy?

	Desearía poder inclinarme sobre la mesa y besarlo, pero entonces esta reunión terminaría demasiado pronto y necesito que Bailey lo ayude. Así que me contengo y me siento frente a él, con cuidado de comprobar mis movimientos y no rozar ni una sola parte de su cuerpo.

	—Mejor ahora que estás aquí.

	—¿Podemos ir al grano o van a estar como tortolos todo el tiempo? No habría traído a la esposa si hubiera sabido que iba a tener que ver esto.

	Bailey pone los ojos en blanco mientras saca una carpeta.

	—Lo siento, ¿quién es usted? —Tucker me mira a los ojos con sospechosa antes de mirar a Bailey.

	El astuto abogado extiende su mano y luego la aleja, recordando la regla de no tocar. 

	—Bailey Nickels, tu nuevo abogado.

	Tucker debe haber oído hablar de él, porque su expresión es de total sorpresa. 

	—¿Qué... cómo? No puedo pagarte, amigo.

	—Ahora puedes. —Bailey sacude un pulgar en mi dirección mientras saca el archivo del caso de Tucker.

	Tucker me mira en busca de una respuesta.

	—El acuerdo bancario. Lo usé para tu defensa.

	Tucker da un puñetazo en la mesa y escucho un golpe en el vidrio. Los guardias lo están vigilando.

	—Maldita sea, Char. Ese dinero era para ti. En caso de que no salga de aquí, era para que estuvieras estable.

	Tan testarudo, mi marido. 

	—Sí, bueno, lo estoy usando para ti. para asegurarme de que salgas de aquí y puedas tener un futuro conmigo.

	—No nos precipitemos... —nos interrumpe Bailey—. Hablemos de tus opciones, Tucker.

	Ambos lo miramos.

	—Así que, te tienes con un cargo de robo de banco, un cargo de secuestro, un cargo de allanamiento de morada y un cargo de destrucción de propiedad por el desorden en el Campamento Marsh. Ahora, creo que podría hacer que retiren el cargo de secuestro, ya que Charlotte no lo reconoce como tal y nunca testificará al respecto. El señor Marsh ya ha dicho que quiere que se retiren todos los cargos relacionados con el campamento, así que eso no será un problema.

	La esperanza chispea en mi pecho y me concentro en la expresión de Tucker mientras lo escucha.

	Bailey continúa. 

	—El allanamiento de morada se pegará, ya que tú lo hiciste y te tienen grabado. Pero el robo al banco, podría argumentar que como todo el dinero que tomaste fue devuelto, no fue necesariamente un robo.

	—Bien, todo eso suena bien... —Tucker se vuelve hacia mí y asiente.

	—Pero, déjame aconsejarte sobre otra cosa.

	Empiezo a entrar en pánico. Bailey y yo habíamos discutido todas las cosas que le había explicado a Tucker hasta ahora, pero nunca me había hablado de otra opción.

	—Voy a decirte que lo mejor es aceptar un trato.

	Las palabras salen de mi boca antes de que pueda pensar.

	—¡No va a aceptar un trato!

	—Déjalo terminar, Char. —El rostro de Tucker está lleno de resignación.

	No. No puede perder la esperanza en mí ahora.

	—Al ir a juicio, puede ser de cualquier forma. Claro, no tienen una gran cantidad de pruebas en tu contra, pero la historia es una locura con muchos factores. No tienes ni idea de la información que los miembros del jurado van a obtener. Además, este es un caso de alto perfil. Los medios de comunicación te conocen, la gente de por aquí te conoce. No tienes idea de cuál será su percepción. Basándome en la información que acabo de presentarles, creo que puedo ir a ver al fiscal y llegar a un acuerdo muy, muy bueno. Uno con un mínimo de tiempo en la cárcel.

	Y ahora, estaba perdiendo la esperanza. Por un juicio. Que sería liberado. Porque lo que Bailey decía tenía mucho sentido.

	Tucker dirigió su atención hacia mí. 

	—¿Qué te parece?

	Lo medité en mi cabeza por un minuto. 

	—Creo que podría ser menos arriesgado hacer un trato. Pero estoy detrás de ti pase lo que pase.

	Tucker asiente y mira al techo. 

	—Muy bien. Intentemos llegar a un acuerdo.
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	Tucker

	 

	Char hace un excelente pollo a la parmesana.

	Soy un imbécil egoísta por no haber tirado una pizza congelada al horno cuando sabía que aún no había llegado a casa del trabajo, pero lo que sea. Ha sobrevivido sin mí tanto tiempo, ahora puede hacerlo.

	Y apoyarme.

	Dios, soy un maldito perdedor.

	Tantos pensamientos me pasaron por la cabeza todo el día. Sobre mi libertad condicional, el nuevo trabajo. Nuestro bebé. Su consejo de aceptar el trato.

	Eso me ha estado pinchando durante dos años y medio y, sin embargo, nunca lo he dejado salir. Nunca le dije que en secreto la culpo.

	Pero parece que, ahora mismo con esta deliciosa comida que nos ha cocinado, voy a hacerlo.

	—¿Por qué me dijiste que aceptara el trato?

	La miro fijamente al otro lado de la mesa mientras se detiene, con un tenedor de espaguetis a medio camino de sus labios. Lo deja abajo y me mira.

	—Nunca te dije que aceptaras el trato.

	La furia en mis venas no desaparece. 

	—Podría haber salido libre, ser un hombre libre si hubieras dejado las oportunidades para el juicio. Pero no, querías ir por la ruta segura. Siempre la ruta segura.

	Los ojos y la boca de Char se vuelven tristes. 

	—Nunca te dije que aceptaras el trato, Tucker. Sí te dije que pensaba que era menos arriesgado, pero que te apoyaría sin importar lo que eligieras.

	Ni siquiera estoy escuchando las palabras que está diciendo. 

	—¡Eres tan egoísta! Básicamente me llamé culpable cuando acepté el trato de los dos años y medio. ¡Me etiqueté a mí mismo como un convicto, admití al mundo que realmente hice todas esas cosas horribles! ¿Y para qué? ¿Para poder cumplir una rápida sentencia en prisión y volver a casa contigo?

	Una grieta al otro lado de la mesa finalmente me saca de mi rabia ciega.

	Char partió el plato por la mitad al golpearlo. Mierda.

	—¡TÚ LO HICISTE! ¡TÚ HICISTE TODAS ESAS COSAS HORRIBLES! ¡Robaste dinero, me secuestraste, destruimos el campamento Marsh cuando llegó el coyote! No actúes como si debieras haber salido libre, ¡porque tú hiciste todas esas cosas! ¡Y no te atrevas a culparme a mí!

	Por fin he tocado ese nervio dentro de ella que he estado esperando y se siente bien. Quiero empujarlo, agravarlo más.

	—Así que, todo este tiempo, ¿querías que me castigaran? ¡Que pagara por lo que he hecho! Debo ser un perdedor ante tus ojos. ¡No sé por qué te casaste conmigo!

	—¡¿Qué demonios, Tucker?! ¡Nunca, nunca quise que te castigaran! Conduje una hora y media de ida y vuelta cada fin de semana durante tres años para ir a verte. ¡Lo que hiciste no constituye lo que eres como persona! No eres un perdedor para mí en absoluto, sólo fue que no tuviste suerte. ¡Y me casé contigo porque te amaba!

	—¡Oh, así que me amabas! Pero ya no lo haces, ¿verdad? —Mi rabia es ignorante de todo lo que dice.

	—¿Quieres callarte? ¿¡Por favor!? Yo te amo. Te amo tanto que he estado dispuesta a pasar por todos los cambios de humor que has tenido desde que llegaste a casa con una sonrisa en mi rostro.

	—Bueno, entonces tal vez me quito el anillo. Tal vez no quiero que tengas que aguantarme más.

	He ido demasiado lejos. Puedo ver por la mirada devastada en su rostro que no debería haber dicho eso.

	—Si eso es lo que realmente quieres... —Lágrimas silenciosas caen en su plato roto, salando su pollo.

	—Char... No quise decir eso. Lo siento. —Mi disculpa es rápida y no suena sincera en absoluto.

	—Está bien. —Se aclara la garganta y se pone de pie, comienza a limpiar la vajilla arruinada de la mesa.

	De repente mi corazón empieza a latir de pánico. Este robot, la versión de la Esposa Perfecta de Char está regresando. Aunque duele, me gusta cuando está cruda como hace unos momentos.

	No quiero que eso desaparezca. Tengo que darle algo. 

	—Mi oficial de libertad condicional me consiguió un trabajo. Un trabajo de remodelación, haciendo la construcción de un equipo para uno de sus amigos.

	Sus ojos me miran con asombro ante la repentina confesión. Deja el plato.

	—Eso es genial, Tuck. Sé que lo harás bien.

	Asiento. 

	—Y me ha encontrado un grupo local de Narcóticos Anónimos. Voy a ir a mi primera reunión mañana, con suerte conseguiré un padrino.

	Se sienta, pensando que tal vez finalmente me estoy abriendo. Puedo ver la esperanza en sus ojos color chocolate. 

	—Eso es realmente genial. Será agradable para ti tener a alguien con quien hablar. Aparte de mí. ¿Has pensado en llamar al Sr. Marsh?

	Todavía no estoy listo para hablar con el viejo. Era más fácil tras las rejas, donde no arruinaba y escandalizaba su negocio. Aquí en el mundo real, es más difícil.

	—Aún no. Pero Jane, mi oficial de libertad condicional, quiere que busque un terapeuta. Uno como el tipo con el que hablé cuando estaba encerrado.

	Char asiente y mi corazón da un vuelco. Realmente no la he mirado. La he observado de verdad desde que volví. Con su suéter gris oscuro y sus simples leggins negros, se ve cómoda pero hermosa. Se ha limpiado el maquillaje del día, que de todos modos no necesitaba y se ha peinado el cabello hacia atrás en una larga cola de caballo. Quiero abrazarla, pero me contengo.

	—Tal vez podríamos ir juntos. Para hablar con alguien. Podría... ayudar.

	Char se ve tan pequeña cuando dice esto. Y puedo ver en su lenguaje corporal que no sabe qué más hacer.

	Yo le he hecho esto. La he hecho sentir así.

	—He estado muy enojado desde que salí. Incluso antes de eso. Tal vez lo haga. Ayuda, quiero decir.

	Asiente y nos sentamos en silencio por un rato.

	—Por cierto, esto estuvo muy bien. Gracias. —Señalo su pollo a la parmesana.

	Sonríe con su verdadera y hermosa sonrisa. Mi cuerpo se calienta de ser el que la pone ahí.

	—Gracias. Es increíble lo que se puede hacer con el uso de una tienda de comestibles y un horno de trabajo. Definitivamente es mejor que los espaguetis y los frijoles refritos.

	—Le estás diciendo esto al tipo que ha estado comiendo comida de la prisión durante los últimos tres años.

	Mi esposa se detiene, su rostro cayendo en mi declaración.

	—Char, era una broma.

	—¡Oh!

	Ambos empezamos a reírnos y suspiro internamente. Riéndome con Char. Esto es algo a lo que podría acostumbrarme de nuevo.

	 


12

	Charlotte

	 

	Pasan nueve días y Tucker se ve envuelto en una vida que le pertenece. Mientras me levanto y voy a trabajar todos los días, me sigue hasta que llego a mi edificio y él continúa hacia el lugar de su trabajo.

	Llega a casa cada noche, sucio y exhausto. Pero parece... más ligero. Como si tuviera un propósito.

	Los martes y jueves, se pone ropa informal y sale rápidamente a sus reuniones de Narcóticos Anónimos. Y cuando llega a casa, puedo sentir el dulce alivio que se está escapando. Aunque estoy celosa de que esté pasando tiempo con gente que lo entiende más que yo, también me alegro. Me alegro de que sienta que tiene a alguien o más personas en quienes puede apoyarse y confiar con sus pensamientos.

	Cenamos juntos, tal vez vemos un partido de béisbol o uno de mis programas en la televisión y luego me voy a la cama. Y se queda en el sofá.

	Es algo tácito, un tema que aún no hemos abordado después de la explosión en la mesa de la cena hace nueve días. Se sentía como un avance, como si fuera a abrirse más después de eso. Pero en todo caso, ha hecho lo contrario. Aparte de los pocos “estuvo bien” y “no mucho” en respuesta a cómo fue su día, no ha derramado sus tripas en nada más.

	Y aparte de dos abrazos, forzados por mí e iniciados por mí, no me ha tocado.

	Me estoy volviendo loca aquí. Pasé tres años sin tener sexo y ahora... tenerlo frente a mí y durmiendo a un paso de distancia. Es una provocación. Una chica tiene necesidades. He estado sin él durante tanto tiempo... Voy a gritar si no me desnuda pronto.

	Por eso me alivia que hoy vayamos a terapia. Tucker ha ido una vez a este nuevo psiquiatra por su cuenta y me hizo saber hace tres días que a la doctora Taylor le gustaría que fuera con él.

	Así que aquí nos sentamos, en un silencio incómodo fuera de la oficina del buen doctor, esperando nuestra cita a las cuatro de la tarde. Tuve que salir temprano del trabajo para esto y no quiero ser una perra, pero por dentro espero que valga la pena. Quiero volver a donde estábamos. Quiero que Tucker me ame de nuevo.

	La decoración es muy diferente a la de la última oficina del psiquiatra a la que fui. El otro consultorio era estéril, con una doctora cuyo cabello rubio platino y tacones altos me asustaban más que me consolaban. Se sentía como si me estuviera juzgando todo el tiempo.

	Por supuesto, todavía no había discutido con Tucker por qué fui a ver a un terapeuta.

	—Señor y señora Lynch, estoy lista para ustedes.

	Una mujer de aspecto amable y cabello rubio oscuro se encuentra con nosotros en la entrada. No es como me imaginaba a una terapeuta, tiene un aspecto más materno y hogareño de lo que me imaginé. Siempre me pienso en los psiquiatras con gafas caras asentadas en sus narices y con los grados alineados en las paredes. La oficina de la doctora Taylor es más como una hermosa sala de estar que nadie usa en su casa.

	—Gracias por venir hoy. —Nos hace un gesto para que nos sentemos en las sillas frente a su sillón.

	Tucker y yo nos sentamos y él no dice nada. Como de costumbre.

	—Muchas gracias por recibirnos. —Sonrío.

	—Me alegra que Tucker te haya traído hoy, ya que creo que hay muchos asuntos que necesita resolver contigo. Y que ustedes dos podrían necesitar resolver juntos. Así que, vamos a empezar de una vez, ¿de acuerdo?

	Respiro en silencio. Me doy cuenta de que esta mujer sabe cosas íntimas sobre nuestra relación, pero no pensé tanto en las cosas que Tucker le ha contado sobre mí. Ahora, tengo miedo.

	—Tucker, la última vez que estuviste aquí hablaste de sentirte distante y aislado de Charlotte. Charlotte, ¿tú también te sientes así?

	¿Él le dijo eso? 

	—Bueno... supongo que sí. Pero no es por falta de intentos, estoy tratando de acercarme a él.

	Tucker gruñe. No tengo ni idea de lo que eso significa.

	—Creo que algo de lo que le está bloqueando a Tucker es su experiencia en la cárcel. ¿Han hablado de lo que pasó ahí dentro?

	Tucker siempre ha estado muy silencioso cuando se trata de su experiencia en la cárcel. 

	—Hum... no realmente. Cada vez que lo visitaba, él no quería hablar de ello. Así que no lo presioné.

	—¿Así que principalmente hablabas de tu vida?

	Me hace parecer egoísta.

	—Tucker, ¿quieres hablar de esto? Pongamos en marcha un diálogo.

	—Bien —le dice Tucker a la doctora Taylor.

	—Tucker, habla con Charlotte. No conmigo.

	Se gira hacia mí y la cicatriz plateada que recorre su escarpada mandíbula brilla con la luz del sol que sale de sus ventanas.

	—Durante dos años, hablamos de todo lo que estaba pasando en tu vida. Tu nuevo trabajo y tus nuevos amigos. Pero nunca me preguntaste cómo era mi vida.

	Me está acusando. Otra vez. 

	—Tucker, tú no querías hablar de ello. Te lo pregunté varias veces al principio y no quisiste compartirlo. Así que, en algún momento dejé de intentarlo.

	Suspira y se da la vuelta para mirar a la doctora Taylor, quien lo incita a mirar hacia atrás, hacia mí. ¿Qué, necesita que ella lo entrene para que hable conmigo?

	—Tú eras la única persona que tenía. La única persona con la que podía hablar, desahogarme. Necesitaba eso. El hecho de que te dieras por vencida en eso, dolió. Y no iba a hablar de ello yo mismo, no iba a hablarte de las palizas que recibía ni de lo aterrador que era estar ahí a veces.

	Me eché hacia atrás, horrorizada. 

	—¿Alguien te golpeó?

	Bajó la mirada a su regazo. 

	—Eso es algo que sabrías si te hubieras molestado en preguntar.

	La emoción obstruye mi garganta. 

	—Lo... lo siento. Sólo pensé que no querías hablar conmigo de ello. Quería que nuestras visitas fueran positivas y felices. Y hablamos de tu universidad y de los libros que estabas leyendo...

	La doctora Taylor nos interrumpe. 

	—Creo que lo que Tucker está diciendo es que te concentras mucho en lo positivo. Que siente que no quieres profundizar en lo negativo. ¿Por qué, Charlotte?

	Quiero golpear a esta mujer. Pero en un rincón de mi cerebro y de mi corazón, sé que sólo dice la verdad. Una oscura verdad sobre mí que no quiero descubrir.

	—Nuestra vida era una mierda. Mierda, nuestra vida ahora es una mierda. Pero vas por ahí fingiendo que todo es perfecto. ¡Como si las hadas estuvieran saliendo de tu jodido culo!

	Tucker se está enojando ahora.

	—Tucker, no usemos ese tipo de lenguaje entre nosotros. No es favorable para un ambiente abierto.

	Murmura un “lo siento” después de que el Dr. Taylor lo amonesta.

	—Ya tuviste suficientes cosas malas ahí dentro, ¿de acuerdo? Pensé que podría ser una luz brillante o algo así para ti. Que podría alegrarte los fines de semana y ponerte de buen humor. Sé que fue difícil. Sé que ahora es difícil. Pero, ¿por qué tenemos que pensar en ello? Podríamos estar haciéndonos felices el uno al otro ahora mismo, pero en vez de eso estás eligiendo concentrarte en lo negativo.

	Tucker me mira a los ojos. 

	—Porque quieres ignorar al gran elefante en la habitación que está prácticamente sentado sobre los dos. No somos perfectos, así que, ¿podemos dejar de fingir que lo somos? Soy un convicto. Un delincuente. Voy a trabajar en la construcción hasta el día de mi muerte. Y creo que... tal vez te arrepientes de haberte involucrado conmigo. En el fondo, creo que sigues intentando aspirar a esta perfecta imagen de esposa y mujer que tu madre te puso en la cabeza hace años. No tienes que ser esa persona, Char.

	Sus palabras arden profunda y duramente. Es como echarle sal a una herida sangrienta. Sus palabras casi me arrancan el aliento de los pulmones.

	No puedo evitar ser infantil. 

	—Bueno, lamento que no te guste la mujer con la que te casaste.

	La voz de Tucker es baja cuando responde. 

	—Amo a la mujer con la que me casé. La del bosque. Pero esta persona, ¿ahora mismo? Realmente no me gusta. No estoy entusiasmado con esta versión de la persona con la que me casé.

	Lo miro directamente. 

	—Supongo que ya somos dos.
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	Tucker

	Un año antes

	 

	Así es como se ve el infierno.

	Cuando te muestran ese estúpido reality show sobre niños malos yendo a la cárcel para ver en qué se pueden convertir sus vidas.... no es tan estúpido. Y sólo he visto el programa porque lo ponen en los televisores de aquí, lo que es absurdo porque ya estamos aquí. Pero sí, ironía.

	La descripción es bastante correcta. La prisión da miedo cuando eres un imbécil de dieciséis años, así como cuando eres un convicto de veintiséis años.

	Después de aceptar el trato de dos años y medio, me transfirieron a una prisión a media hora de distancia de aquella en la que estaba detenido hasta mi comparecencia. Lo que significaba más tiempo en autos para Char. Y reclusos más temibles para mí.

	El centro correccional Mahoney era una institución sólo para hombres dentro del Departamento Correccional de Pennsylvania. Alberga a asesinos, ladrones, abusadores de niños y la peor escoria del Estado de la Independencia.

	Y ahora soy uno de ellos.

	Pero también soy uno nuevo para ellos. Lo que significa que jodían conmigo.

	No físicamente, no... Mataría a alguien antes de dejar que me violen. Pero me habían amenazado con ello cuando llegué aquí hace un año. Me habían sostenido contra la pared o contra mi cama y me habían golpeado hasta que se me rompieron las costillas.

	—Cuidado con esos libros, Lynch. Se interpone en mi camino y esa mierda.

	Mike Raxon, o Rax como lo llaman aquí, arroja al suelo los libros que estaba estudiando. En la biblioteca. Donde se supone que tienes libros por toda la mesa.

	El tipo es un matón, un condenado a cadena perpetua. Ha estado entrando y saliendo de las prisiones desde que era menor de edad. Asalto, robo e intento de asesinato. Lo que sea, probablemente lo haya hecho.

	Y a él le gusta molestar a la gente que viene aquí.

	He hecho algunas cosas. He visto algo de mierda. Pero comparado con los delincuentes de aquí, soy un santo. Cuando me encerraron, me prometí a mí mismo que dejaría de ser un desastre. Que limpiaría mis actos para poder ser la mejor persona que pudiera ser cuando saliera. Por Charlotte.

	Y ahora estoy a días de graduarme de mi título universitario. Pero este lugar tiene una forma de vencerte. Rompiendo tu espíritu. Ya no estoy tan entusiasmado como antes. Y esa depresión viene de tipos como Rax. No es el primero que se burla de mí y estoy seguro de que no será el último.

	Los condenados a cadena perpetua odian ver a otras personas triunfar. Tratar de construir algo o hacer algo de sí mismos. Debe haber recibido la noticia de que me graduaré en unos días y ha venido a meterse conmigo.

	Sus pequeños súbditos están en el fondo y noto que la biblioteca está espeluznantemente en silencio. Como si no hubiera nadie más que nosotros cinco.

	—Lo siento, Rax. Déjame limpiar eso.

	Me pongo de pie y luego me agacho para recuperarlos, al menos siete libros de texto que ha tirado al suelo. Pero antes de llegar a la primera, una zapatilla aplasta mi mano.

	Quiero retorcerme de dolor, pero lucho contra el impulso de hacerlo. Darles lo que quieren sólo empeorará las cosas.

	—¿Crees que eres muy inteligente, perra estúpida? ¿Quieres mostrarnos a todos? No me hables así. Sé cómo suena el maldito sarcasmo —Rax me susurra al oído como un macho.

	Tengo que luchar contra la necesidad de poner los ojos en blanco. Tipos como este eran débiles, demasiado blandos para el mundo exterior y por eso tienen que afirmar su dominio en un ambiente como este.

	—No quise decir nada con eso, sólo estoy tratando de estudiar para mis exámenes finales.

	Esa respuesta no les satisface, porque tengo el pie de su súbdito en mi estómago.

	Me saca el aire por la patada y el dolor es cegador porque creo que por un segundo podría desmayarme.

	—Awww, el niño blanco no puede soportar que nos metamos con él. Es sólo una pequeña patada, perra. Dale otra.

	Sé que esta viene, así que tenso mi cuerpo. El golpe duele el doble de fuerte. El miedo personifica todo lo que hay aquí. Si te permites sentirlo, todo será el doble de malo.

	Y eso es exactamente lo que me están haciendo.

	Me atacan todos a la vez, golpeando mi cara, mi estómago y mis piernas. Creo que Rax me rompe un dedo de la mano con la que escribo y eso me hace aullar.

	No por el dolor, sino porque tengo exámenes finales en tres días y no podré hacer el examen.

	Se aburren de mí después de un tiempo y salen de la biblioteca.

	Mi cuerpo está en agonía y no tengo la energía para levantarme. Tendré que quedarme aquí hasta que alguien me encuentre, magullado y sangrando en la alfombra de la biblioteca. Le ruego a Dios que vengan pronto.

	Está llevando mucho tiempo que alguien me encuentre. Lo sé porque la sangre está coagulando, secándose en la alfombra.

	Y estoy alucinando. Veo a Charlotte agachándose y besando cada una de las partes rotas de mi cuerpo. Puedo sentir sus suaves labios acariciándome. Quiero decirle, hablar con ella sobre la fealdad que hay aquí. Pero ella no quiere escucharlo. Ella nunca quiere hacerlo.

	Al final, alguien tardó dos horas en descubrirme inconsciente en la biblioteca.

	Y tuve que posponer mis exámenes finales de la universidad y mi graduación por tres meses para dejar que mi mano sanara y así poder sostener un bolígrafo apropiadamente.
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	Charlotte

	Un año antes

	 

	Tucker no sabe que he estado viendo a un terapeuta. No sé qué diría si lo supiera y si supiera por qué, sólo lo haría sentir más culpable.

	Aunque me enamoré y confiaba implícitamente en el hombre que me secuestró.... Todavía estaba secuestrada Todavía hay veces que me congelo en un banco, restaurante o cualquier tipo de tienda cuando entra un hombre grande. Tengo que mirar a mi alrededor, agarrar el bate de aluminio en mi bolso y tratar de controlar a la bestia de la ansiedad que se arrastra por mi columna vertebral.

	Mi terapeuta dice que es porque estaba traumatizada durante mi secuestro, aunque no fuera por Tucker.

	—El frío del invierno, el ataque del coyote y luego Tucker yendo a prisión. No es tanto que el hombre que te secuestró te lastimó, sino cómo te secuestró. Te llevó al hospital y a él a la cárcel. Puede que lo ames, pero sigues traumatizada por los acontecimientos que ocurrieron.

	Asiento, pinchando el hueco en mis jeans. Una parte de mí ya no quiere hacer esto, no cree que funcione. Pero ya no puedo esconderme en el estante de ropa en LOFT. No puedo levantarme y dejar una Panera porque un hombre alto y musculoso se pone en fila detrás de mí. No puedo despertar en un charco de sudor, la imagen de una pistola entre los ojos me quema el cerebro.

	—Me siento como si estuviera aquí, dirigiéndome a esto... Siento como si de alguna manera estuviera engañando a Tucker.

	La doctora rubia sacude la cabeza. 

	—No lo estás. Te estás recuperando, preparándote para su liberación para que puedas concentrarte al cien por cien en volver a encaminar tu relación en lugar de trabajar para superar esto. Pero, si te sientes culpable, entonces díselo. Creo que sería bueno sacar esto a la luz.

	Lo dudo. 

	—No creo que pueda decírselo todavía. No quiero asustarlo".

	Frunce el ceño, cruzando su delgada pierna sobre su otra igualmente delgada. Aunque sé que la terapia no debe ser fácil, no estoy segura de haber encontrado a la psiquiatra adecuada. La elegí porque está en las afueras de Lancaster, pero a veces puede ser dura. Hay otras veces que siento miradas de juicio por parte de ella y eso es lo último por lo que vine aquí. Pero yo era una persona deseosa; cada vez que venía pensaba que podría mejorar. Hasta ahora, no lo había hecho.

	—Bueno, entonces, tienes que trabajar más duro para superar esto. ¿Cómo te fue esta semana?

	Me ajusto el borde de mis pantalones y levanto la mirada. Siempre le gusta cuando me comprometo y le digo lo que está pasando.

	—No ha sido malo. El trabajo ha estado bien, estoy trabajando en un nuevo proyecto para este cliente de cuidado del cabello. Son una marca totalmente natural y he estado probando los productos. Mi cabello es súper suave. Y últimamente, he estado saliendo más con Jackie, mi compañera de trabajo, nos hemos acercado y ella realmente entiende mi situación. No me juzga y como he dicho antes, eso ha sido difícil para mí y mis amigos en el pasado. Incluso desde que era una niña.

	Asiente y garabatea.

	—Bien. Pero quiero saber más sobre cómo has manejado tu ansiedad esta semana.

	Me estremezco, porque no ha sido una semana tranquila. Y aunque siento que no confío totalmente en ella, sé que estoy aquí para abrirme.

	—Ha estado.... muy bien. El lunes, llegué a casa y uno o dos armarios estaban abiertos. No podía recordar si las había dejado abiertas o no, así que tuve que sentarme y respirar profundamente durante veinte minutos hasta que logré controlar la ansiedad. Y me convencí a mí misma, luego recordé que había tomado una pastilla para la alergia y por eso dejé los gabinetes abiertos.

	Asiente de nuevo. 

	—¿Algo más?

	Estaba tratando de mantener esto en secreto, pero probablemente me sentiré mejor si hablo de ello. 

	—Estaba en la tienda de comestibles, en el pasillo de los condimentos el jueves, cuando un niño pequeño estaba caminando con su madre. Estaba de espaldas, debe haber tirado algunos tarros de pepinillos de las estanterías... el ruido fue tan fuerte que grité y corrí. Tuve que salir de la tienda y sentarme en mi auto durante cuarenta minutos antes de poder conducir a casa.

	—¿Practicaste la respiración y las palabras relajantes de las que hablamos?

	—Lo hice.

	—Bueno, creo que hemos hecho un buen progreso hoy. Pero se nos acabó el tiempo.

	¿Qué? Esto es lo que quise decir. No me sentía mejor. No sentía como si hubiera pasado por algo. La doctora empieza a levantarse y sé que no volveré. Voy a enfrentar esto por mi cuenta, mejorarme para poder estar completamente con Tucker una vez que salga.

	Cuando salgo de su oficina, decepcionada de ella, pero esperanzada conmigo misma, mi teléfono empieza a zumbar en el bolsillo de mi abrigo.

	El centro correccional Mahoney parpadea en la pantalla.

	—¿Hola? ¿Tucker?

	Una voz desconocida habla desde el otro extremo.

	—Hola, señora Lynch. Soy el doctor Varger, del personal médico de la prisión. Su esposo tuvo un incidente hoy...

	—¿Un incidente? —Mi nivel de sangre aumenta cuando lo interrumpo—. ¿Qué tipo de incidente?

	—Señora, desafortunadamente no puedo revelar los detalles, pero quería hacerle saber el estado de su marido. Se ha roto la mano y tiene algunas costillas rotas, pero aparte de eso está bien. Tardará un poco en curarse, pero se recuperará por completo.

	El alivio inunda mi sistema según las palabras del médico. 

	—Gracias por hacérmelo saber. ¿Puedo hablar con él?

	—No, lo siento. Ni siquiera debería estar llamando, pero insistió. Estará en la sala del hospital por un par de días, así que no sé si estará de visita el domingo. Pero dice que te ama. Tengo que irme ahora.

	La línea se corta sin que pueda decir una palabra más. Miedo por Tucker, alivio de que está bien y tristeza de que no pueda verlo todo conflicto y guerra entre sí dentro de mi corazón.

	Espero a que llegue la ansiedad, pero nunca lo hace. Ni siquiera siento el goteo de un ataque inminente. El robo de Tucker puede haber desencadenado esta condición, pero también sería el antídoto. Porque tenía que mejorar, por su bien. Tenía que ser fuerte y recomponerme.

	Me subí al auto y regresé a casa, sintiéndome más fuerte de lo que me había sentido en meses.
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	Charlotte

	Ocho meses antes

	 

	Los lunes suelen ser terribles en todas partes. Son ruidosos y sobrecargan tus sentidos con sus despertadores, tráfico y horarios. Tu cuerpo ni siquiera se ajustó realmente a la rutina del fin de semana perezoso y ahora lo estás lanzando de nuevo al ring de boxeo de la América corporativa. Es como tratar de encajar en un día de turismo en el peor día de desfase horario.

	Para mí, los lunes son una mezcla. Normalmente estaba cansada de mi viaje a centro correccional Mahoney y triste por perderme a Tucker. Días después de una visita eran el peor tipo de resacas emocionales. Pero también me encanta mi trabajo. Así que, como dije, una mezcla.

	Hoy es un buen lunes. Sobre todo, porque estoy en un subidón de Tucker. Ayer, lo vi recibir su diploma universitario. Vi como la sonrisa se extendía por su rostro y parecía renovado, un hombre que logró lo imposible. Siempre estuve orgullosa de él, pero ayer el orgullo invadió mi cuerpo, como si estuviera nadando en una piscina de la autoestima de Tucker.

	Cada vez que tenía una crisis en el trabajo hoy, me imaginaba su cara mientras le daban el título. Sonreía y me miraba, sentada entre la pequeña multitud, con tanto amor en mi rostro. Vamos a superar esto. Sólo nos quedan un par de meses.

	Abro mi Jeep negro y escucho el bocinazo de las cerraduras cuando se abren. Hace cuatro meses, habría caminado con mi llave señalada como un cuchillo en la mano, escaneando el estacionamiento en busca de cualquier cosa sospechosa. ¿Ahora? Estoy segura de mí misma y soy dominante mientras cruzo el pavimento con mis tacones.

	He estado trabajando con un nuevo terapeuta, alguien que me ha recomendado un colega cercano y es increíble. Me ha ayudado mucho más que la última vez, y no he tenido un ataque en casi dos meses. Voy a ser tan fuerte mentalmente para cuando Tucker llegue a casa que podré darle al profesor X una carrera por su dinero.

	El corto viaje de regreso a casa a mi condominio es tranquilo mientras escucho a James Taylor en la radio.

	—He visto fuego y he visto lluvia... —canto, tarareando la melodía para mí misma mientras me detengo frente a la acera de adoquines.

	—Hola, Charlotte Ann.

	La sangre en mis venas se congela mientras los pelos de mi cuello se erizan. Ella no lo haría.

	Dándome la vuelta, mi madre se para al lado de mi puerta en el pequeño escalón. Quiero volver a mi auto y fingir que nunca estuvo aquí. Pero ya me ha visto.

	—Madre.

	Ella ha tratado de comunicarse en los últimos años. Llamadas, mensajes de texto y correos electrónicos. Tuve que cambiar todos mis modos de comunicación sólo para evitar que me acosara. Siempre era lo mismo.

	—Tenemos que hablar de ese hombre. Aunque hombre es una palabra demasiado buena.

	Siempre quiso hablar de Tucker. Cómo podría alejarme de él, cómo podríamos arruinar su vida. Me daba ganas de tirar el contenido de mi almuerzo a la acera. O sobre ella.

	—No tengo nada que decirte. Como la última vez que decidiste venir. O las tres veces anteriores. ¿Eres una madre, verdad? Tu definición de la palabra es muy jodida. Siempre lo ha sido.

	Mi madre se limpia una mota de suciedad inexistente de su chaqueta blanca.

	—Sólo he querido lo mejor de ti y para ti, Charlotte Ann. No te crie para que te casaras con un criminal común y corriente. Deja de castigarte a ti misma intentando castigarme. Termina ya con esta farsa. Solicita el divorcio y testifica contra el monstruo para que nunca salga de la cárcel.

	Todo lo que puedo hacer es reírme. Está tan delirante que hasta ella tiene que darse cuenta del humor de esto. 

	—Ríndete, madre. Tucker, mi marido, va a salir en cuestión de meses. Es el mejor hombre que he conocido. Se ha superado a sí mismo, ha aprendido de sus errores y será una mejor parte de la sociedad de lo que tú nunca podrías ser. No me extraña que papá te dejara.

	Mi padre finalmente vio sus viciosas y malvadas acciones después de todo este tiempo. Hace aproximadamente un año, le entregó los papeles y se mudó a Vermont, comprando una casa pintoresca en el bosque y aun trabajando como periodista independiente. Estuvimos en contacto, pero sólo hasta donde llegamos. Nunca fuimos muy unidos cuando yo era más joven y ahora, él era un extraño para mí. Pero es bueno saber que tenía un aliado si alguna vez lo necesitaba.

	Los ojos de mi madre son del color de su alma, negros y brillantes de odio. 

	—Tus decisiones no sólo han arruinado tu vida, sino la mía. Toda mi familia es un montón de fracasados, tú y tu padre. Sacrifiqué todo por ustedes dos, traté de llevarlos a su máximo potencial. Y sin embargo, miren cómo resultaron los dos. Pedazos de mierda perezosos sin nada que demostrar por ustedes mismos.

	Sus palabras apuñalan mi corazón porque, aunque la odio, siempre hay una niña dentro de mí que busca la aprobación de su madre. Pero hoy es tan pequeña, tan insignificante que puedo empujarla hacia abajo y dejar que mi verdadera emoción por ella brille. Indiferencia.

	—No te metas en mi vida. Deja en paz a mi marido. Soy feliz y no puedes soportarlo. Porque tú nunca serás feliz. Nunca lo has sido. De lo contrario, no habrías tratado de manipular a todos los que te rodean y disfrutar viéndolos caer en lugar de elevarse. Adiós, madre.

	Pasé junto a ella y metí mi llave en la cerradura, ansiosa por escapar de ella.

	 —Te arrepentirás de esto. Ese ladrón te aplastará, arruinará todo tu mundo. Si lo eliges a él, ten cuidado.

	Es la primera vez que me amenaza en los últimos dos años y medio. Y suena seria.

	No le doy la satisfacción de una respuesta cuando cierro la puerta en su cara. Pero sus palabras resuenan en mi cabeza durante semanas.

	 

	 


16

	Charlotte

	 

	Después de la semana que he tenido, creo que me merezco una copa de vino.

	O tal vez veinte chupitos de tequila.

	Por eso me alegro de que Jackie me haya sacado a rastras esta noche. Típicamente hacemos algo cada fin de semana, con ella viviendo su vida de soltera y yo teniendo un marido en la cárcel. Pero esta noche, una de las primeras noches de viernes desde que Tucker salió de prisión, debería estar con él. Ir a una cita. Teniendo sexo salvaje como monos. O tal vez sólo estar acurrucados.

	Pero no. Aquí estoy, borracha como una cuba y sentada en un taburete junto a mi mejor amiga en nuestro bar favorito del centro.

	Hemos estado viniendo tanto a Hunger N Thirst en los últimos dos años que todos nos conocen. Nos han asignado taburetes de bar. Y todos los camareros conocen nuestro pedido de bebidas. Una copa de vino blanco seco para mí y una Mula de Moscú7 para Jackie.

	Pero esta noche. Se necesitaba tequila.

	—Me culpa a mí. Me culpa de todo. El idio-ta.

	Reconozco que estoy arrastrando las palabras, pero realmente no estoy preocupada. Necesito esto. Además, seis chupitos de tequila enviarán tu complejo de preocupaciones por la ventana.

	 —Dios, suena como un idiota. ¡Y aún no me ha conocido! ¡¿Quién no quiere conocer a la mejor amiga de su esposa?!

	Juntamos nuestras cabezas y nos reímos antes de tomar grandes sorbos de nuestras bebidas regulares.

	—Ustedes, señoritas, se van a emborrachar esta noche, ¿eh? —Chad, nuestro camarero habitual, pone sus manos delante de él y se inclina sobre la barra.

	Chad es lindo, uno de los tipos con barba, con mucho carisma y los ojos más verdes que he visto. Está buenísimo. He intentado convencer un par de veces a Jackie para que vaya por él, pero siempre se ha negado.

	Lo señalo. 

	—Chad, te acostarías conmigo, ¿verdad?

	El tequila hace que se caiga la ropa de algunas chicas. Para mí, desata cada pensamiento sucio que encierro en mi cabeza.

	Chad se ríe y mira a Jackie. Creo que siente algo por ella. 

	—¿Es algún tipo de invitación, Charlotte?

	Le doy una palmadita en la mano y le doy mi mejor sonrisa seductora. 

	—Ya quisieras. Pero no, después de todo soy una mujer casada. Pero... sólo estamos hablando de que mi marido no quiere follarme.

	Jackie escupe su bebida al otro lado de la barra y definitivamente hay unos veinte clientes más que nos miran ahora. Creo que estoy hablando muy alto.

	—¡Whoops! —me río y pongo mi cabeza en su hombro.

	—Alguien que se folle a esta chica. ¡POR FAVOR! Así yo no tengo que hacerlo. —Jackie finge un resoplido, como si su trabajo como mejor amiga fuera tan difícil.

	Sólo me hace explotar de risa.

	Nunca he sido la chica borracha del bar. De hecho, puedo contar con tres dedos el número de veces que estuve borracha antes de conocer a Jackie. Pero ella me deja ser yo y me anima a serlo más. Es por eso que siento que puedo soltarme a su alrededor.

	—Muy bien, señoritas, las voy a cortar oficialmente. —Chad nos roba las bebidas y va a cerrar las cuentas.

	Lo abucheamos desde nuestros asientos como si fuera un árbitro que acaba de tomar una decisión terrible.

	—Sí, sí. —Nos deja las cuentas—. Váyanse a casa y duerman la borrachera.

	Borrachas, firmamos nuestras cuentas y saltamos tan grácilmente como podemos desde nuestros taburetes. Lo que termina con nosotras casi plantadas en el suelo. Jackie y yo nos reímos todo el camino a casa, donde me deja en la puerta de mi apartamento.

	—¿Seguro que estarás bien caminando el resto del camino? —digo en el hombro de Jackie mientras la abrazo.

	—¿Te refieres a los tres minutos que se tarda en llegar a mi apartamento? Sí, estaré bien, mamá —resopla y me pellizca el trasero—. Ahora ve a echar un polvo. ¡Sólo arráncate la ropa y ataca a tu marido!

	Puede que siga su consejo.

	Cuando abro la puerta del condominio, todo el lugar estará oscuro. Estoy a unos tres metros cuando tropiezo con mi bolsa de trabajo en el pasillo.

	—Oh, mierda. —Bajo balanceándome y me doy la vuelta para caer de espaldas.

	Y luego empiezo a reírme.

	A mitad de mi ataque de risa, alguien empieza a encender las luces hasta que la bombilla del pasillo brilla en mis ojos.

	—Char, ¿qué demonios?

	Tucker está de pie sobre mí, con el cabello despeinado y la camisa inexistente. Todo lo que lleva puesto es un par de pantalones de chándal, que cuelgan bajos sobre sus caderas. Y puedo ver la extensión de su nuevo cuerpo por primera vez. Ondulación tras ondulación de músculo duro moviéndose bajo su suave piel aceitunada. Se me hace agua la boca.

	 —¿Estás herida?

	Me doy cuenta de que debo haber estado mirándolo en silencio durante demasiado tiempo.

	Y eso me hace reír. 

	—¿Adónde se fue toda tu ropa?

	Tucker sacude la cabeza, confundido. 

	—¿Dónde has estado? Hueles como el suelo de un bar.

	Asiento con entusiasmo. 

	—¡Podría haber estado allí!

	Levanta su nariz. 

	—Sube las escaleras. Y tal vez dúchate. No puedo estar cerca de ti así.

	Me pongo en posición sentada y me quito mis incómodos zapatos de trabajo. 

	—No puedes estar cerca de mí nunca.

	Se da la vuelta desde donde se detuvo al final del pasillo. 

	—¿Qué has dicho?

	Me levanto y me quito la chaqueta de punto marrón que llevé a la oficina hoy, dejándome sólo con mis jeans, camiseta blanca y pies descalzos.

	Aparentemente me siento audaz. 

	—Ya me has oído. ¡Ni siquiera puedes subir y dormir en la misma cama que tu esposa! Ni siquiera me miras. Y mucho menos me besas.

	Me río, sacando mi camiseta sin mangas sobre mi cabeza y sintiendo el aire endurecer mis pezones dentro de mi sostén.

	—¿Qué tiene que hacer por aquí una chica para que la follen?

	Tucker camina hacia mí, levantando mi suéter del suelo y sosteniéndolo contra mi cuerpo, como para protegerme de sus ojos.

	—Muy bien. Creo que definitivamente has bebido demasiado. Vamos a llevarte arriba.

	Antes de que pueda tomar mi codo para guiarme, golpeo su barrera de suéter y la tiro al suelo.

	Y luego empiezo a bajar la cremallera de mis jeans. 

	—Vamos, Tucker. ¿Qué está tan mal conmigo que no quieres ver a tu mujer desnuda? Has estado en casa casi un mes y apenas puedes mirarme.

	Gira la cabeza mientras deslizo mis jeans hacia abajo y fuera. Estoy de pie en mis bragas blancas y mi sostén bronceado.

	—Mi. Ra. Me —escupo las palabras, el alcohol nadando en mi sistema alimentando mi ira.

	Estoy harta de que me evite. De no recibir afecto o amor. Finalmente, después de unos cuantos golpes de silencio y dándome la espalda, Tucker se da la vuelta. Sus ojos se deslizan por mi cuerpo y toma en un suspiro. Mi ego resopla de orgullo. Al menos sé que todavía tengo algún efecto en él.

	—Estoy aquí de pie.... como tu esposa. Pidiéndote, no, no pidiéndote, diciéndote que tengas sexo conmigo. Estoy cansada de andar de puntillas. Te echo de menos. Estoy cachonda. Hazme el amor. Por favor.

	Comienza a endurecerse en sus pantalones de chándal y veo la gran silueta de su polla. Dios, cómo he echado de menos su polla. Después de tres años de estar separados, todo lo que quiero es tenerlo dentro de mí.

	—Char, no podemos...

	—¡¿Por qué demonios no?! ¡Estamos casados, no estamos rompiendo ninguna regla! ¡Y somos humanos, Tucker! Por favor...

	La última palabra sale de un sollozo ahogado. Si me rechaza ahora mismo, no estoy segura de cómo superar esto. Empujo mi audacia y suerte aún más cuando me acerco a él, tratando de acariciar sus abdominales desnudos y su creciente erección.

	—Ten sexo conmigo.
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	Tucker

	 

	Está tan borracha que puedo oler el tequila en su lengua. No debería dejar que Char haga esto, pero Dios, se siente muy bien.

	Han pasado tres años desde que alguien además de mi propia mano derecha tocaba mi polla. Pensé en este momento con demasiada frecuencia cuando estaba tumbado en mi celda de la cárcel. La primera vez que le haría el amor a Char después de salir.

	Llevo semanas esperando, sin saber por qué no puedo acercarme a ella. Y sabía que estaba frustrada. Pero no tan frustrada.

	Nunca he visto a Char ni remotamente borracha. Lo más cerca que la vi fue la noche que se torció el tobillo en el Campo Marsh y le di las botellas de vino tinto. Ella me admitió entonces que nunca había tomado más de un trago o dos al semestre en la universidad. Así que definitivamente no reconozco esta versión borracha de Char.

	O esta versión de la descarada Char. La mujer que dejé era tímida y tranquila en la cama, solía sobornarla con orgasmos para que hablara durante el sexo. Nunca se habría iniciado completamente y nunca se habría quitado tan descaradamente su propia ropa y se habría arrojado sobre mí.

	Claramente no tengo idea de quién es mi esposa.

	Esto es una mala idea. Muy mala idea. Está borracha. Aún no hemos hablado de nada. Ni siquiera estamos durmiendo en la misma cama.

	Pero ahora mismo, estoy muy excitado por ella. Me olvidé de esas hermosas y pequeñas curvas. Toda esa piel de crema batida. La forma en que sus ojos color moca se funden cuando está excitada.

	Combina con sus manos ahora serpenteando por mis pantalones y tocando mi polla, mi carne hinchada...

	—Santo cielo. Mierda, Char, mierda...

	Me está agarrando bruscamente, acariciando arriba y abajo mi polla y moviendo su pulgar hacia la sensible parte inferior de mi cabeza cada vez que llega a la cima. He pasado tres años sin que me toque y no voy a durar si sigue así.

	—Char, más despacio. Mierda...

	Ella mantiene su ritmo, empujándose sobre los dedos de sus pies para besar mis pectorales, mi cuello, mordisquear mi mandíbula....

	Algo parecido a una sacudida eléctrica me baja por la columna vertebral y disparan a través de las pelotas. Y luego me vengo, un desastre pegajoso y caliente en su mano y en mis pantalones. Jadeo por aire, sacando la mano y agarrándome a la pared para mantenerme erguido. Las sensaciones de mi liberación son más de lo que mi cuerpo hambriento de sexo puede soportar.

	Char tira torpemente de su mano hacia atrás y recuerdo que en las réplicas de mi clímax se ha desperdiciado.

	—Char...

	No está escuchando, sino que deja caer el sostén desabrochado y se saca la ropa interior. No puedo respirar.

	Se ve tan hermosa en el oscuro pasillo.

	—Hazme el amor. —Envuelve sus abrazos alrededor de mi cuello.

	—No deberíamos hacer esto. —Pongo mis manos en sus caderas tonificadas y sedosas para alejarla.

	—Hazme el amor. —Sus ojos son tan vulnerables.

	—Charlotte, vamos... —A pesar de mi cabeza, mi corazón y mi cuerpo no pueden dejar de avanzar mis caderas, empujando hacia su suavidad.

	—Hazme el amor. —Se pone de puntillas y siento las palabras respiradas contra mis labios.

	La lógica me deja y cierro el pequeño espacio que ha dejado entre nosotros, apretando sus pequeñas caderas en mis manos mientras meto mi lengua en su boca.

	Huele tan bien y sabe a tequila. Me siento drogado, con las manos tratando de agarrar cada parte del cuerpo suave y tonificado lo más rápido y lo más que puedo. Me giro con nuestros cuerpos unidos y la golpeo contra la pared del pasillo. Un cuadro resuena junto a su cabeza, golpeando su marco al suelo. Nunca nos detenemos.

	La estoy respirando y ella me está devorando. Hay jadeos y lágrimas mezcladas en este beso y se siente como si estuviéramos moviendo el cielo y la tierra. Lo que comenzó como un tonteo caliente y desarticulado se ha convertido en pasión. Nos besamos como si nuestras lenguas pudieran localizar el alma del otro. Está haciendo que mi corazón se rompa y rezume todo lo que he estado reteniendo.

	Antes de que me dé cuenta de lo que está pasando, mis pantalones están amontonados en mis tobillos y estamos en el suelo, Char a horcajadas sobre mí.

	—Te amo. Te amo. Te amo —dice mientras toma mi pene cubierto de semen, una vez más duro en sus manos y me coloca en su entrada.

	Cuando se desliza sobre mí, envainando mi dureza con su calidez, ambos perdemos el aliento. Pongo una mano en su nuca y la otra masajea su cadera. Presiona su nariz contra la mía, nuestros ojos mirándose intensamente el uno al otro.

	Y ahora recuerdo. Recuerdo todo lo que tenemos. Lo que se siente el tener a Charlotte, por qué sabía que era mi mundo hace tantos años. No hay palabras para describir la conexión que tenemos. Conexión es una palabra demasiado débil. Esto es de otro mundo, lo que tenemos trasciende las galaxias y el tiempo.

	Char empieza a moverse y gruño en su boca, fusionando nuestros labios mientras ella me monta lentamente. Con cada movimiento de sus caderas da un gemido de dolor, como si la estuviera matando y curando.

	—Tucker, Tucker... —solloza mi nombre mientras siento que su cuerpo se tensa y luego tiembla.

	Su coño me aprieta mientras se deshace encima de mí. 

	—Oh Dios, sí...

	El orgasmo de Char sigue y sigue, balanceándonos a los dos hasta que, con un pequeño empujón de mis caderas, me vengo de nuevo. Este lanzamiento es más intenso, apretando mis pelotas y hace que mi cuerpo pierda el control. Me caigo de nuevo sobre la madera dura, los brazos que estaba usando para sostenerme colapsando y llevando a Char conmigo.

	No puedo hablar hasta después de que el último temblor me deje. Nuestra respiración se ha emparejado, cada bocanada llena de aire entra y sale sincronizada. Y las lágrimas de Char, mojando el vello de mi pecho.

	—Te amo —susurra.

	Busco en mi corazón las palabras y, sorprendentemente, llegan: 

	—Yo también te amo.

	La pared que había construido cuidadosamente para mantenerla fuera se está desmoronando. Se siente mejor el dejarla entrar.

	Pero también da mucho miedo.
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	Charlotte

	 

	Tucker durmió en mi cama esa noche. La primera noche que estuvimos juntos desde que llegó a casa. Durmió en nuestra cama.

	Me subió por las escaleras, apartó las sábanas y luego me sostuvo como si el mundo se estuviera acabando. Y las grietas de mi corazón comenzaron a llenarse, a fusionarse con el amor y la felicidad que me estaba dando.

	Las últimas dos semanas no hemos vuelto a la normalidad. Han estado mejor. Debido a que reconocemos los defectos del otro, hablamos de ellos y de nuestras caídas en la consejería. Sé cuándo necesita hablar de algo y cuando prefiere no hablar de ello. Trata de ser más positivo conmigo, pero también trato de dejar que se tranquilice en su estado de ánimo si lo necesita. Finalmente nos estamos convirtiendo en socios, en un verdadero marido y mujer que se ocupan de las cosas juntos.

	Finalmente conoció a Jackie, para su deleite. Ella lo sazonó con tantas preguntas sobre mí cuando era niña que lo hizo sentir cómodo. No lo había visto sonreír tanto desde que llegó a casa. Y le agradecí a Dios por enviarme a una amiga que es tan asombrosa.

	Nuestro aniversario de bodas de tres años se hizo realidad y Tucker trajo a casa un pastel de queso que él mismo encargó a una panadería local y recogió. Comimos nuestras cortadas de Oreo en ropa interior, en la cama después de un maratón de sexo. Incluso abrimos las nuevas copas de champán que compré, las burbujas para mí y el zumo de uva espumoso para él.

	¿Y una de las mejores y más sexys partes de que mi marido esté en casa? Mensajes de texto sexy durante las horas de trabajo.

	¿Sabes lo caliente que es verte con esas pequeñas cosas de encaje que te gusta usar?

	Sonrío ante su mensaje. Lo ha realmente entendido todo esto del sexting desde que le compramos un teléfono celular otra vez.

	¿Qué, no echas de menos los viejos y sucios pantalones deportivos del Campamento Marsh?

	Mi teléfono suena con su respuesta.

	Me gustan las cosas de encaje. Pero echo de menos sumergirme dentro ti en medio de los tranquilos y desolados campamentos. Puede que tengamos que repetirlo uno de estos días. ;)

	¡Oh Dios, me remató con un emoticón de guiño! Tengo que admitir que a veces también extraño nuestros días en el Campamento Marsh. Entonces era mucho más sencillo, por muy complicada que fuera la situación. Estábamos solos. Sin presión de la sociedad, ni de los puestos de trabajo, ni de las personas. Éramos libres para amarnos y hacer exactamente lo que queríamos.

	Me escabullo al baño al final del pasillo y en un puesto. Abro la aplicación de mi cámara y tomo una foto rápida mientras me levanto la blusa. Le va a encantar el sostén demi8 color gris que llevo puesto hoy. Con encaje hasta el final. Puedes ver mis pezones en la foto.

	Ni siquiera tengo que esperar dos segundos para su respuesta.

	Mierda, nena. ¿Intentas matarme? Estoy aquí arriba en un techo y mi polla está tan dura que podría hundirme en el suelo.

	Riéndome, escribo mi respuesta. Si hay alguien más en este baño, van a pensar que estoy loca.

	¿Y quién dice que eres así de grande? ¿Estamos siendo engreídos?

	Tucker me responde.

	Vas a pagar por eso esta noche.

	Espero que así sea.

	 

	***

	 

	Cuatro días más tarde y estamos sentados a la mesa, disfrutando de un desayuno dominical de tortillas de espinacas que preparé. Estoy revisando mi línea de tiempo en Facebook y Tucker tiene la sección de deportes del periódico local esparcida por toda la mesa.

	Ahora somos como una pareja normal. Ignorándonos uno al otro, aunque estemos compartiendo una comida.

	Levanto la mirada para encontrar a Tucker mirando mi muñeca. La que tiene el tatuaje del cumpleaños de nuestro bebé.

	Cuando siente mi mirada en su rostro, levanta la mirada. 

	—Hoy quiero llevarte a un lugar.

	No puedo ocultar bien mi sorpresa. Apenas ha querido dejar la casa a pesar de que ahora mismo somos muy buenos en nuestro matrimonio. Sólo va al trabajo, a la terapia y a las reuniones de narcóticos anónimos. He querido tener una cita de verdad, pero no quería presionarlo.

	—Me encantaría ir a cualquier parte contigo. Además, es un día precioso.

	A principios de mayo en Lancaster siempre es hermoso. Las flores están floreciendo, el sol brilla. No podría pensar en una manera más perfecta de pasar un domingo que con mi esposo haciendo algo que ha planeado para mí.

	—Bien. Ve a prepararte. Y ponte unos zapatos para caminar, los vas a necesitar.

	 

	 


19

	Tucker

	 

	—¿Adónde vamos? —se ríe Char mientras balancea nuestros brazos, mi mano sosteniendo la suya.

	Es un hermoso día de primavera, lo suficientemente cálido como para que ni siquiera necesitemos abrigos o suéteres. Nos dirijo calle abajo lejos de nuestro condominio y que tan asombroso es que me estoy refiriendo a él como el lugar donde vivimos ahora. Desde la noche que le hice el amor a Char en la madera dura, la frialdad a la que me he aferrado desde que llegué a casa ha empezado a derretirse.

	La terapia nos ha ayudado considerablemente y nos ha dado una salida para hablar correctamente entre nosotros. Y mi padrino, Jim ha sido de gran ayuda.

	Pero el trabajo es el verdadero salvador. Me gusta la construcción, como completar algo con mis manos y ver la alegría que trae a la gente que vive o trabaja allí. Me gusta tanto que el amigo de Jane me trajo a su equipo a tiempo completo. Esa conversación fue divertida.

	Jane se apoya en su escritorio delante de mí. 

	—He escuchado que has hecho un buen trabajo.

	No sé adónde quiere llegar con esto. 

	—Espero haberlo hecho. Tu amigo es un buen tipo. Gran equipo y realmente saben lo que están haciendo. He aprendido mucho.

	—Bueno, está bien. Porque le gustaría tenerte a tiempo completo.

	Casi le digo que deje de jugar conmigo, pero luego me doy cuenta de que Jane no bromea.

	—Espera, ¿en serio?

	—¡En serio, Mary Poppins! Quiere que te inscribas a tiempo completo, dice que eres un trabajador duro y que conoces bien tu trabajo. Así que tengo tus papeles aquí sí crees que encajan bien.

	—Absolutamente. —Ni siquiera tengo que pensar antes de firmar con mi nombre en la línea de puntos y consentir a otra prueba de drogas.

	En algún lugar de la parte de atrás de la habitación, Jane resopla y sacude la cabeza.

	Char estaba emocionada cuando llegué a casa y se lo conté. Tan emocionada que me dio una mamada de felicitación que casi me da un ataque al corazón.

	Finalmente sentía que estaba volviendo a una vida normal. Adaptándome a las prisas que me rodean, encajando en la sociedad después de poner mi vida en suspenso durante tres años.

	Y hoy es un día especial. No creo que Char se diera cuenta de qué día es, pero estuve viendo las noticias el otro día e hicieron un destaque en él. Fue difícil decirlo suavemente y quería hacer algo especial por mi esposa. Por la mujer que se quedó a mi lado todos estos años.

	—¡No te lo voy a decir todavía!

	Entramos en el centro de Lancaster y por un segundo tengo que prepararme para la afluencia de gente que nos rodea. Hay mucha charla, ruido y colores aquí. A veces puede ser abrumador.

	—¡Oh Dios mío, Tucker! ¡Me olvidé del festival Amish!

	Char grita y me da un abrazo ladeado, maravillándose de todas las tiendas instaladas. Tienen productos horneados, arte y mecedoras de madera. La famosa fábrica de pretzels de masa fermentada tiene una tienda de campaña, así como algunos de los restaurantes locales. Los niños se pintan la cara, los adolescentes coquetean entre ellos en la cabina de las gafas de sol.

	—Pensé que sería divertido. Y recuerdo que viniste el año pasado con Jackie.

	Fue uno de los únicos fines de semana que no fue a visitarme. Pero ella estuvo allí a la semana siguiente, regalándome historias de la deliciosa comida Amish que comió.

	—¡Oh, sí! Tenemos que ir a buscar donuts. ¡Ahora mismo!

	Me arrastra a través de la multitud, con su delgada mano y brazo como una correa que nunca soltaré. No puedo evitar inclinar la cabeza y reírme de su entusiasmo.

	Quince minutos después y tenemos nuestros buñuelos de manzana en la mano.

	—No me dijiste lo bueno que era esto. —Me chupo los dedos mientras me pongo en la fila para pedir otro.

	—¡Sí, lo hice! Hablé de esto durante semanas, ¡lo juro!

	Me inclino hacia abajo, lamo una pizca de azúcar del labio superior y ella envuelve la mano en mi nuca y me jala hacia abajo para obtener más. Alguien detrás de nosotros tiene que aclararse la garganta para que nos separemos.

	Nos sonreímos como idiotas. Y conseguimos más donuts.

	La detuve en un puesto en las afueras del festival. Está repleto de flores recién recogidas y hago esperar a Char fuera mientras desaparezco en la tienda de campaña y tomo el ramo más grande de margaritas que puedo encontrar.

	Su cara se ilumina cuando me ve y se levanta del banco en que la hice esperar.

	—¿Son para mí? —Su alegría es tangible.

	—Tal vez, pero tendrás que seguirme para averiguarlo. —Extiendo mi mano por la suya, que ella toma y la saco del festival.

	Nos alejamos del centro de la ciudad y nos alejamos cada vez más de las casas. Doblo a la derecha, y pronto estaremos en el borde del Parque Central del Condado de Lancaster.

	—¿Vamos a dar un paseo por el parque? —Todavía está adivinando.

	—¿Te apetece pasear un poco más?

	Hay un lugar donde quiero llevarla. Char asiente y seguimos adelante, de la mano, admirando este hermoso día.

	El parque está lleno de sonidos y fragancias. No puedo imaginarme volver aquí con nadie más que con ella.

	Al otro extremo del parque, y finalmente lo veo.

	—Oh, Tucker... —jadea en voz baja y sé que lo he hecho bien.

	Caminamos sobre las tablas de madera desgastadas del Puente Cubierto del Molino de Kurtz9 y la detengo una vez que estamos dentro de la abertura.

	—Se parece al de Los Puentes de Madison10. —Char se maravilla de la construcción del puente rojo cubierto.

	—Solía dormir aquí a veces. —La miro, evaluando su reacción.

	—¿En el pasado, cuando te drogabas?

	—Sí... era uno de los únicos lugares cubiertos y libres en los que podía pensar.

	Me acerco a ella, la presiono contra la pared del puente y acuno su mejilla con mi mano libre. La otra todavía está ocupada con sus margaritas.

	—Quiero reescribir todos los malos recuerdos contigo. Quiero quitar todo el dolor que hemos tenido. No olvidarlos, sino reemplazarlos con felicidad y nuevas tradiciones. Por eso quería traerte aquí. Es por eso que te compré esto.

	Levanto las flores.

	—Feliz día de la madre, Char.

	Lágrimas salen de las esquinas de sus ojos. 

	—Olvidé... No me di cuenta de que hoy era...

	Me inclinó hacia abajo para que nuestros ojos estén al mismo nivel.

	—Sé lo duro que debe haber sido para ti, con el aborto espontáneo. Estoy aquí ahora y podemos llorarlo y recordarlo juntos. Podemos pensar en él, un niño perfecto jugando en el cielo. Y quiero marcar este día todos los años. Recordarlo. Y también quiero recordarte que algún día, vas a ser una madre increíble para nuestros hijos. Lo harás. Te amo, nena.

	Ella comienza a llorar y la sostengo contra mi pecho mientras toma sus margaritas y llora por el niño que perdimos. Lo digo en serio, algún día, ella va a ser la mamá más perfecta.

	—Gracias. Gracias, Tuck. Ha sido tan difícil. Durante tanto tiempo, me culpé a mí misma. Y todavía lo hago. Pero esto... sólo, gracias.

	Me inclino y pongo un suave beso en sus labios.

	—También te traje aquí porque pensé que te gustaría ver lo que es tener suerte en un puente cubierto. ¿Qué te parece?

	Sonrío contra su boca y espero que muerda el anzuelo para romper el momento emocional. Siento que ella también me necesita.

	Char no dice nada. Sólo tira de mi boca hacia la de ella y profundiza ese suave beso.
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	Charlotte

	 

	Perfecto era una palabra demasiado pequeña para describir este día.

	—¿Qué quieres cenar? —le digo a Tucker que cuando volvemos a nuestro apartamento.

	Todavía estamos mareados y entusiasmados por hacer el tonto en el puente. Juro que Tucker me habría doblado allí mismo si no fuera por la familia que entró, mientras tenía su mano en mi camisa.

	—¿No podemos comer más donuts?

	No es una mala idea. Todavía puedo saborear el buñuelo de manzana de la boca de ambos en mi lengua.

	—¿No me vas a desear un Feliz Día de la Madre?

	¿Ese día perfecto que acabo de mencionar? Bueno, ahora hay una mancha, una gran mancha negra, que nunca podremos borrar.

	Mi madre está apoyada en su BMW plateado que está estacionado en la calle frente a nuestra entrada. Siento que todo el cuerpo de Tucker se tensa ante su presencia y así como así, puedo sentir todos sus problemas volver a subir.

	Estamos acorralados en la calle a un par de metros de ella. Tal vez si pudiéramos movernos alrededor de ella, entrar…

	—¿Qué, no me vas a dar un beso?

	El pensamiento revuelve mi estómago y creo que veo a Tucker físicamente pálido. Tengo que alejarlo de esta mujer venenosa.

	—No estoy segura de lo que estás haciendo aquí, pero regresa a tu auto y vete. No te queremos cerca de aquí. —Trato de mantener mi voz fuerte y firme. Espero que nada de la ansiedad o el miedo se manifieste.

	El diablo se ríe en mi cara. 

	—Oh, Charlotte. Eres una gran decepción. ¡Se junta con este pedazo de basura, es un convicto! Así no es como te crie.

	Tucker se tensa y creo que podría darle un puñetazo. 

	—Lárgate de aquí, perra.

	Su voz es mortal.

	—Creo que me siento amenazada. Quizá debería llamar a la policía y decirles que un convicto amenaza a una mujer indefensa.

	Resopla y creo que veo los pozos del infierno abrirse dentro de sus pupilas.

	Me vuelvo hacia Tucker y toco su brazo, tratando de meternos en nuestra propia burbuja. 

	—Por favor, cariño. Entra en la casa. Yo me encargaré de esto. Por favor.

	Aleja los ojos a mi madre y le suplico en mi expresión.

	—Tucker, por favor...

	Finalmente se mueve, caminando hacia nuestra puerta principal, atascando la llave y luego cerrándola de golpe detrás de él. Dejé salir la respiración que he estado aguantando, aliviada de que en realidad no golpeara a mi madre en la cara. Pero la tensión vuelve sólo unos segundos más tarde, cuando me doy cuenta de que el mal aún está de pie frente a mí.

	—¿Por qué estás aquí? Hace años que no te preocupas por mí, así que ¿cuál es el punto ahora? ¿Necesitas empujarlo, amenazarlo? Eres patética.

	Todavía lleva esa sonrisa atroz y nunca he querido clavarle un cuchillo a alguien tan mal. Mis pensamientos son violentos y sangrientos.

	—Oh, Charlotte Ann, deja de ser tan dramática. Sólo quería ver cómo se veía vivir con un convicto. Saber que tu vida nunca volverá a ser la misma. Que la sociedad nunca te aceptará plenamente. Que cualquier engendro horrible que tengas con ese hombre será burlado y atormentado por aquellos que descubran que su padre es la escoria de este país. Todavía puedes irte, sabes. Tener una vida normal, hacer un buen y honesto trabajo.

	Puedo sentir mi sangre hirviendo. 

	—¿Una buena y honesta salida de las cosas? ¿Es eso lo que hiciste, madre? Todo lo que te vi hacer fue quejarte y lamentarte de lo horrible que era tu vida. Qué promedio eran tu marido y tu hija. Todo lo que vi fue a ti viviendo a través de mí, tratando de completar sueños que nunca pudiste hacer, forzándome a ir tras ellos. Eso o envenenar a cada persona a tu alrededor siendo el chisme de la ciudad. No podías cerrar la boca, ni cuando se trataba de tus opiniones ni cuando se trataba de dañar las amistades y relaciones de otras personas.

	Estoy demasiado enojada para llorar, lo único que puedo sentir es la rabia acalorada que se apodera de mis mejillas y mis conductos lagrimales. Mi madre da un paso atrás, chocando con el lado plateado y brillante de su BMW. Es como si la hubiera abofeteado. Ahora me doy cuenta de que nunca le he expresado mis sentimientos acerca de lo mucho que la desprecio. Así que me dejo ir.

	—Eres la única persona en esta tierra que se supone que me ama incondicionalmente. Y sin embargo, cuando te necesitaba por una palabra amable o un abrazo, nunca estabas allí. En vez de decirme lo especial y talentosa que era, como cualquier madre debería hacerlo, me golpeaste. Me hiciste saber que nunca fui lo suficientemente buena. Inútil. Y ni siquiera importará que te diga todo esto ahora, porque nunca aprenderás. Nunca lo verás. Crees que fuiste la mejor madre del mundo. Ningún tipo de sentimiento o confesión te alejará de la idea que has plantado en tu mente.

	Levanta las manos. 

	—¡Porque fui una buena madre! ¡Una gran madre! Te he provisto, te he vestido y alimentado. Te puse en las mejores actividades, te llevé a las mejores obras de teatro y espectáculos. Te metí en la mejor universidad y te puse un anillo en el dedo.

	Suspiro. Ella nunca, nunca, verá que no sólo no hizo ninguna de esas cosas ella misma. Pero eso no importa. Ser madre no significa darle a su hijo las mejores cosas que el dinero puede comprar. Significa amarlos incondicionalmente y apoyarlos aun cuando piensas que podrían fracasar.

	Pero no tiene sentido explicárselo. 

	—Vete a casa, madre. Somos felices. No te queremos en nuestras vidas. Tú ganas. Tienes razón. Tucker es un convicto y yo soy su esposa perdedora. Ahora, vete.

	Olas de cansancio me alcanzan, toda mi energía gastada en tratar de explicarle un punto inútil. Podría arrastrarme a la cama y dormir durante días.

	No me molesto en ver si se mete en su auto. Me giro hacia nuestra puerta, hacia mi marido y me dirijo hacia ella.

	Cuando la abro, Tucker está al otro lado, listo para atraparme. A mitad de caer en sus brazos, me levanta mientras empiezo a sollozar incontrolablemente.

	—Lo siento... ella... arruinó... nuestro... día… perfecto. —digo entre lágrimas.

	—Shh. Cariño, por favor, ella no arruinó nada. Es una vieja amargada que no tiene nada mejor en la vida que hacerte sentir miserable.

	Me limpio la nariz con su camisa, pero no parece importarle. 

	—Todas esas cosas horribles que dijo de ti. Sabes que no creo ni una palabra, Tucker. Y tú tampoco deberías. Somos normales.

	Veo que la duda se le mete en sus ojos marrones. Sus rizos ahora más largos, rebotan al girar la cabeza ligeramente hacia mí.

	—Lo somos. No le crees, ¿verdad? Eres perfecto y amo nuestra vida. Somos felices o lo estamos consiguiendo. Y le gustas a tus compañeros de trabajo, le gustas a Jackie. Nadie piensa así de ti.

	Estoy apretando sus brazos donde él sostiene mi cintura como si mis manos pudieran hacer que esa idea le entrara.

	Tucker todavía no parece convencido cuando asiente y dice: 

	—Lo sé, cariño. Tienes razón.

	Odio a mi madre. Ella es veneno. Maligna.

	Y ahora está esparciendo ese veneno, infectando a mi marido con sus miserables opiniones.

	—Tucker, no los necesitamos. A ninguno de ellos. No vamos a ser nuestros padres. Somos mejores que ellos.

	Me besa, y puedo ver que la confianza vuelve a su expresión. 

	—Tienes razón. Lo dije hoy y lo diré de nuevo. Vas a ser una madre increíble. Mi mamá era débil y no tenía valor, todavía el día de hoy. Ella le obedece cuando él le dice que no venga a visitarme. Y tu madre es una serpiente, es venenosa y no te merece como hija.

	Asiento, sintiendo la energía en él y en sus palabras. 

	—Sólo nos necesitamos el uno al otro. Tú eres mi familia. Estamos juntos en esto. A través de cualquier cosa.

	Tucker me aplasta contra su pecho. 

	—Nuestra pequeña familia de dos. Te protegeré a través de todo.
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	Tucker

	 

	A veces, las semanas se sienten como si estuvieran soplando a tu lado en un destello de luz y sonido. Y a veces se sienten como que han pasado trescientos sesenta y cinco días enteros y que van muy despacio.

	Esta semana fue de este último tipo y parecía que nunca iba a terminar. Cada mañana la llamada de las cinco de la mañana era como una sirena de niebla en mis oídos y todo lo que quería hacer era darme la vuelta, tomar a Char en mis brazos y volver a dormir.

	Cada turno era agotador, el trabajo que estábamos haciendo en el nuevo proyecto de construcción era duro y requería largas horas de trabajo.

	Sentía como si hubiera visto a Char durante dos horas cada noche antes de que ambos estuviéramos tan cansados que teníamos que ir a la cama. Y entonces el ciclo comenzaría de nuevo.

	Así que cuando llega el viernes, todo lo que quiero hacer es sentarme en el sofá con mi esposa en mis brazos y ver deportes. O cualquier otro programa sin sentido que ella quiera. Porque sí, me he convertido en uno de esos maridos que le dan a su esposa el poder del control remoto.

	Pero cuando llego a casa, tarde por supuesto y grito por Char, encuentro que está en el baño de arriba.

	—¡Sube y habla conmigo! —grita hacia abajo.

	Es una tarea difícil el subir las escaleras, mis músculos están más doloridos de lo que han estado en mucho tiempo. Siento como si hubiera entrenado dos veces al día y estuviera muy cansado.

	Pero no tan agotado que toda la sangre de mi cuerpo no llegue directamente a mi polla cuando veo a Char, apoyándose en el espejo del baño mientras se pone el rímel. Usando sólo una tanga de encaje azul claro.

	—Hola guapo. —Sacude su trasero hacia mí y no me canso de ella lo suficientemente rápido.

	Sus alegres tetas en exhibición para mi vista. Su pelo, rizado y suave cae en olas por su espalda desnuda. La forma en que su trasero se levanta en el aire mientras se apoya en el mostrador del baño. El pintalabios rojo se desliza alrededor de su boca llena.

	Me acerco por detrás de ella y no puedo resistirme a agarrar sus caderas y apretar mis jeans contra su trasero. Estoy duro como una roca en dos segundos. Nadie más que Char me ha hecho esto.

	—¿Y a qué se debe esta perfecta vuelta a casa? —Estoy tan concentrado en cómo su trasero se ve presionado contra mi cremallera que no veo que frunce el ceño.

	 —Bien, no me odies...

	Todavía distraído por el cuerpo desnudo de mi esposa, respondo distraído.

	—Nunca podría odiarte.

	—Bien, porque le dije a Jackie que saldríamos con ella esta noche.

	Maldita sea. Aprieto las caderas sexys de Char. 

	—¡Oh, nena! Vamos, sólo quería una noche discreta contigo.

	Tiene la decencia de parecer culpable. 

	—¡Lo sé, lo sé! Pero está tratando de atrapar a este camarero en nuestro bar favorito, y me hizo sentir culpable por ello. Estuvo ahí para mí muchas veces mientras tú no estabas. Me sentí mal.

	Suspiro, pero sé que Char es la persona dulce que es. 

	—¿Crees que es una buena idea? ¿Yo en un bar?

	Sólo le pido que intente salir de esto. Sé que estaré bien. No he tenido la tentación de tocar drogas o alcohol desde que salí. Arruinaría demasiado. No me arriesgaría.

	—Creo que estarás bien. Y además, no voy a beber. Podemos tomar refresco juntos.

	Por supuesto que ya pensó en eso y está dispuesta a estar sobria conmigo. 

	—Biiiien. Supongo que vendré. Pero sólo porque mi esposa es muy sexy. Pero creo que me debes algo al final de la noche.

	Char sonríe mientras se mira en el espejo.

	—No te preocupes, con gusto te pagaré.

	Me sorprende lo diferente que es ahora mi una vez tímida y reservada esposa. Si hay algo bueno de que haya ido a la cárcel, creo que puede ser que haya forzado a Char a salir de su zona de confort. A presionarse a sí misma e ir por las cosas que realmente quería. Me hace sentir aún más atraído por ella, si es que es posible. Ya la amo más que a cualquier otra cosa en esta maldita tierra.

	 

	***

	 

	Una noche en el bar favorito de Char y Jackie es más entretenida de lo que pensaba. No sólo pude ver a Jackie tratando de conseguir una cita con el genial camarero Chad, sino que también pude escuchar historias graciosas de él sobre mi esposa.

	—¡No puedo creer que hagas karaoke el jueves! ¿¡Quién demonios eres tú!?

	Le hago cosquillas en el costado mientras caminamos a casa, mi brazo alrededor de su hombro y su brazo alrededor de mi cintura.

	—Es muy divertido. ¡Mucho menos vergonzoso de lo que nunca pensé que sería! Es liberador.

	Sonríe y estoy muy feliz de que hayamos hecho esto. La noche es hermosa y el centro de la ciudad está casi vacío, nada más que las luces de la calle nos observan mientras caminamos hacia nuestro condominio.

	Beso la parte superior de la cabeza de Char. 

	—Realmente eres diferente.

	Me mira, sus ojos marrones brillando a la luz de la luna. 

	—¿Es eso algo malo?

	Nos detengo en la calle, el aire cálido de la noche acariciándonos mientras giro a Char hacia mí y envuelvo mis brazos alrededor de la cintura. 

	—No quise decir eso. Y sí, es algo bueno. Me encanta la Char tímida y reservada. Pero también me encanta esta nueva versión de ti. Comprendo mejor lo que estás pensando. Escucho tus opiniones y no tienes miedo de hacer una broma o dos. Es como si por fin viera a la persona de la que siempre te has escondido. La estás dejando salir. Y eso me encanta.

	Presiona la parte inferior de su cuerpo contra el mío y mi polla ya se está esforzando para liberarse. 

	—Muy bien, Sr. Lynch. Creo que definitivamente te ganaste el favor que te debo.

	Caminamos a gran velocidad el resto del camino a casa, sin intentar en absoluto mantener nuestras manos alejadas uno del otro. Prácticamente me está haciendo una paja a través de mis jeans, me está frotando muy fuerte y he encontrado sus pezones a través de su sostén y camisa, presionando hacia abajo en los puntos sensibles hasta que está jadeando por aire.

	Para cuando lleguemos a la puerta principal, ambos estamos tan listos para que esté dentro de ella que podríamos explotar.

	—Te voy a follar contra la puerta si no dejas de jugar con las llaves.

	Mis sucias palabras sólo la hacen andar más a tientas. Un minuto más tarde y conmigo frotando su trasero sobre sus pantalones cortos, mete la llave en la cerradura y me lleva dentro.

	Pero no la dejo llegar lejos.

	—No creo que hayamos probado el interior de la puerta todavía.       

	La giro, atrapándola entre mi cuerpo y la puerta a su espalda. Sus ojos arden de deseo.

	Resopla mientras me desabrocha el cinturón. 

	—Ah, el viejo sexo por la puerta trasera, ¿eh? ¿Estamos volviéndonos viejos y casados? ¿No es un cliché?

	—Oh, nena, no va a haber nada de cliché sobre cómo te voy a follar ahora mismo.

	Al cerrar la brecha entre nosotros, la presiono con fuerza contra la puerta y tomo sus labios. Le doy un beso ardiente tras otro, queriendo marcar mi boca con la suya. Es codiciosa y retorcida, su lengua invade mi boca una y otra vez hasta que ambos tenemos que salir a tomar aire.

	—Tócame, Tucker. Por favor, Dios, quiero tus manos sobre mí.

	Ahora a Char le encanta hablar durante el sexo y encuentro que me excita más que su timidez. No me sorprendería si mi polla llevara la marca de mi cremallera. No puedo esperar a meterme dentro de ella, pero quiero jugar con ella. Burlarme de ella.

	La giro y la empujo con firmeza hacia la puerta. 

	—¿Cómo quieres que te toque?

	Respiro en su oreja, luego muerdo el lóbulo y soy recompensado con un gemido de frustración.

	—Quiero tus dedos en mí, frotándome.

	—Tus deseos son órdenes.

	Deslizando sus pantalones cortos blancos cortos por sus piernas tonificadas, me hundo mientras que los tiro abajo a sus tobillos. Su trasero regordete y perfecto me saluda a la altura de los ojos y no puedo resistirme a morder cada mejilla.

	—Oh Dios mío, Tucker...

	Me levanto de nuevo, mordiéndole la cintura y el hombro a medida que avanzo.

	—Tienes un sabor delicioso —le gruño a Char.

	—Quiero tocarte... —Hace un movimiento para darse la vuelta y la detengo con mi brazo, empujándola firmemente contra la puerta.

	—No, querías que te tocara. Así que quédate quieta y déjame.

	Con una mano presionada contra su espalda para sostenerla, inclino mis labios en su cuello y empiezo a chupar en el punto sensible debajo de su oreja. Sus caderas se mueven y alcanzo mi otra mano entre sus piernas. Corro un dedo entre la costura de su trasero y tiembla, pero sigo adelante hasta que mi mano está completamente debajo de ella.

	Y luego sin avisar, meto dos dedos en su húmeda hendidura.

	—¡Oh, Dios mío! —grita Char, pero sé que se siente bien por la forma en que monta mis dedos.

	—Mmm, sí, ¿se siente bien, nena?

	Está jadeando mientras trabajo su coño.

	—Más. Por favor, más.

	Quito mi mano de la espalda, sabiendo que se quedará quieta mientras la acaricie con los dedos. Luchando, me desabrocho los jeans con una mano y saco mi polla. Siseo en el momento en que el aire entra en contacto con mi polla dura. Estoy tan caliente y listo para ella que va a ser un infierno esperar hasta que se venga primero.

	Froto mi polla dura contra su suave trasero mientras mis dedos trabajan su clítoris. 

	–No voy a empujar dentro de ti hasta que te vengas en mis dedos. Así que será mejor que te apures.

	—Se siente tan bien, Tuck —susurra contra la madera en su mejilla.

	Froto mi pulgar contra su clítoris mientras meto dos dedos dentro de ella. 

	—Acabamos de hablar de que ya no eres tímida. Nada de esta mierda de susurrar, nena. Quiero oírte gritar.

	Mi mano la frota una y otra vez, invadiéndola mientras muelo mi polla contra su trasero.

	—¡Sí! ¡Oh, Dios mío! ¡Tucker, sí! —Comienza a gritar y a gruñir a medida que su canal se estrecha a mi alrededor.

	—Eso es, nena. Vente para mí.

	—¡Tucker! —Char grita mi nombre mientras lo deja pasar.

	Quito mis dedos cuando las olas de su orgasmo se estrellan sobre ella y usa sus manos para apoyarse contra la puerta.

	No le doy ni un segundo para que se recupere mientras me bajo mis pantalones y calzoncillos hasta las rodillas, la agarro por las caderas y me meto en su apretada humedad.

	—¡Ahh! —Mi entrada la sorprende con la guardia baja y hay más gritos gemidos.

	—Me encanta cuando haces ruido —gruño en su oído mientras bombeo dentro de su coño.

	—Así que dame algo más por lo que gritar —gime mientras inclina su cabeza y captura mis labios.

	Oh, mierda sí. Desafío aceptado.

	Muelo mis caderas contra su culo perfecto, enterrándome una y otra vez hasta las pelotas y haciéndonos temblar y gritar por nuestras inminentes liberaciones.

	—¿Ya casi llegas, nena? Quiero que hagas que los vecinos lo escuchen. Quiero que te escuchen gritar mi nombre.

	Char asiente contra la puerta, su voz desapareció por el momento cuando el instinto se apoderó de ella y empujamos y tiramos uno contra el otro. Trabajamos juntos, empujando, gimiendo y gruñendo mientras nuestras liberaciones se apoderan de nosotros.

	Con los pantalones alrededor de los tobillos, contra la puerta principal de nuestro condominio, Char y yo nos fundimos el uno con el otro. Un ser singular de placer. De alegría. De amor.
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	Tucker

	 

	Siempre es agridulce el ir a una reunión de Narcóticos Anónimos. No quieres estar ahí, no quieres ser un adicto. Pero... estas personas son tu familia, te entienden mejor que nadie en esta tierra.

	Tomo mi taza de café de mierda y me uno al círculo de sillas en medio del sótano del centro comunitario. Claro, Lancaster quiere abrir sus puertas a gente de todos los ámbitos de la vida... pero a los sucios prefieren escondernos en el sótano. No me importa, así no tengo que preocuparme de que la gente que usa los gimnasios o las diferentes salas del edificio pase de largo y me mire de reojo en la reunión.

	La comunidad ha perdido interés en Char y en mí. El mayor alboroto y chismes fue cuando nos casamos, pero ha pasado mucho tiempo desde que eso sucedió. Claro, mi liberación fue una señal en los radares de algunas personas, pero casi todo el mundo nos ha dejado en paz. No necesito empezar de nuevo la fábrica de rumores siendo visto en una reunión de Narcóticos Anónimos.

	—Muy bien, todos, vamos a empezar esta sesión. Hola, soy Gary y soy un adicto. Hace doce años que estoy limpio y sobrio. Agradezco cada día por ello.

	Gary es un modelo a seguir si alguna vez tuve o necesité de uno. Es un antiguo adicto a la heroína que se volvió loco cuando se despertó una mañana después de una desagradable borrachera con su hijo de dos años jugando con una aguja usada en el suelo de su sala de estar. No ha tocado ninguna droga desde entonces y tiene un oído a mano o un consejo útil siempre que lo necesite. Es alguien en quien confío porque sé exactamente por lo que ha pasado y él por lo que yo he pasado.

	Elegí a Gary como mi padrino cuando me uní a este capítulo hace cuatro meses. Aunque no lo necesito, rara vez lo llamo porque rara vez tengo ganas de hacerlo; es bueno saber que hay alguien que me apoya.

	 —Hola Gary —murmura el grupo.

	Gary dobla sus manos alrededor de su botella de agua mientras coloca los codos sobre sus rodillas. La desvencijada silla plegable cruje debajo de él. 

	—¿Alguien quiere compartir algo?

	El círculo, formado por unas quince personas, se queda en silencio. Siempre hay algo que compartir. Alguna presión, alguna recaída, algún hito o logro. Pero nadie quiere ir primero.

	—Iré yo —dice Brenda, una mujer blanca de mediana edad con cabello rubio grasiento—. Soy Brenda y soy una adicta. Llevo cuatro meses limpia y sobria.

	Brenda ha estado con el grupo casi tanto tiempo como yo y puedo decir que mantenerse limpia es todavía una lucha para ella. A los tres años y más, soy un veterano en este grupo. Mantenerse sobrio es lo más difícil en el primer año y puedo notarlo por cómo le tiemblan las manos que está teniendo una vida difícil.

	El grupo murmura hola y ella continúa: 

	—Hoy vi a un amigo con el que solía drogarme. Iba conduciendo hacia WaWa y allí estaba él, de pie a un lado de la carretera con un cartel de cartón pidiendo dinero. Lo miré dos veces. Su ropa estaba sucia y desgastada, sus ojos estaban enrojecidos y parecía como si estuviera a punto de atacar algo o a alguien si eso significaba que podía conseguir drogas. Y mi primer instinto fue detener el auto y preguntarle si tenía metanfetamina. Quería morir por siquiera pensarlo. Pero prácticamente podía saborear la metanfetamina, sentir el subidón en mis venas. La atracción fue tan fuerte.

	Gary asiente mientras el resto de nosotros la escuchamos. Las reuniones no son terapia; no hay mucha discusión o sugerencia a menos que alguien lo pida explícitamente. Estos grupos son una caja de resonancia, una especie de camaradería. Estamos aquí para que los adictos, los unos para los otros, hablen de sus problemas y saquen conclusiones por su cuenta. Porque, aunque tenemos padrinos y amigos, depende de esa persona el mantenerse limpia.

	—Mis manos temblaban tanto mientras me alejé que tuve que detenerme cuando estuve lo suficientemente lejos de él. Tenía muchas ganas de volver a casa, de salir del auto y estar con él. Pero no lo hice. Elegí la sobriedad. Y así ese día pudo haber sido malo. Pero en vez de eso, fue uno bueno. Estaba orgullosa de mí misma.

	Exhala un aliento tembloroso y parpadea las lágrimas de sus ojos mientras mira a su alrededor. Entonces Gary empieza a aplaudir. Y todo el mundo lo sigue.

	—Brenda, eso es genial. De verdad, eso es genial. Buen trabajo. Muy bien, que hable otro.

	Todo el mundo mira a su alrededor con aprensión, evitando el contacto visual. Típicamente, soy más del tipo silencioso aquí; trabajo los pasos por mi cuenta a mi manera. Pero hoy siento la necesidad de hablar.

	—Sí, iré. Voy a llevarte al lado negativo, lo siento Brenda. —Todo el mundo se ríe—. Soy Tucker, soy un adicto, he estado limpio y sobrio durante tres años y medio.

	El grupo me saluda, reconociendo que tengo la palabra.

	—Así que... salí de prisión hace unos cuatro meses. Las cosas han estado yendo bien. Tengo un trabajo decente que me gusta. Me presiona, no es aburrido; supongo que eso es todo lo que puedes pedir en estos días, ¿eh?

	El grupo se ríe de mi intento de humor.

	—Sigo las reglas de mi oficial de libertad condicional. Tengo miedo de que me patee el trasero si no lo hago. Y vengo a las reuniones. En general, lo estoy haciendo bien. Pero... mierda, me siento como un idiota. Amo a mi esposa, de verdad lo hago. Pero no me siento, no sé, bien conmigo mismo cuando estoy con ella. Siento que estoy manchado y que al estar conmigo, ella también lo está. Es como si estuviera empeorando su vida y al pensar eso, me estoy volviendo loco. Estoy constantemente buscando maneras de ser mejor, de hacerlo mejor. Parece estar bien y no ha dicho nada, pero soy yo. No me siento a la altura de las circunstancias. Y esos son los momentos en los que más quiero usar. Ya no tengo impulsos de verdad, no tengo antojos. Pero son los pensamientos silenciosos y mortales en medio de la noche. Los que me dicen que todo esto desaparecerá si consigo heroína. Qué poniendo una aguja en mi vena, el mundo sería un lugar mejor. Esos pensamientos son peligrosos.

	Encojo mis hombros cuando nadie dice nada, aunque no sé por qué esperaba que lo hicieran. Nos sentamos en un silencio incómodo durante un minuto.

	—Gracias por compartir, Tucker. Al compartir pensamientos honestos como esos con nosotros, ya estás haciendo el trabajo duro. Sólo sigue viniendo, sigue trabajando en el programa.

	El resto de la reunión pasa borroso, con la cabeza enganchada a los pensamientos de Charlotte. Entonces es el fin.

	—Terminemos con lo de siempre. —Gary nos hace unir nuestras manos.

	—Dios, concédeme la serenidad para aceptar las cosas que no puedo cambiar, el valor para cambiar las cosas que puedo y la sabiduría para conocer la diferencia.
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	Tucker

	Seis meses antes

	 

	Cuando me casé, tenía los mismos ideales y sueños que todo hombre tiene cuando une su vida con la chica de sus sueños.

	Quería mantener a Charlotte. Protegerla y hacer que todos sus deseos se hicieran realidad. Quería hacerla feliz todos los días, darle la casa grande con el patio grande. Un lindo y pequeño golden retriever seguido por un grupo de niños. Quería ser el sostén de la familia, y el hombre al que ella miraba y consideraba digno de ser su compañero.

	Estar sentado en una sala de visitas de la prisión dos días antes de Navidad no es en absoluto lo que tenía en mente. De hecho, son los días como hoy los que me hacen sentir más perdedor, pedazo de mierda de lo que ya me siento.

	He fallado tan miserablemente en ser un marido.

	—¿Seguro que no quieres que vuelva el día de Navidad?

	Char está sentada frente a mí en la mesa, luciendo hermosa y acogedora con su suéter de cuello de tortuga púrpura. Me la imagino en Lancaster, dando un paseo con su gran abrigo y con copos de nieve cayendo sobre sus pestañas. Aunque, es sólo mi imaginación. No he salido en lo que parecen meses. Probablemente han pasado meses.

	—No. No te quiero aquí entonces. Ve a pasar las vacaciones con la familia de Jackie. Va a estar muy concurrido aquí de todos modos.

	Eso es una mentira. Sí, habrá mucha gente y existe la posibilidad de que no reciba visitas. Pero... probablemente lo haría si lo intentara.

	La verdad es que no la quiero aquí en Navidad. Nuestras visitas son cada vez más tensas a la semana. No somos la misma gente que éramos. Tiene toda una vida fuera de estas paredes. Aparte de lo que tiene conmigo. Y yo.... no tengo nada.

	Además, la Navidad en prisión no es nada que celebrar. La mayoría de los reclusos y el personal aquí ni siquiera lo reconocen como un día especial. Nada está decorado, aparte de la sala de visitas y eso suele hacerse por el bien de los niños que tienen que venir a visitar a sus padres.

	Las esposas no pueden traer regalos. Y no puedo darle uno a Char, va contra las reglas. No es que tenga el dinero o los medios de todos modos.

	—¿Entonces intentarás llamarme?

	Baja la mirada a sus dedos y me pregunto si está contando los minutos hasta que pueda salir de aquí.

	—Sí. Lo intentaré.

	Pero probablemente no lo logre. Los minutos telefónicos están limitados debido a las largas colas alrededor de la Navidad. Y los guardias disfrutan mucho cortando las llamadas telefónicas en Navidad, lo que obliga a los reclusos a colgar la línea y a perder tiempo que podrían haber pasado hablando con sus seres queridos.

	—Apuesto a que podrás cambiar todas las barras de Snicker que quieras de tu bolsa de Navidad.

	Char sonríe y sé que está tratando de animarme. Lleva seis meses intentando animarme. No ha funcionado.

	—Sí, tal vez.

	Las bolsas de Navidad. Virtualmente las únicas cosas por las que emocionarse durante la temporada navideña. Son sólo grandes bolsas de plástico de caramelos de marca que se reparten a cada prisionero en la mañana de Navidad. Barras de chocolate, bocadillos de goma y hasta papas fritas. Todo de marca; cosas que nunca podrías comprar en la comisaría de la prisión. Por lo general, alrededor de veintisiete piezas de comida chatarra en total, si los chicos que contaron conmigo el año pasado estuvieran diciendo la verdad.

	Y convierte los bloques de la prisión en casinos. Los chicos intercambian por bolsas de Doritos, comercian con Twizzlers y juegos de póquer con M&M's como fichas. Es lo más divertido y festivo que tienen los chicos por aquí, todos tratando de conseguir lo mejor de sus caramelos favoritos.

	—La próxima Navidad, estaremos juntos en casa. Podemos cortar un árbol y decorarlo. Beber chocolate caliente junto a la chimenea.

	La delicada mano de Char llega hasta el centro de la mesa antes de tirar de ella hacia atrás, recordando la regla de no tocar.

	—Sí y quizá pueda tocarte. —Golpeo mi puño contra mi muslo. Estoy tan cansado de estar sentado aquí, escuchando su opinión sobre nuestro futuro y este mundo luminoso y brillante en el que vamos a vivir.

	—No seas así, cariño. Esta es tu última Navidad aquí. Sólo te quedan seis meses más. ¡Ya casi hemos terminado!

	Sonríe y debería iluminar mi corazón. Pero todo lo que veo es a ella en esta sucia prisión iluminada, sucia por todo lo que la rodea. Yo la metí en este lío. La secuestré y fue mi culpa cuando la atacaron, cuando casi muere. Y ahora estoy arruinando su vida incluso cuando no puedo estar cerca de ella. Está desperdiciando cada fin de semana sentada en este agujero infernal, con esta gente que no es digna ni de un segundo de su tiempo.

	—Sí, ya casi terminamos.

	Lo triste es que no me refiero sólo a mi frase.
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	Charlotte

	 

	Una de las mejores cosas de que Tucker esté fuera de la cárcel, además de estar bien, Tucker fuera de la cárcel, es el hecho de que vamos a celebrar las fiestas juntos. Vivir sin tu marido, y sin tener una familia concebible, hace que las vacaciones sean muy solitarias.

	El año pasado, fui a la casa de los padres de Jackie para Acción de Gracias. Pero eso fue todo. Pasé todas las demás vacaciones sola o en la prisión visitando a Tucker.

	Este es el primer cumpleaños que he podido celebrar con Tucker en tres años. Diecisiete de junio. Mi vigésimo octavo cumpleaños. Se siente como ayer cuando teníamos veinticinco años, sobreviviendo juntos en el Campamento Marsh.

	El mes pasado fue bien, con cada vez menos sesiones de consejería juntos. Tucker todavía va a ver a solas a la doctora Taylor, pero ella siente que su realidad es mejor de lo que era. Reuniones semanales de Narcóticos Anónimos, trabajo, salidas nocturnas con Jackie. Todo esto nos mantiene ocupados... y normales. Y por supuesto, pasamos cada minuto, que no estamos involucrados en obligaciones entre nosotros. La visita de mi madre nos persigue, pero hemos tratado de dejarla atrás.

	Me despierto con el sonido de la ducha, Tucker ya se ha levantado y está listo para empezar el día al amanecer. Los equipos de construcción empiezan temprano y se va casi dos horas antes de que yo salga por la puerta para la oficina.

	Mis ojos se mueven hacia mi mesita de noche y luego hacia su almohada.

	Hmm. Nada.

	No es que espere una presentación extravagante, pero es mi cumpleaños. Pensé que tal vez para su primera vez en casa, haría algo especial. He pasado cada cumpleaños durante los últimos tres años con Jackie y luego sola por la noche. Deseando que Tucker me abrazara.

	El agua en el baño cesa y sé que está a punto de salir de con toda su gloria musculosa, húmeda y una toalla colgando de sus caderas. He aprovechado al máximo todos los nuevos músculos de Tucker desde que llegó a casa, que sólo están creciendo con todo el trabajo que realiza. El hombre es como un anuncio porno andante.

	Y ahora está parado en la puerta y mi corazón literalmente salta dos latidos mientras toda mi sangre corre por debajo de mi cintura.

	—Buenos días. —Sonríe, sacudiendo el agua de sus profundos rizos marrones. Las gotitas vuelan y la mayoría de ellas aterrizan como manchas doradas en sus abdominales bronceados.

	Creo que acabo de perder la capacidad de respirar.

	—Buenos días, señor Lynch.

	Se ríe y baja la mirada a sus pies mientras se dirige hacia su tocador. 

	—Todavía no estoy acostumbrado a este lado más atrevido de mi esposa. No es que me importe en absoluto.

	Tuck me lo ha dicho varias veces desde que llegó a casa. 

	—Culpa a Jackie. Ella saca lo audaz que hay en mí.

	—Tendré que darle las gracias. Sobre todo, por la audacia que me das en el departamento del sexo.

	Todavía me ruborizo por eso. Después de no hacerle el amor a tu marido durante tres años, verás cuánto quieres darle órdenes y decirle lo que quieres que te haga. Te daré una pista; es mucho.

	Lo veo sacar de un par de vaqueros descoloridos y una simple camiseta mientras espero que me desee un feliz cumpleaños.

	Pero nunca llega. Todavía estoy acostada cómodamente debajo de las sábanas mientras abre el cajón de la cabecera de su cama, tira su billetera y sus llaves en sus bolsillos traseros.

	—Que tengas un buen día, nena. Intentaré enviarte un mensaje de texto en mi hora de almuerzo.

	Se agacha para besarme, luego baja las escaleras y sale por la puerta.

	Hum. Tal vez se le olvidó.

	El pensamiento hace que una cantidad irracional de ira pase a través de mí. Eso es egoísta de mi parte. Está bien si se le olvidó. Ha estado lidiando con cosas mucho más importantes que mi cumpleaños. Y ha estado literalmente en el infierno los últimos tres años cuando he estado sola en el mundo libre.

	Me parece bien que se olvide de mi cumpleaños. Pero mi quejumbroso, necesitado mocoso interior quiere llamar la atención, quiere que tire pétalos de rosa por todo el condominio y esté tumbado desnudo con pastel de cumpleaños en el pecho.

	Oh bien. Dejando a un lado el decepcionante comienzo de mi cumpleaños, me levanto, me ducho y me preparo para ir a trabajar.

	Cuando llego a mi oficina, me saludan con un globo en el respaldo de mi silla y una magdalena de terciopelo rojo del tamaño de mi rostro.

	 —¡Feliz cumpleaños, bruja! —Jackie salta desde detrás de mí y me envuelve en un enorme abrazo de oso.

	No puedo evitar reírme.

	—¡Gracias! Y gracias por la magdalena. Realmente lo necesito.

	Me deja ir mientras nos movemos a mi oficina. 

	—Bien por ti. Arrojando la precaución al viento. Puede que tengas veintiocho años, pero diablos no, no necesitas dietas o crema antiarrugas. ¡Vamos, chica!

	Choca su puño con el mío y no puedo evitar resoplar. Esto es lo que necesito en mi cumpleaños. Después de dejar mis cosas, paso un dedo por el glaseado y lo meto en mi boca. 

	El subidón de azúcar hace cosas celestiales para mi estado de ánimo y suspiro mientras me tumbo en mi silla.

	—Oye, ¿qué pasa? —Jackie se sienta en la silla de enfrente.

	—Realmente lees la mente.

	—No, sólo soy tu mejor amiga. Y también quiero que compartas la mitad de tu magdalena conmigo, así que estoy siendo amable.

	Eso me hace reír. Pero tengo que decírselo a alguien, así que me lanzo a ello. 

	—Tucker olvidó mi cumpleaños.

	Jackie trata de ocultar su sorpresa, pero la veo. 

	—¿En serio? Estoy segura de que no se olvidó...

	—Bueno, no dijo nada esta mañana. Sólo me dio un beso y se fue a trabajar. —No puedo evitar el dolor que invade mi tono.

	Jackie pasa sus dedos a través de sus rizos rubios. 

	–Estoy segura de que no lo olvidó. ¡Quizá tenga un plan épico enorme!

	Le doy una mirada molesta. Porque estoy de humor para llorar si quiero.

	Da marcha atrás y mete el dedo en el glaseado de mi magdalena. 

	—Bien. Tal vez se le olvidó. Pero es un tipo, dale un poco de cuerda. Y acaba de llegar a casa de la cárcel. Podría haber excusas mucho peores.

	Tiene razón, y no debería insistir en ello. Tenerlo en casa es suficiente regalo de cumpleaños.

	Y ahora mismo, tengo una magdalena que devorar.

	 

	***

	 

	El trabajo y las felicitaciones de mis colegas hacen que el día transcurra a la velocidad de la luz.

	Después de almorzar con Jackie y algunas otras chicas de nuestro piso, lo que resultó en un bebé de comida mexicana terminó. Mi coma de guacamole hizo imposible trabajar el resto del día.

	Así que cuando Hunter, el propio jefe, llega a mi puerta alrededor de las tres y media para desearme un feliz cumpleaños y decirme que me tome el resto del día libre, lo hago. No tiene que decírmelo dos veces. Tan pronto como lo veo retroceder, su cabello entrecano y su costoso abrigo deportivo azul marino lo hacen aún más atractivo para un hombre poderoso, me voy.

	Sabe que me rompo el trasero y que de vez en cuando necesito un descanso.

	Me detengo frente a nuestro condominio, optando por estacionar en la calle en vez de en el garaje. No quiero caminar, es mi cumpleaños. Y nadie puede decir nada al respecto. Empujando mi llave a través de la cerradura, es casi como si oliera...

	Velas.

	Velas por todas partes.

	Se alinean en el pasillo, en las escaleras. Veo el rastro que hacen en la sala de estar.

	Y van acompañados de cientos y cientos de pétalos de rosa blancos. Alguien debe haber arrancado miles de rosas sólo por esta cantidad de pétalos.

	Tiro mi bolso y mis llaves por la puerta principal, y me aseguro de que mi mandíbula no esté colgando de mis pies. Estoy asombrada. ¿Qué diablos...?

	—Deja de pararte junto a la puerta principal y ven aquí —dice una voz masculina profunda desde la sala de estar.

	Tucker. Dios mío, no lo olvidó.

	Mis pies me llevan hacia su voz y una vez que doblo la esquina hacia nuestra sala de estar, está allí. Sosteniendo un gran pastel de cumpleaños blanco con más velas. Toda la habitación está iluminada por ellas y hay más pétalos de rosa.

	—Feliz cumpleaños, Char. —Sonríe y creo que me voy a desmayar.

	Es tan romántico. 

	—Esto es como Dieciséis Velas11. Cuando Sam piensa que todo el mundo olvida su cumpleaños, pero al final lo celebra de la mejor manera posible con Jake, y...

	Mientras divago, Tucker deja el pastel y se acerca a mí. Luego me hace callar al besarme apasionadamente.

	Cuando me deja tomar aire, mi estómago hace todo tipo de giros. 

	—Creí que lo habías olvidado.

	Desliza su dedo por mi brazo y se me pone la piel de gallina a su paso. 

	—Nunca lo olvidaría. Eso es justo lo que quería que pensaras. Tuve que poner en marcha mi gran plan.

	Me llega una idea. 

	—¿Cómo sabías que llegaría temprano?

	—¿Cómo sabes que este no fue el plan todo el tiempo? —Su sonrisa diabólica me hace frotar mis muslos para aliviar la presión construyéndose por debajo de mi cintura.

	—¿Jackie estaba metida en esto?

	—Y quizás tu jefe, el señor Landon, también estaba involucrado.

	Estoy conmocionada. 

	—¿Hablaste con Hunter?

	Tucker empieza a distraerme desabrochando los botones de mi camisa azul Oxford.

	—Buen tipo, tu jefe. Parece una buena persona para trabajar. Pero basta de hablar de tu trabajo.

	Inclina la cabeza hacia mi oreja y me mordisquea el lóbulo, enviando ondas de lujuria sobre mi cuerpo.

	—Mmm, Tucker...

	Meto las manos en su simple camiseta, feliz de que no tenga que usar la intrincada ropa que yo uso para trabajar. Puedo simplemente subirle la camiseta y bajarle los jeans para cualquier acceso que necesite. Sus abdominales están calientes y se contraen cuando paso mis uñas sobre ellos con demasiada dureza.

	—¿Así es como quieres jugar en tu cumpleaños? —Tucker me muerde el cuello mientras desabrocha el último botón y desliza la tela por mis hombros.

	—Quiero que mi marido me dé sexo especial, especial de cumpleaños. —Dejo de jugar con sus duros músculos y bajo mis manos al botón de sus jeans. Realmente necesito la otra parte dura de él en mi mano. Ahora.

	Pero justo antes de bajar la cremallera, mis manos tiemblan y se detienen. Porque ha metido sus dedos dentro de las copas de mi sostén, apretando y trabajando mis pezones como si fueran sus propios juguetes privados. Lo cual es cierto.

	—¿Cómo se siente cuando te pellizco y te tomo el pelo así?

	 Mi cabeza cae hacía atrás en un gemido.

	—¿Qué tal cuando haga esto? —Baja su labio al nudo derecho y lo desliza sobre él. Mis nervios se vuelven locos.

	—Oh, Dios, sí. —Acerco su cabeza a mi pecho, queriendo que cada lamida y cada chupada de su lengua sea más intensa. Tuck cambia de lado, chupando mi otro pezón, mientras presiona los círculos duros en el que sólo estaba prestando atención.

	Necesito sentirlo, enviarle las mismas sensaciones a través de su cuerpo con las que él está estimulando el mío. Mis dedos temblorosos hacen contacto con la tela áspera alrededor de su cremallera. Un par de tirones y tengo sus jeans alrededor de sus muslos, y su polla firme y dura en mi mano.

	—Nena... —Tucker gime en mi cuello mientras lo siento, poniendo a prueba su excitación con un par de movimientos.

	—¿Cómo se siente cuando hago esto? —Le devolví su propia pregunta y se ríe a carcajadas.

	Pero en vez de burlarse de mí, me devuelve una mejor. Sus manos llegan hasta mi trasero y aprietan con fuerza ambas mejillas, haciendo que la lenta quemadura se encienda en los confines de mi falda ajustada. Tucker está un paso por delante de mí, bajando rápidamente la cremallera de mi falda lápiz y empujándola más allá de mis caderas.

	Ambos nos ayudamos a salir de nuestros fondos, nuestras bocas se pellizcan y se enredan la una con la otra. Y luego me baja a la alfombra blanca y lujosa de nuestra sala de estar.

	—Ya estás tan mojada y ni siquiera te he tocado. —Frota su polla desnuda contra mi entrada.

	—Entonces, quítate la camiseta y métete dentro de mí. —Quiero sentir su piel por todas partes.

	—Tranquila, cumpleañera. ¿No quieres tu regalo primero?

	Toma la parte de atrás de la camiseta, la pasa sobre su cabeza con una sola mano y estoy tan excitada que creo que podría estar goteando sobre la alfombra.

	—Mi marido es tan sexy. —Me asombra su cuerpo.

	—Sólo porque su esposa es la criatura más hermosa de la tierra.

	Tucker besa mi cuerpo, mordisqueando mis pezones y ambos huesos de mis caderas. Allí chupa y muerde la piel, lo que me hace retorcerme tan fuerte que si pongo mis muslos contra una de sus piernas, tal vez pueda aliviar la enorme presión que ha acumulado dentro de mí.

	—Aún no, cariño. —Tucker me sonríe desde el ápice de mis muslos y su sonrisa diabólica me dice cuál podría ser mi regalo.

	Miro hacia el techo. 

	—Definitivamente no recuerdo que esto pasara al final de Dieciséis Velas. 
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	Char emite uno de los gemidos más fuertes que he oído cuando meto mi lengua dentro de ella.

	Sabe tan jodidamente bien. Almizclada y dulce, y puedo sentir sus caderas retorciéndose debajo de mí mientras la follo con mi boca. Es mejor que cualquier droga que haya tomado.

	Ahora, Char es mi adicción.

	—Dios mío, Tucker, estoy tan cerca.

	Soplo un aliento a través de su hinchado nudo. 

	—Vente para mí, nena. Va a ser el primero de muchos esta noche.

	Empujo dos dedos dentro de ella y su coño me aprieta mientras arquea la espalda. Comienza a gemir en voz alta, sus manos subiendo para enterrarse en su cabello. Es la cosa más hermosa que he visto en mi vida.

	—El. Mejor. Cumpleaños. De. Todos. —Char agarra mi rostro mientras subo por su cuerpo, mis rodillas separando sus muslos en la alfombra de felpa.

	—Aún no ha terminado.

	Y entonces, me deslizo hasta dentro de ella. Mis pelotas golpean contra su trasero mientras ambos temblamos por la conexión.

	—Te amo. —Baja mi rostro y me besa, gimiendo cuando se prueba en mi lengua. Es erótico y quiero más. Meto mi lengua más profundo en su garganta, abrumándola.

	Ambos estamos jadeando cuando finalmente separo mis labios de los suyos.

	—Tómame, Tucker. —Los ojos de Char están necesitados y dilatados con su inminente orgasmo.

	Retiro sus manos de mis mejillas y las coloco sobre su cabeza, afirmando mi poder sobre ella y haciéndola completamente a mi voluntad. Sus ojos se funden ante el espectáculo de la dominación y eso sólo alimenta más mi deseo.

	—Mantén tus ojos en mí. Mírame mientras te hago venir. Y cuando lo hagas, quiero que grites mi nombre.

	Char asiente y agarro sus muñecas con más fuerza donde las sostengo. Y luego empiezo a moverme. Mis golpes son duros y largos, castigándonos a ambos mientras nos conduzco hacia el escarpado acantilado de la liberación. Sonidos animales están saliendo de mí o de Char, ni siquiera estoy seguro. Su coño me aprieta fuerte, los ruidos húmedos de succión llenan el aire. Sólo he estado empujando dentro de ella durante unos segundos o tal vez son horas. No estoy seguro, el tiempo se detiene.

	—Tucker. Tucker. Tucker...

	Char explota en un grito, su espalda se arquea y su trasero chocando contra mí mientras se tensa. Exploto dentro de ella, su orgasmo intensificando mi liberación al derramar mi semen dentro de ella.

	Me derrumbo en su cuello, soltando sus manos mientras lo hago.

	—Nunca voy a salir. —Me entierro en la suave curva de su piel mientras se ríe y frota sus manos en mi espalda.

	Tengo que estar aplastándola, así que nos movemos hasta tener a Char encima de mí y la alfombra blanca y lujosa debajo de mí.

	Beso su nariz. 

	—¿Cómo estuvo tu cumpleaños?

	Finge reflexionar antes de que le haga cosquillas en los costados. 

	—Espectacular.
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	—Tucker, no tenías que hacer esto.

	Char protesta mientras saco su silla en el restaurante de carne al que decidí llevarla.

	Me inclino para susurrarle al oído mientras paso su cabello castaño por encima de su hombro. 

	—Aunque estoy a favor de darte múltiples orgasmos como regalo de cumpleaños, al menos quiero hacer algo especial.

	Me enderezo y veo que el rubor se desliza por sus mejillas. Mi chica tímida. Maldita sea, ese lado tímido de ella todavía le hace cosas a la anatomía por debajo de mi cinturón.

	—Además, tal vez no se trate de ti. Tal vez estoy rastrillando la masa y sólo quería un pedazo de carne jugosa. —Le guiño el ojo mientras tiro de mi silla hacia el otro lado de la mesa.

	La verdad era que ahora ganaba dinero decente. Y qué si quisiera gastar un poco en mi esposa después de años de no poder llevarla a comer. Obtuve la recomendación de un compañero de trabajo y decidí hacer desfilar a mi chica en público. Sabía que secretamente nos estaba excitando a ambos. Pagaría por los platos principales si tuviera que participar en este juego previo.

	—Eres terrible. —Arruga su nariz en una falsa desaprobación mientras abre su menú.

	Sólo miro fijamente sus tetas que me está exhibiendo. Char lleva un cómodo vestido negro con un escote ancho. La parte superior de sus pechos se eleva y se burla de mí.

	—Puedo verte mirándome. ¡Detente! Sólo por tu mal comportamiento, estoy pidiendo lo más caro del menú.

	Me río cuando viene el camarero. Pregunta por nuestras bebidas, un vaso de agua para mí y un vaso de vino tinto para Charlotte, después de que ella compruebe conmigo si eso está bien. Por supuesto que lo está. No quiero ponerle trabas. El hecho de que su esposo tenga una personalidad adictiva no significa que ella tenga que limitar sus opciones.

	—¿Qué vas a pedir? —Me sonríe e incluso el color morado de su lápiz labial me excita. No estoy seguro de si vamos a llegar hasta el final de la cena sin que la arrastre al baño y la doble sobre el fregadero.

	—Creo que voy a pedir el Surf and Turf12. Nada dice “Tengo dinero” más que pedir un filete y una langosta.

	Char mueve la cabeza, pero se ríe de mi estúpido comentario. 

	—¿Por qué nos trajiste aquí?

	—Quiero que tengas cosas bonitas. Te mereces cosas bonitas. —Encojo mis hombros, de repente me cohíbo.

	Su cálida mano se desliza sobre la mesa y toma la mía. 

	—Todo lo que quiero es a ti. Pero esto también es bonito. Gracias.

	Nos miramos fijamente hasta que el camarero vuelve para tomar nuestras órdenes de comida. Una vez que toma los menús, Char pregunta por el trabajo.

	—¿Cómo es el trabajo en el que estás ahora? ¿Te gusta? —Todavía me toma de la mano y me encanta.

	—Sí, es una gran urbanización en los suburbios, va a ser como cuarenta McMansiones cuando hayamos terminado. Mostradores de mármol, sala de estar empotrada, baños de él y de ella, piscinas enterradas. Todo el trabajo.

	Char me mira con tristeza. 

	—Algún día tendremos eso, ¿verdad?

	Es la primera vez que la escucho hablar así. No me pone ansioso, sólo me coge desprevenido. 

	—¿Es eso lo que quieres?

	Ella mira nuestras manos entrelazadas. 

	—Bueno, sí. Algún día en el futuro. La casa en los suburbios y los amplios espacios abiertos. El césped con el columpio. Muchos niños y perros para llenarla.

	Mi corazón se derrite ante su descripción de nuestra vida juntos. 

	—Bueno. Entonces, la construiré para ti.

	Me inclino sobre la mesa y tomo su rostro en mis manos antes de plantar un beso suave en su boca deliciosa. Espero que algo de esa púrpura se me pegue, así ella tiene que mirarlo fijamente por el resto de la noche, pensando en qué más pueden manchar mis labios.

	Alguien por encima de mi cabeza se aclara la garganta. 

	—Iba a venir a saludar, pero ahora me doy cuenta de que debería haber comprobado si este perro se estaba comportando.

	Me alejo de Char y giro la cabeza para sonreírle a mi oficial de libertad condicional, Jane. 

	—Bueno, no me digas. ¿Dejaron entrar a dos criminales aquí?

	Ella golpea mi brazo y noto que su cabello se aleja de su rostro cansado. Que tiene maquillaje. 

	—No soy un criminal, amigo. Sólo los mantengo a raya.

	—Con un salario del gobierno. ¿Estás segura de que puedes permitirte este lugar, Joval? —Miro a mi alrededor como si estuviera fingiendo que alguien la va a echar.

	Se ríe y me da un golpe en la cabeza. Desde que salí, Jane ha sido una de mis mayores defensoras. Llevándome cuando me volvía perezoso, lo que rara vez ocurría, y recogerme cuando me deprimía. Era sargento instructor de los condenados y era muy buena en su trabajo.

	Char nos mira con diversión vacilante y me doy cuenta de que nunca he hablado de Jane. He mencionado mis reuniones de libertad condicional, pero Jane sabe más de Charlotte que Charlotte de Jane.

	—Jane, esta es mi esposa Charlotte. Charlotte, esta es mi oficial de libertad condicional, Jane.

	Ambas se dan la mano y la sonrisa de Charlotte se hace más brillante. 

	—¡Es un placer por fin conocerte!

	Jane le asiente a Char, su vestido índigo se ve tan fuera de lugar en una mujer como ella. 

	—Y es un placer conocerte a ti. No estoy segura de qué mujer lo soportaría, pero tú eres una santa, mujer.

	Eso hace que Char se ría a carcajadas. 

	—Oh, ya me gusta más que tú. ¿Por qué no has hablado más de ella, Tucker? Ahora está en problemas, señor.

	       

	—Oh, no me has mencionado mucho, ¿eh? Probablemente porque le doy un susto de muerte.

	—Algo así —me quejé.

	—Entonces, ¿con quién estás disfrutando tu cena, Jane?

	Jane mira por encima de su hombro. 

	—Mi esposo y yo acabamos de terminar nuestra cena. Fue genial, si pediste Surf and Turf, te espera un placer. Ha ido a buscar el auto; esta vieja ya no puede andar muy bien.

	Sonrío. 

	—¿Cómo sabías que eso es lo que pedí? Y cielos Jane, eso es una fachada. Le patearías el trasero a cualquiera si se metiera contigo.

	Ella sonríe maliciosamente. 

	—Tengo mis métodos. Muy bien, chicos, me voy. Que tengan una buena cena. Haz que este tipo gaste mucho dinero en ti.

	Se despide con su mano y Charlotte la mira como si hubiera encontrado al nuevo Mesías.

	—Ahora sé por qué no me hablaste de tu oficial de libertad condicional. Ella es un alboroto.

	—Sí, porque querrás dejarme por ella.

	El camarero coloca nuestros filetes frente a nosotros y Char toma el enorme cuchillo del plato. 

	—¿Quién dice que aún no lo haré?

	Y luego se mete en su bife como una campeona. Amo a esta mujer.
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	—Hablemos de esa ansiedad. —La doctora Taylor se dirige a Tucker, que está malhumorado.

	Siempre lo está cuando venimos a terapia. Entiendo que piensa que siempre hay alguien que lo está amonestando o corrigiendo aquí, pero este es el trabajo duro. La terapia duele y es desordenada, pero también funciona. Me ayudó a mí y por mucho que odie admitirlo, nos ha estado ayudando. Este espacio seguro donde dejamos nuestra mierda más oscura cuando salimos por la puerta, es bueno para nosotros. Es bueno hacerlo mensualmente, por eso nos encontramos aquí hoy.

	—Me pongo ansioso en las multitudes. Cuando hay mucha gente. ¿Qué más necesito decir?

	Agarro su mano y entrelazo sus dedos con los míos. 

	—Quiero entender mejor el “por qué”. ¿Por qué te pones ansioso? ¿Te sientes sobrecargado o crees que te están juzgando?

	La doctora Taylor asiente. 

	—Esas son buenas preguntas, Charlotte.

	Tucker me mira, tratando de cavar profundo. 

	—Es todo lo anterior. En prisión, es fácil predecir el clima social. Sabes quién se une a quién, dónde estás en las filas. Ya sabes a qué lugares no ir en ciertos momentos, sabes cuando alguien te está dando la vibración de “que te jodan”. No hay cortesías ni charlas, y me acostumbré a eso. Ahora que tengo que hacerlo aquí, se me pone la piel de gallina. A mí no me importa. Toda esta gente con todos estos pensamientos y agendas, Dios, simplemente lo odio.

	—¿Y la parte de juzgar? —lo incita la doctora Taylor mientras escucho en silencio.

	—Todos en Lancaster saben quiénes somos. He leído los artículos. Probablemente vi las noticias que mostraron en el juicio. Siento que cada vez que estamos en público, todo el mundo me mira, pensando:'¿Por qué esa mujer inteligente y guapa sigue con ese sucio convicto? Me da ganas de golpearme. O estrangular a alguien. Pero la ansiedad, también toma el control. Es como si mis venas temblaran dentro de mi piel. Como si no pudiera recuperar el aliento. Mi visión tiene esas pequeñas manchas y se siente como si estuviera mirando a través de un ojo de la cerradura. Todo es demasiado brillante y ruidoso.

	La doctora Taylor me mira, casi como si pudiera ver a través de mi alma. He tenido la sensación de que ella ha sabido de mis ataques de ansiedad durante semanas, sin que se lo dijera. Es así de buena, y le agradezco en silencio por encontrarnos. Por ayudarnos.

	Me dirijo a Tucker. 

	—Sé cómo te sientes.

	—No es posible, Char.

	—No, en realidad sí. Porque sufrí ataques de ansiedad. No te lo he dicho porque no quiero que pienses mal de ellos.

	Me detengo, sabiendo que definitivamente se enojará por lo que voy a decirle.

	—Después de que la policía vino por ti, después de todo... Empecé a tener esos mismos ataques. No podía recuperar el aliento; sentía como si todo en el mundo se derrumbara sobre mí. Tendría que sentarme en mi auto, ir al baño o quedarme en casa lejos de las cosas. Pero lo superé. Sé que se siente como que no habrá un final a la vista, que no habrá nada que lo arregle, pero la doctora Taylor puede ayudar. ¿Verdad? —Me dirijo a ella.

	—Por supuesto, hay ejercicios que ayudan con la ansiedad. Y también hay planes de tratamiento, aunque esa es una medida drástica. No has sufrido de esto en toda tu vida. En mi opinión profesional, es sólo un efecto secundario de ser liberado, de volver a familiarizarse con el mundo fuera de la cárcel. Podemos trabajar en esto.

	Tucker suelta mi mano y puedo ver en su expresión lo molesto que está. 

	—Espera un momento... ¿me estás diciendo que te causé ataques de ansiedad?

	—Bueno, no, cariño. No me estás escuchando correctamente...

	Sacude la cabeza y me interrumpe. 

	—No. No los tenías antes. Pero después de que te secuestré y te atacó un animal rabioso... fue entonces cuando empezaste a tener ataques de ansiedad. ¿Verdad?

	Duele, pero no puedo mentirle. 

	—Sí. Pero no estoy enojada por eso, cariño. Trabajé en ello y salí más fuerte.

	—Así que hay otra cosa que te hice. Para herirte. —Parece devatado y todo lo que quiero hacer es alejarle los rizos de su frente y besarlo allí.

	Pero va a ser terco. Deshacer todo el bien que hemos hecho. Así que ahora es el momento del amor duro.

	—Sí, apesta. Y me duele. Pero estoy aquí y soy fuerte. No podemos retractarnos de lo que pasó en el pasado, así que deja de enfurecerte. Te amo y estoy aquí. No voy a ninguna parte, no me vas a alejar. Así que vamos a concentrarnos en ayudarte a mejorar. ¿Qué podemos hacer, doctora Taylor?

	Alcanzo la mano de Tucker, entrelazo de nuevo mis dedos con los suyos y para mi sorpresa, él aprieta la mía. La terapia funciona. Si esto fuera hace dos meses, habría soltado mi mano y habría explotado como una bomba o habría permanecido en silencio durante el resto de la sesión.

	—Charlotte, puedes ayudar a Tucker a trabajar en sus ejercicios de respiración y estrategias de concentración. Estoy segura de que recuerdas cómo hacer eso. Pero también hablemos de algo que me he estado preguntando. Tucker, dices que mucha gente alrededor no es algo que te guste. Que las multitudes te abruman y que te gusta trabajar solo en tu trabajo de construcción en lugar de con otras personas la mayor parte del tiempo. Me he estado preguntando, ¿han tenido una discusión sobre dónde vivirán?

	La miro, confundida. 

	—¿Sobre dónde viviremos? Ya tenemos un hogar. Nuestro condominio.

	Deja su cuaderno de notas. 

	—Bueno, sí. Ese es el lugar donde vives ahora. Pero esa es tu casa, Charlotte. El lugar que compraste para reflejarte. Tucker, ¿te sientes como en casa en el condominio?

	Miro a mi marido, que tiene una mueca en su rostro. Y eso es todo lo que necesito ver para saber lo estúpida que he sido. 

	—Ni siquiera me di cuenta de que no te gustaba estar allí. Lo siento...

	Él me detiene. 

	—No, no lo sientas. Debería haber dicho algo. Es sólo que sé lo mucho que te gusta. Sé que te gusta lo cerca que estamos del centro de la ciudad, que puedes ir caminando a tu cafetería y a tu bar habitual. Sé que te encantan los festivales. Sé que te encanta el jardín que plantaste, los pisos de madera y el segundo dormitorio con toda la luz del sol.

	Mi corazón cae mientras sus ojos color moca se dirigen hacia abajo. 

	—¿Pero no te gusta?

	—No es que no me guste. Es hermoso, has creado un gran hogar. Es sólo que... para mí, no se siente como en casa. Hay demasiado ruido por la noche y hay demasiada luz. Odio que cuando salgo por la puerta, hay por lo menos quince o veinte personas en la calle en todo momento. No me gustan los vecinos a ambos lados de nuestra pared, que puedo escucharlos subir y bajar las escaleras. Es sólo que.... no es mi casa.

	La boca de mi estómago tiene una milla de ancho. 

	—Lo siento, Tuck. No me di cuenta. Pensé que no importaría porque vivíamos juntos. Pero ahora puedo ver... que fue una estupidez por mi parte.

	—Detente, nena. No quería sacar el tema, porque no quería hacerte daño.

	—Por eso tampoco quería mencionar los ataques de ansiedad. Porque no quería hacerte daño. Pero tenemos que dejar de pensar en los sentimientos del otro y ser honestos. No quiero que te sientas incómodo. Entonces, ¿cuál sería tu situación de vida ideal?

	La doctora Taylor habla en voz baja. 

	—Este es un gran avance, chicos...

	Tucker se vuelve hacia mí después de tomar aliento. 

	—He pensado en esto. Nunca te pediría que dejaras tu trabajo; sé que lo amas demasiado. Y no me desagrada Lancaster, sólo que... el centro es demasiado. Tal vez si nos mudáramos a algún lugar en los suburbios. He visto algunas reparaciones... Podría trabajar en ellas, hacerte la casa de tus sueños.

	Está pensando en nuestra conversación de la cena de la otra noche. Mi corazón se derrite, porque puedo decir que realmente ha pensado en esto. 

	—Eso suena como algo de lo que me encantaría hablar más. Algo que definitivamente podría respaldar.

	Creo que la doctora Taylor tiene lágrimas en los ojos cuando se aclara la garganta.

	—Ustedes dos han llegado muy lejos. Nuestro tiempo se ha acabado por hoy, pero... estoy muy orgullosa de lo que han logrado. Hasta la próxima vez...
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	Nuestra burbuja de felicidad estalla una semana después.

	Hunter Landon tiene su comida al aire libre anual de verano para sus empleados en su mansión en las afueras de Lancaster. Lo he sabido durante meses, pero no quería decírselo a Tucker. Sería mucha gente nueva, mucho alcohol, mucho ruido. No es lo que más le gusta hacer ahora mismo.

	Pensando en ello, es graciosísimo. Solía ser el popular, el hombre de todos los hombres. Y yo era la nerd introvertida. La vida tiene una forma divertida de hacer que las cosas se vuelvan completamente locas.

	Necesité un brazo y una pierna para traerlo aquí, y tuve que hacer que Jackie viniera de antemano a buscar refuerzos. Entre las dos, lo habíamos reducido a una camisa de botones y a caquis, calmamos sus nervios y lo metimos en el auto.

	—Todo va a estar bien. La gente va a estar tan borracha con la bebida gratis y cara que ni siquiera se fijarán en ti.

	Jackie no hace sentirse mejor a Tucker y lo sé. Ella no puede ver su rostro en el asiento del pasajero de mi Jeep, pero yo sí. Está ansioso y aterrorizado. Había derramado sus tripas la noche anterior.

	—¿Saben todos que estuve en prisión?

	Inclino la cabeza en su hombro. 

	—Algunos de ellos lo hacen. No es gran cosa, bebé.

	Tucker suspira. 

	—Por supuesto que lo es. Mi esposa es una hermosa e inteligente ejecutiva de mercadotecnia y yo soy un convicto inútil. Probablemente me odiarán.

	—No te odiarán. Mis compañeros de trabajo no son ese tipo de personas.

	Se ve guapo y casual en su vestimenta, con sus rizos revueltos alrededor de su cabeza en una forma sexy de una manera de recién despierto. Me siento bien con mi vestido amarillo, el de los botones de margarita en la espalda y mis alpargatas bronceadas. Y Jackie se ve muy bien en un vestido rosa pastel que tiene un escote que podría ser demasiado arriesgado para una barbacoa. Pero definitivamente lo está logrando.

	Hago el desvío hacia el carril de Hunter. Sí, tiene su propio carril. He estado aquí dos veces antes. Una vez para la barbacoa del año pasado y luego hace unos seis meses para su fiesta anual de Navidad.

	Y aun así, siempre me sorprende cuando llevo mi Jeep a través del exuberante bosque de árboles a una milla de su propiedad y su casa queda a la vista.

	En realidad, no debería llamarla una casa. Es más, como una mansión. En realidad, es más como un castillo.

	La finca Landon, sí es una maldita finca de unos cuarenta acres con una mansión de novecientos metros cuadrados, una piscina olímpica, una cancha de baloncesto cubierta de tamaño reglamentario, establos, un pequeño hipódromo y dos casas de huéspedes que son siete veces el tamaño de mi condominio.

	Me pregunto por qué se va de aquí. La finca es palaciega y se calcula que Hunter Landon es probablemente uno de los hombres más ricos de Lancaster. O de Pensilvania, para el caso. La firma se ha expandido mucho, incluso en los dos años que he estado allí y estamos trayendo nuevos clientes y negocios todo el tiempo. Hunter ha desarrollado algunas conexiones de muy alta potencia a lo largo de los años y es el hombre clave para el marketing en la Costa Este, incluso con todas las firmas de Nueva York. Hace negocios y lo hace bien, entregando en su totalidad y luego algo para sus clientes. Contrata a las personas adecuadas, las trata con respeto y todo el mundo lo quiere por ello.

	Así es como se ha vuelto tan exitoso. Así es como compró y construyó esta casa de locos.

	—Santa jodida mierda. —La boca de Tucker se abre y puede haber algo de baba en la guantera.

	Olvidé advertirle sobre la casa de Hunter.

	—Uh, sí... lo siento, olvidé mencionar el tamaño de esto.

	—¿Tú crees? —Se vuelve hacia mí, con los ojos muy abiertos y conmocionados—. Esto no es una casa. Esto es un maldito palacio.

	Tiene razón en eso. Llevo mi Jeep al camino de entrada circular, deteniéndome frente a los escalones de mármol hasta la entrada principal. El aparcacoches me abre la puerta, mientras los otros dos ayudantes van a ayudar a Tucker y a Jackie a salir del auto. Esta barbacoa está destinada a ser como ninguna barbacoa en la que Tucker haya estado. Quiero decir, ¿quién tiene un equipo de aparcacoches de cuatro personas en su fiesta de verano?

	Le entrego al tipo mis llaves y aliso mi vestido antes de moverme al otro lado y pararme con Tucker y Jackie. Todos miramos a la casa como niños estupefactos, la piedra beige y la mansión blanca con contraventanas que nos lleva al silencio.

	Tucker se rompe primero. 

	—Quiero decir, he estado en algunas casas bonitas, en algunas fiestas increíbles. Una vez estuve en la NFL, ya sabes. ¿Pero esto? Esto es jodidamente irreal.

	Jackie le sonríe mientras tomo su mano en la mía y todos ascendemos los grandes escalones de la entrada. 

	—Espera a ver su pista de carreras.

	—¿Hay una maldita pista de carreras? —Tucker me susurra al oído mientras Jackie se separa para saludar a alguien.

	Ahora estamos dentro, con cientos y cientos de personas reunidas en el gran vestíbulo. Todo el mundo está hablando, riendo, bebiendo y mezclándose. Siento que el agarre de Tucker en mi mano se aprieta a medida que la circulación en mis dedos comienza a cortarse.

	—Cariño, todo va a salir bien. —Me vuelvo hacia él y paso mi mano libre a través de sus rizos.

	Tucker está respirando por la nariz y sé que trata de calmar sus nervios.

	—¡Charlotte! —Alguien dice mi nombre y me giro.

	—¡Malcolm, hola! —Tiro la mano de Tucker y abrazo a mi colega.

	Malcolm también es ejecutivo de cuentas, un californiano de treinta años de edad con herencia asiática. Su ascendencia lo dotó de una piel hermosa y de los ojos marrones más oscuros, su forma almendrada es tentadora. Es un mujeriego en nuestra oficina.

	—Malcolm, este es mi marido Tucker. Tucker, Malcolm también es un ejecutivo de cuentas. Trabaja en la mayoría de los clientes de telecomunicaciones.

	—Hola, encantado de conocerte, hombre. —Malcolm saca la mano y Tucker la toma, con la mirada todavía un poco vacilante.

	—¿Acaban de llegar? —Malcolm nos pregunta a ambos, pero sus ojos están en mí.

	Miro a Tucker antes de responder, dándole la oportunidad de hablar primero. Él no lo toma. 

	—Lo hicimos, nos llevó unos veinticinco minutos llegar aquí. Ya sabes lo lejos que está de la oficina.

	Malcolm se ríe. 

	—¿Lejos? Dios, eres tan rural. Trata de conducir en cualquier parte del tráfico de California. En Los Ángeles se consiguen unos quince centímetros en cinco horas.

	Tucker resopla. 

	—Recuerdo que en la universidad, cuando salía a jugar en la carretera, Dios, esos viajes eran los peores. El tráfico, todo ese smog. Y la gente, muy diferente a la de aquí.

	Me sorprende que haya hablado de la universidad. Odia hablar de fútbol.

	—Oye, cuidado —bromea Malcolm—. Yo también soy un chico de Los Ángeles. Pero en serio, lo entiendo, es terrible. Jugaste en la universidad, ¿verdad? Creo que Charlotte lo mencionó una o dos veces.

	Tucker no duda en mantener la conversación y una parte de mí está bailando por dentro. 

	—Lo hice, fui receptor. Jugué durante toda la universidad en la UConn. Bueno, hasta que me lastimé.

	Un poco de tristeza tiñe su rostro y aprieto su mano con la mía.

	—Hombre, eso apesta. Pero parece que has salido muy bien, ¿no? Con Charlotte, eres un tipo con suerte. Muy bien, escuchen necesito otro trago, pero los veré más tarde.

	Todos nos despedimos con la mano y no puedo evitar abrazar a Tucker en medio de la fiesta. 

	—¡Ves! Eso no estuvo tan mal. La gente te amará.

	Me sonríe. 

	—En realidad, tienes razón. Eso se sintió bien. Solía ser muy bueno en esto. La cosa de la charla trivial que agrada a la gente.

	Le doy un codazo amigable.

	—Bueno, parece que nunca perdió la habilidad, Señor Popular.

	Tucker me pone los ojos en blanco hasta que lo arrastro por la fiesta. Pasamos la siguiente hora mezclándonos con gente de la compañía, amigos de los Landon y cualquier otra persona en el estado de Pensilvania que parezca haber salido a hacer esta barbacoa. Tomo un vaso de vino blanco y Tucker tiene una gaseosa de jengibre. Es un truco de fiesta que aprendió aparentemente.

	—Parece que hay alcohol aquí. Así que no tienes que discutir por qué estás bebiendo agua, pero te mantienes alejado del alcohol.

	Me parece una idea genial.

	Veo a Tucker cobrar vida. Durante una hora o dos, es el antiguo Tucker Lynch. El chico del que me enamoré. Tan vibrante y en sintonía consigo mismo, gente de otros círculos de conversación comienzan a venir a escuchar sus historias. De la vez que marcó un touchdown a falta de tres segundos para el final del partido. O la vez que un famoso jugador de la NFL pidió prestado su desodorante en un campo de entrenamiento, sólo para robarlo y nunca devolverlo.

	Es vibrante y adictivo, no hay forma de que no pudieras ser absorbido por su órbita. Recordé cómo solía ser con él, cómo todos en Conestoga lo ponían en un pedestal. Y estoy tan orgullosa. Mi marido es el que todos en la fiesta quieren que esté cerca. Mi ego hincha su pecho y se pavonea. Aunque lo amo por lo que es y por todo lo que lo rodea, quiero aprovechar este momento para apreciar lo que se siente al ser la esposa de Tucker Lynch. Tal y como está ahora, en esta fiesta. Es lo más feliz que le he visto en meses.

	El cielo empieza a ponerse morado y rosado, el verano brillando con el sol poniente. El aire es cálido y lleno de los olores de las carnes ahumadas frescas de las parrillas industriales en el patio trasero de Hunter. La gente empieza a emborracharse con el alcohol, emborrachándose cada vez más a medida que los camareros sirven con las manos pesadas.

	—¡Charlotte Lynch! Y este debe ser el famoso Tucker del que tanto he escuchado hablar.

	Hunter se acerca, me da una palmadita en el hombro y saca la mano para que Tucker la sacuda. Hoy su cabello canoso está peinado hacia atrás y está más bronceado de lo que estaba el día anterior. Hunter es el típico hombre de negocios hábil, sin ninguna actitud. Va vestido con una camiseta blanca y pantalones azules caqui, y apuesto lo que sea a que sus zapatos cuestan más de un mes de mi pago de hipoteca. Pero es un tipo tan genuino que ni siquiera puedes culparlo. Es lo que le ha hecho tan exitoso en los negocios.

	—Hola Hunter, gracias por recibirnos. La fiesta es encantadora. —Sonrío.

	—Encantado de conocerlo, señor Landon. Char no ha dicho nada más que cosas buenas sobre usted. Gracias por recibirnos.

	Terminan su apretón de manos y Hunter se ríe. 

	—Nada de esa mierda de Sr. Landon. Me hace sentir viejo y estirado. Llámame Hunter. Y gracias por venir, he estado esperando para conocer al marido de Charlotte. Cualquiera digno de ella es buena gente para mí. Es una de mis mejores empleadas.

	Me da palmaditas en el hombro de una manera paternal, y me sonrojo. Hunter ha sido como un mentor para mí y me ayudó en una época en la que nadie más parecía querer hacerlo. Le debo mucho.

	—Bueno, gracias por contratarla. Sé que no estaba en un buen momento... —Tuck lee mi mente.

	 —Oh, nada de eso, tampoco. Eres muy trabajadora, Charlotte y no sé qué haría si no estuvieras en mi equipo. ¡Probablemente robarte de alguien más!

	Todos nos reímos de su broma.

	—Entonces, Tucker, cuéntame sobre lo que haces ahora... ¿Charlotte me dice construcción?

	Tucker palidece un poco, esperando la púa que cree que le seguirá. Pero Hunter está realmente interesado.

	—Lo estoy. —Asintió—. En un equipo de construcción de unos cincuenta hombres para un contratista general en Lancaster. Realmente me gusta. Hay algo realmente gratificante en trabajar con las manos y ver un proyecto terminado.

	Hunter asiente, pero antes de que pueda sacar la siguiente palabra de su lengua, alguien detrás de nosotros se ríe.

	—Y probablemente fue el único trabajo que podías conseguir. Ya sabes, siendo un maldito delincuente y todo eso.

	Tucker y yo nos tensamos exactamente al mismo tiempo. Su espalda se pone rígida cuando todas las vértebras de mi columna se bloquean. Me doy la vuelta y mi visión periférica atrapa a Brian Lockwood.

	El maldito Brian Lockwood.

	—¿Qué acabas de decir? —gruñe Tucker en voz baja.

	Lockwood la ha tenido conmigo desde el día que empecé. Un narigón moreno que se las arregla con su talento más que con su ética de trabajo, sus hábitos incluyen tirar a la gente bajo el autobús y robarles su trabajo. De toda la gente de la que debería haber mantenido a Tucker alejado en esta fiesta, él está en lo más alto de la lista. Agarro la mano de Tucker y le pido que se mueva del lugar antes de que se pueda decir algo más.

	Pero Brian no se calla.

	—¡Oh, ya me has escuchado! —Ahora está gritando lo suficientemente fuerte para que todos a nuestro alrededor lo escuchen. Incluyendo a Hunter, cuya expresión es una mezcla de conmoción y asco.

	Brian sigue adelante. 

	—Eres un maldito convicto. ¡Estuviste en prisión! No sé si todos aquí lo saben, pero es el famoso Tucker Lynch y no lo es por el fútbol.

	Brian da vueltas en círculo, dirigiéndose a la multitud mientras su cerveza salpica en su mano. 

	—Oh no, es famoso por secuestrar a Charlotte Morsey. ¡O debería decir nuestra propia Charlotte Lynch, porque se folló y se casó con el bastardo que la robó a punta de pistola! Y como si eso no fuera suficiente, probablemente se está follando a Hunter para conseguir todos los clientes que tiene en su lista.

	Tucker no tiene que reaccionar. No tiene que darle un puñetazo o callarlo. Porque yo lo hago.

	Un resonante CRACK resuena en el costoso mármol del solario de Landon mientras mi palma se conecta fuertemente con el rostro de Brian. La fuerza de la misma hace que su cabeza retroceda hacia atrás, como si tuviera un latigazo por mi bofetada.

	El momento vuelve a mí, todo el ruido y la picadura en mi mano se amplifica.

	—¡Mierda! —Alguien grita.

	Me paro sobre Brian, que ahora está doblado en el suelo sosteniendo su mejilla.

	—Eres un pedazo de mierda sin valor. Vuelve a meterte en el agujero por el que saliste.

	Y con eso, me pongo en marcha y salgo de la mansión de Hunter Landon.
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	Tucker

	 

	No creo haber visto a Charlotte tan enojada en toda mi vida. Y ha habido momentos en los que se ha enfadado conmigo. Pero esto es diferente.

	Está furiosa. El color de su piel está de un rojo furioso, coincide con su estado de ánimo y la forma en que aprieta sus palabras a través de sus dientes.

	El hecho de que le haya dado una bofetada a ese imbécil.

	Sólo me lleva una fracción de segundo decidir correr tras ella en vez de patearle el trasero a este tipo. Sólo me metería en problemas y mi esposa es más importante que estos idiotas ricos.

	—¡Char! ¡Char! ¡Espera! —Salgo corriendo a la calzada inmaculadamente pavimentada mientras ella empujaba su recibo hacia el aparcacoches.

	—Nena, Jesús, ¿qué carajo? Eso fue... jodidamente excitante. No tenías que hacer eso. —La tomo de sus hombros y la muevo para que se enfrente a mí.

	Y veo el rastro de lágrimas goteando de sus ojos.

	—Es un maldito imbécil. Qué imbécil de mierda. No sólo por ti, ¿pero para decir esas cosas de mí? ¡¿Delante de mis compañeros de trabajo?! ¡No es mi culpa que Hunter me valore! ¡Trabajo jodidamente duro!

	Está divagando, gritando en mi rostro cualquier cosa que se le ocurre. La meto en mi pecho y froto su espalda.

	—Sé que lo haces, nena. Quienquiera que sea ese tipo, está celoso.

	El aparcacoches se detiene con nuestro auto y llevo a Char al asiento del pasajero. No hay forma de que pueda conducir así.

	—¿Tengo que llamar a Jackie? —Trato de tomar su mano, pero ella mira por la ventana y llora más fuerte.

	—¡No! ¡Sólo quiero salir de aquí! ¡Estoy tan avergonzada!

	Me siento ahí un momento, sin arrancar el auto.

	—¡SÓLO VAMONOS! —Char es un desastre, inconsolable e irracional.

	Enciendo el auto y salgo de allí, preocupado de que ella podría salir del auto y empezar a correr si me quedo más tiempo.

	—Cariño, no fue tan malo. Lo que estaba diciendo...

	Recuerdo lo que dijo de ella. Sobre ella conmigo. Mi corazón arde de vergüenza y de repente siento que voy a vomitar hasta las tripas. Dudé en venir esta noche por esa misma razón. Pero todo fue tan bien. Por fin me sentía bien conmigo mismo, digno de volver a estar en el mundo de Char. Debería haber sabido que el otro zapato iba a caer.

	Y lo que dijo era verdad. Era un convicto. Un delincuente. Había secuestrado a mi esposa.

	—Hunter probablemente piensa que somos basura. Dios, no puedo creer que eso haya pasado. Todo el mundo va a pensar que soy un pedazo de mierda.

	Está lloriqueando para sí misma, me acerco y aprieto su muslo. Su piel me distrae, su calor se filtra en la palma de mi mano, donde su vestido amarillo se ha subido. Odio verla llorar. Mi hermosa y fuerte mujer... Quiero arrancarle la garganta a ese tipo, Brian. Tengo que luchar contra el impulso de dar la vuelta al auto y tragarme mi rabia. Esto es sobre Charlotte.

	—Cariño, nadie piensa eso. Reaccionaste a un momento atroz. Eres humana. Todo el mundo comete errores, pero tus acciones estaban totalmente justificadas.

	Pasa sus manos por su largo cabello castaño y golpea su cabeza contra el reposacabezas. 

	—Me van a despedir.

	—¡No, no lo harán!

	Se vuelve hacia mí, su voz elevándose un par de octavos. 

	—¡Sí, lo harán! Acabo de agredir a otro empleado de mi empresa, en presencia de todos mis colegas. ¡Delante de mi jefe! ¡En una reunión de la compañía en su casa! ¡Estoy jodidamente frita!

	Sus palabras se hunden en mi piel como agua helada y sé por primera vez esta noche que tiene razón.

	Pero se equivoca en una cosa. Esto no es culpa suya en absoluto. Es mía.

	Directa e inequívocamente mía.

	Porque ella no habría estado en esa conversación con Hunter si no hubiera sido por mí. Ni siquiera habría tocado ese tema. No habría compañeros de trabajo arrogantes o tensión a su alrededor si no fuera por mí. Nadie la habría señalado si no fuera por el hecho de que su marido es un delincuente convicto. Que he estado en prisión.

	Y esto es todo. El momento que he estado esperando. Donde mi sucio pasado y mis acciones manchan su futuro. Donde estar asociada conmigo arruina su mundo, la avergüenza. Donde la mera conexión que tenemos aplasta su vida perfecta y satisfactoria.

	Conduzco en silencio el resto del camino de regreso a nuestro condominio mientras Char llora en silencio en el asiento del pasajero. Para cuando llegamos a casa, ya había llorado hasta dormirse.

	La levanté del auto y se acurruco contra mi cuello. Incluso así, puedo sentir mis nudos venenosos envolviéndola y no puedo esperar a sacarla de mis brazos. Está exhausta, durmiendo casi como en coma. La desvisto, la acuesto y me aseguro de arroparla bien.

	Y luego me dispongo a hacer la maleta. Porque no puedo quedarme aquí. No seguiré haciéndole daño, poniendo en peligro su vida, su éxito y su felicidad al atarla a mi barco que se hunde. Y este fue sólo el primer incidente. Claro, su madre es una reina de hielo, pero también soy la razón por la que ya nadie en toda su familia habla con ella.

	Así que supongo que este fue el segundo incidente. Y sólo habrá más. ¿Qué pasará cuando tengamos hijos? ¿Qué dirán las enfermeras y los médicos cuando vean nuestros nombres? ¿Qué dirán los padres de los compañeros de clase de nuestros hijos cuando vaya a recogerlos a la escuela? ¿Char estará bien cuando no pueda ir de vacaciones con ella los próximos cinco años? Con mi libertad condicional, está atrapada en Pensilvania.

	Esto sucederá una y otra y otra vez. Y no voy a quedarme y traer su vida desmoronándose a su alrededor. Me odiará por haberla dejado, pero quizá eso sea bueno. Eso la impulsará a seguir adelante.

	Mi pequeña bolsa está empacada; sólo necesitaré lo esencial donde voy. Y ahora es hora de irse.

	Char respira suavemente por la boca, la luz de la luna manda rayos a través de su cabello castaño que se extiende por toda la almohada. Parece un ángel, toda esa piel de porcelana que brilla sólo para mí. Me destroza el corazón dejarla y herirla. Siento como si hubiera un ancla en mi pecho, tratando de agacharme y quedarme aquí con ella. Pero no puedo. No por su bien.

	Me agacho y le doy un suave beso en los labios, dejando que mi boca se quede ahí por un minuto.

	Y luego salgo de nuestra casa. Ahora su casa.

	De su vida.
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	Charlotte

	 

	El sonido de una cortadora de césped bajo mi ventana me despierta. Es una de esas formas de despertar el fin de semana que no es buena, no es tranquila ni acogedora y seguramente arruinará tu estado de ánimo para el resto del día.

	Por un lado, es ruidosa. No me despierto con el sonido de los pájaros cantando y la luz del sol entrando. En algún momento de la noche me quité el edredón, así que ahora mis pies están fríos en lugar de calientes. Mis ojos se sienten pesados e hinchados, y entonces recuerdo cuántas lágrimas derramé anoche. Mi boca está agria y seca por todo lo que he llorado.

	En general, es una mala forma de despertar. Y para empeorar las cosas, el lado de la cama de Tucker está vacío. Ni siquiera puedo rodar sobre su pedazo de carne de hombre y limpiar mi mal humor usando sus músculos.

	—¿Tuck? —grito, esperando que su voz flote hacia mí desde abajo.

	Probablemente esté ahí abajo haciendo café y un panecillo. Una vez que se levanta, también lo hace su estómago. El apetito de ese hombre no espera a nadie. Ni siquiera a su esposa.

	Pero no consigo nada. Lo que me hace aún más irritable.

	Anoche apestó muchísimo. Fue hermoso, un momento brillante que se quemó demasiado pronto. Y todo por culpa del maldito Brian Lockwood. Tenía que ir y hablar. Pero también podría haber controlado mi reacción. Le di exactamente lo que quería. Y ahora, probablemente iba a perder mi trabajo.

	¿Dónde diablos estaba Tucker? Ahora mismo, realmente lo necesitaba a él y a sus abdominales para animarme.

	—¿Tucker? ¿Dónde estás? —Llamo en la casa.

	Nada. ¿Qué diablos?

	Me levanto, me pongo el camisón que tiré en el banco al final de la cama dos noches antes. Tirando de él sobre mi cabeza, escucho cualquier tipo de ruido en la casa. Pero todo lo que me saluda es el silencio.

	Después de revisar los dos baños de arriba y de no encontrar a Tucker, me dirijo hacia abajo.

	No, no está en la sala de estar. O el sótano. Y no puedo verlo en la cocina mientras miro a través de los arcos y separadores de concepto abierto que conectan nuestro primer piso.

	Me asomé al frente, mirando a través de las persianas. Mi Jeep está estacionado frente a nuestra casa, pero la camioneta beige de Tucker no está al otro lado de la calle en su lugar habitual.

	¿Quizás salió a desayunar? Normalmente me manda un mensaje para decírmelo si es que todavía estaba durmiendo. Pero tal vez se le olvidó.

	Me dirijo a la cocina para agarrar una barra de granola hasta que él regrese, porque mi estómago está gruñendo. Demasiado vino blanco y pocas de las sabrosas costillas y alas de anoche.

	Voy al refrigerador a tomar jugo de naranja cuando la veo. La pequeña nota doblada con mi nombre en el frente, asentada en el mostrador al lado del refrigerador.

	La sospecha se desliza en mi sangre como veneno y puedo sentir mi cuerpo preparándose para algo. Algo que hace que el cabello de la parte posterior de mi cuello se ponga de punta y mis dientes rechinen.

	La escritura ilegible de Tucker me golpea en el rostro cuando abro la hoja de papel doblada.

	Char,

	Lo siento mucho. Espero que algún día lo entiendas. Sólo quiero que encuentres la felicidad que yo tengo desde que estoy contigo. Pero mientras yo esté aquí, nunca encontrarás eso. Te amaré por siempre.

	Tucker

	Debería tener una reacción. Un grito, sollozar. Una patada o un puñetazo a un objeto inanimado en la cocina.

	Pero... no puedo sentir nada.

	Me sumerjo en la madera dura y fría, mi coxis hace contacto con el duro suelo. Pero ni siquiera lo siento. Todo mi cuerpo está entumecido, todos mis sentimientos y expresiones y reacciones han desaparecido.

	Se fueron con Tucker. Fuera de la puerta, fuera de mi vida. No se encuentra en ninguna parte.

	La nota todavía está en la palma de mi mano y es como si me estuviera cortando en pedazos. Esa es la cantidad de su presencia y la ausencia de Tucker, me mata.

	Sé por qué se ha ido. Cree que lo de anoche fue su culpa. De eso estoy segura. Cree que porque Brian Jodido Lockwood abrió su gran boca frente a la fiesta y porque le di una bofetada, es de alguna manera su culpa.

	Debería haberlo tranquilizado, debería haberle dicho que no estaba arruinando mi vida o algo así. Pero estaba demasiado envuelta en mi autocompasión, revolcándome porque era muy posible que me despidieran.

	Debo sentarme en el suelo de la cocina durante horas, mirando fijamente al espacio, porque de repente está oscuro y todavía estoy en este camisón sucio.

	Y todavía no siento nada. Así que me arrastro a la cama. Donde no lloro. Y tampoco me duermo.

	Sólo espero a que salga el sol el lunes. Y esperar contra la esperanza de que cuando lo haga, Tucker volverá.
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	Charlotte

	 

	—¡Y en esta esquina, pesando cincuenta kilos mojada, está Charlotte “La Bestia” Lynch!

	Jackie sacude el puño y corre alrededor de mi escritorio, cantando como si fuera Rocky o algo así.

	—¿Quieres callarte? Estoy tratando de trabajar aquí. —Le frunzo el ceño, molesta porque alguien de fuera podría escucharla.

	—Cielos, cangrejo. Alégrate. Landon despidió a Brian y estás limpia. Está totalmente bien. Sigues siendo la mejor en tu trabajo, todos aquí te quieren y te apoyan, tienes la mejor amiga del mundo...

	—Y mi marido me dejó.

	Entierro mi cabeza en mis manos, las lágrimas vienen libremente ahora. Han pasado dos días y la ausencia de Tucker aún no ha llegado. He intentado ponerme a trabajar, quedándome en la oficina hasta altas horas de la noche. No sólo para demostrarle a Hunter que me encanta mi trabajo, después de nuestra charla sobre la etiqueta me dejó ir con una palmada en la muñeca, sino para evitar ir a casa a nuestro condominio vacío. A nuestra cama vacía.

	—¿Todavía no ha llamado?

	Jackie se agacha a mi lado y me abraza los hombros. Si alguien pasa, sabrá qué pasa algo. Y no pienso contárselo a nadie en el trabajo. Nunca.

	La alejo de mí y esnifo. 

	—No. Su teléfono está apagado o desconectado, no puedo decirlo todavía. Ni correo electrónico, ni carta, ni paloma mensajera. No, nada de nada.

	—No entiendo por qué haría esto. Él te ama. Puedo verlo y ni siquiera sé cómo traducir su actitud de cavernícola la mayor parte del tiempo.

	Su comentario me hace sonreír. 

	—Me encanta esa actitud de cavernícola.

	Y luego mi sonrisa se desvanece. Porque Tucker se ha ido.

	 —No sé qué hacer. Lo amo, Jackie. Pasé tanto tiempo sin él, y ahora saber que se fue, ¿él piensa que eso es lo mejor para mí? Dios, yo sólo, no sé...

	Me derrumbo otra vez sobre mi escritorio, demasiado cansada para hacer esto otro día.

	—Así que ve a decírselo.

	Miro a una Jackie que encoge sus hombros.

	—Me encantaría. Pero, ¡oh, no puedo porque se ha ido! ¿No has oído nada de lo que he dicho en los últimos veinte minutos?

	Jackie arroja sus rizos rubios sobre su hombro.

	—¿Ha hecho esto antes?

	Pienso en ello.

	—Bueno, no. Ha estado conmigo desde que salió.

	Jackie se levanta sobre los tacones de aguja, caminando sobre ellos y luciendo como un payaso. 

	—Bueno, ¿y qué hay de cuando estuvo en prisión? ¿Se pelearon alguna vez?

	Sus palabras se vuelcan en mi cerebro y pienso en la forma en que Tucker se retiró después de Navidad.

	—Hubo una vez. Un par de meses antes de que saliera. Me dijo que no era bueno para mí.

	Tampoco le creí entonces. Trató de decirme que siguiera adelante, que buscara mi propia vida sin él.

	¿Cómo podría hacer eso cuando él era una parte integral de mí?
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	Charlotte

	Cinco meses antes

	 

	No quiso verme hoy. Conduje una hora y media en cada dirección sólo para que me dejaran fuera y me dijeran que no estaba en la lista de visitas.

	No sé qué es más aplastante. Que las esposas de la otra prisión te miren con simpatía en sus ojos o que tu esposo tenga otro hombre también conocido como los guardias de la prisión, diciéndote que no quiere verte más.

	Porque sí, ni siquiera me lo dijo él mismo. Me ha dejado fuera durante las últimas dos semanas. No me verá y no me llamará. He escrito cartas, se ha puesto tan mal y apenas lo hemos hecho en los dos años que ha estado encerrado. Aparentemente, incluso el correo postal es demasiado lento para algunos reclusos en estos días.

	Pero hoy, voy a llamar. Y lo hago. Voy a intentar comunicarme con él para que tenga que hablar conmigo. Hablaré con el guardia con el que sé que es amigo.

	Empezó después de Navidad. Tucker comenzó a retroceder lentamente. Llamando menos veces al día, queriendo que lo visite menos horas el fin de semana. Al principio pensé que se estaba adaptando a salir pronto. O tal vez sólo estaba teniendo un mes de mal humor. Pero ahora... esto.

	Si iba a terminar nuestro matrimonio y si ya no me quería, al menos podría tener la decencia de decírmelo él mismo.

	Le escribo al guardia, Derek, que sé que es amigo suyo. De acuerdo con las leyes estatales, no debería tener el número de teléfono de Derek. Ni siquiera debería saber el nombre de Derek.

	Pero la prisión es corrupta, y esa corrupción llega hasta la cima y llega a todas las ramas. No hay mucha gente en el sistema que no pueda comprar, por el precio justo. ¿El precio de Derek? A su esposa le encanta cierto tipo de perfume caro.

	Un perfume con cuya compañía acabo de hacer una exitosa campaña hace un año y con la que he trabajado desde entonces.

	Derek responde diez minutos después, diciéndome que espere una llamada en media hora. Me pregunto qué tenía que decir o lo más probable es que haga, para que Tucker accediera a una llamada telefónica. Espero que no esté herido o en problemas, pero a una parte de mí no le importa.

	Diez minutos más tarde. estoy sentada en uno de los largos sofás grises de mi sala de estar con mi celular en la mano esperando. Esperaré toda la maldita noche si le lleva tanto tiempo.

	Quince minutos más tarde, la pantalla se ilumina y deslizo para conectar la llamada.

	—Esta llamada es de un recluso del correccional estatal de Mahoney. Oprima uno para aceptar.

	Presiono el botón con fervor.

	—¿Tucker? —Mi voz es frenética y me doy cuenta de que estoy más nerviosa de lo que pensaba. Esta podría ser la conversación en la que mi marido me pide que ponga fin a nuestro matrimonio.

	Un compromiso fallido y ahora un matrimonio fallido. Y Tucker es el único hombre al que he amado de verdad. No sé qué haré sin él...

	—Hola, Char. —Su voz profunda suena cansada y tensa.

	—Oh Dios, no creí que fueras a llamar. —Me tiemblan tanto las piernas que casi tiro el vaso de agua que puse en la mesita de café.

	—Bueno, cuando Derek me amenazó con quitarme la comida durante tres días, no tuve muchas opciones, ¿verdad?

	¿Así que sólo podía llamar a su esposa cuando la idea de que su comida desaparecería se volvía lo suficientemente desesperada? Apaciguo la ira que saca su fea cabeza y trato de hablar con él con calma. Lastimarnos y enojarnos no nos llevará a ninguna parte.

	—¿Por qué no me dejas ir a verte? ¿Por qué no has llamado?

	Hay un fuerte suspiro al otro lado del teléfono. 

	—Char, deberías seguir adelante.

	Mi corazón se hunde y puedo sentir la bilis elevándose en mi garganta. 

	—¿Seguir adelante? Tucker, para esto. En serio. ¿Por qué estás siendo así?

	—Vamos, Char. Has estado a mi lado todo el tiempo que has podido y es admirable. Realmente lo es. Pero puedes dejarlo por hoy. Sólo soy un convicto de mierda acabado y seré lo mismo cuando salga de aquí... tienes toda una vida y un futuro brillante por delante. Eres genial en tu trabajo, tienes a Jackie ahora. Eres tan hermosa. Otro tipo sería tan afortunado de tenerte incluso mirando en su dirección. Y eso es lo que deberías hacer. Encuentra a alguien que sea digno de ti.

	Estoy llorando por su última palabra. No sólo porque está tratando de romper nuestro matrimonio, sino porque piensa muy poco de sí mismo.

	—Tienes razón. Me he quedado contigo. Me enamoré de ti en tu punto más bajo y te he amado ferozmente desde entonces. He conducido tres horas cada fin de semana durante dos años para ir a visitarte. No he podido tocarte, besarte, ni siquiera estar a solas contigo en todo ese tiempo. Y aun así te amo. Te amo más de lo que me amo a mí misma. Así que no, Tucker, no voy a seguir adelante. No voy a buscar a otro tipo. Porque tú eres todo mi mundo y no hay forma de separar esa parte de mí.

	Respiro a través de mi diatriba y escucho su pesada respiración a través del teléfono.

	—Ahora, voy a despedirme y decir te amo antes de que alguno de los dos diga algo más de lo que nos arrepentiremos. Estaré en las visitas el próximo fin de semana y será mejor que esté en esa maldita lista. Adiós. Te amo.

	Cuelgo con un gemido de dolor y entierro mi cara en mis manos.

	Siete días después, me presenté a las horas de visita y me dejaron entrar.

	Tucker y yo lloramos en silencio mientras nos reconciliábamos en nuestra mesa de la esquina. A pesar de que no podía consolarlo y él no podía consolarme a mí.

	 

	 


33

	Tucker

	 

	El viaje por el bosque se ve igual que hace más de tres años. El sinuoso sendero de grava, la masa de matorrales y árboles. La única diferencia de este viaje es que las hojas son de un verde frondoso en pleno verano.

	Y el hecho de que estoy solo.

	El letrero de madera del Campamento Marsh aparece a mi derecha y es seguido por un ataque de risas y un chorro de agua. Reduzco la velocidad de mi auto y bajo la ventanilla, sólo para que me disparen en el brazo con otra ráfaga de agua.

	—¡Whoops! ¡Lo siento, señor!

	Dos niños bajan corriendo por la colina, disparándose unos a otros con pistolas de agua y riéndose durante todo el camino.

	Mi coche corona la colina y luego ahí está, todo el campamento en el valle de abajo. Y esta es otra diferencia. No es estéril y frío. No sólo estamos aquí Char y yo en el desierto congelado.

	Hay niños por todas partes. Y los consejeros en sus camisas verdes cazador, persiguiéndolos. Hay botes de remos en el lago y combates de tira y afloja en el patio. Los niños se sientan en las mesas de picnic esparcidas por el exterior, coloreando o leyendo o simplemente lamiendo conos de helado.

	Me aparco en el patio principal y salgo a estirar las piernas. Mi cuerpo está cansado por el viaje y el aire fresco de la montaña que aspiro a mis pulmones es refrescante y delicioso. Han pasado dos días desde que dejé Lancaster y anoche me quedé en un hotel. Aunque tenía la intención de venir aquí, de ver a William Marsh, necesitaba una noche a solas. Necesitaba pensar. Necesitaba sentarme en el suelo de esa sucia habitación de hotel y estar deprimido e intentar no abrir una de las mini botellas de alcohol de la nevera.

	Mi corazón todavía me duele como un corte que fue hecho demasiado profundo y que no coagula. Me palpita en el pecho, el latido que canta el nombre de Charlotte. Extraño su sonrisa, sus ojos y su cabello. Extraño su voz, la forma en que me pasaba el brazo por encima de la cadera en mitad de la noche. Lo extraño todo.

	Y sólo han pasado dos días. No tengo ni idea de cómo demonios voy a vivir sin ella.

	—Bueno, no me digas.

	Me doy la vuelta y ahí está. William Marsh. El dueño de este campamento, el hombre que me perdonó por lo que hice. Y luego procedió a visitarme en prisión durante tres años y básicamente se convirtió en una figura paterna para mí.

	 Está bronceado y curtido por el sol, con un golpe de cabello blanco y brazos que probablemente son más musculosos que los míos. Aunque tiene unos sesenta y cinco años, sigue corriendo cada mañana a las cinco de la mañana antes de jugar y realizar actividades con los niños cada día. Y ha estado casado con la misma mujer durante cuarenta años. Es el hombre en el que quiero convertirme.

	Bueno, si no hubiera dejado a mi mujer para darle una vida mejor.

	—Willy. Es tan bueno verte. —Encojo mis hombros y me acerco a él mientras me da un abrazo brusco y varonil.

	—Tuck, ¿qué haces aquí? No pensé que vendrías desde que me dijiste que no al principio del verano.

	Miro hacia la distancia, hacia el lago. 

	—Sí, bueno, necesitaba un descanso. Tenía que escapar. Parecía el lugar adecuado para venir.

	Willy está callado por un segundo, evaluando mi estado de ánimo cuando los niños gritan y corren a nuestro alrededor. 

	—Ah, ya entiendo. Algo sucedió.

	No lo confirmo ni se lo niego.

	—Bueno, no tenemos que hablar ahora. Es martes, lo que significa que es noche de tacos. Melody está preparando unas carnes muy sabrosas en el comedor. ¿Por qué no vas a una de las cabañas vacías de los consejeros y guardas tus cosas? Entonces baja y únete a nosotros para cenar.

	Se da la vuelta sin mi respuesta, sabiendo que seguiré su palabra porque en esta tierra es dorada. Y también es el único hombre al que he respetado además de mis entrenadores de fútbol de la escuela secundaria y de la universidad.

	Arranco el auto y conduzco por el camino de servicio hasta las cabañas más allá en el bosque. Aquí es donde los consejeros se quedan y se reúnen todo el verano. Tienen un drama para ellos solos. También hay algunas pequeñas cabañas de huéspedes para visitar a amigos o a alguna celebridad local que viene a entretener a los niños por una noche. Y más lejos está la casa de Willy y Melody.

	Ahora que veo la gran cabaña de troncos, austera y alta sobre los árboles, me pregunto por qué Char y yo nunca volvimos aquí y nos quedamos en su casa cuando estábamos escondidos. Probablemente porque sabíamos que ya estábamos invadiendo y eso habría sido como una línea demasiado grande para cruzarla.

	Me permito entrar en una de las cabañas de invitados, que parece vacía. Pongo mi bolsa en el suelo y reviso la pequeña cabaña. Esta cabaña es probablemente del tamaño de una sala de estar normal, con una cama doble contra cada pared y una puerta en la pared trasera que sólo puedo asumir que conduce a una ducha.

	Sé que debería ir al comedor, pero la idea de limpiar la suciedad del hotel y el arrepentimiento de dejar a Char es demasiado tentadora para dejarla pasar. Me deslizo en el baño, que apenas contiene mi cuerpo y pienso en la vez que encontré a Char en este mismo tipo de ducha cuando estábamos en el campamento. O cómo solíamos poner los colchones delgados en el suelo para construirnos una cama. Y luego nos acercaríamos tanto como pudiéramos...

	Sólo me toma el tiempo que aprieto el champú en mis manos para darme cuenta de que venir aquí podría ser una mala idea. Veo a Char en cada rincón de este lugar, la huelo en cada esquina. Y ni siquiera nos quedamos en esta cabaña. Pero no es una mierda que todo me recuerde a ella. Aquí es donde nos encontramos de nuevo; es donde nos enamoramos.

	Termino el resto de la ducha con un nudo en la garganta y los ojos amenazando con derramar lágrimas.

	Cuando finalmente llego a la noche de los tacos, apenas puedo ver la comida. Estoy demasiado deprimido.

	 

	***

	 

	Una semana después de mi estancia en el Campamento Marsh y Willy ya está harto de mi silencio melancólico.

	—Siéntate, ahora. —Señala hacia una mesa de picnic fuera de la cafetería y me siento de mala gana.

	Durante una semana ha sido bueno. O... decente. Mejor que horrible. Lo que supongo que no es realmente bueno. Pero... he estado pasando. He estado reparando todos los edificios para Willy y Melody, cenando con ellos cada noche. He ayudado con algunos de los juegos deportivos de los niños durante el día e incluso he estado tomando una o dos bebidas con los consejeros en la hoguera por la noche. Y por bebida, me refiero a Pepsi. Mientras veo los triángulos amorosos y el ridículo drama que se desarrolla. En realidad, es bastante distractor.

	Y cuando me acuesto en la cabaña de invitados por la noche, sólo pienso en Char. La imagino tirada en el suelo de la cabaña conmigo, tocándola en cualquier lugar al alcance de mis manos. Sueño con su cuerpo suave debajo de mí, la expresión que hace cuando entro en ella hasta la empuñadura. Los ruidos que hace y la forma en que respira mi nombre cuando se viene.

	Me duelen los huesos y los músculos por su pérdida. La extraño hasta el último tendón, hasta el alma.

	Pongo las manos debajo de mi barbilla y miro a la distancia a los campistas que juegan, entrando todo el tiempo que pueden antes de que suene la campana de la cena en una hora.

	—Tucker, mírame.

	Dirijo mis ojos hacia él, aunque sólo sea por respeto. No tengo ningún interés en tener esta conversación con él.

	—Sé lo que estás haciendo ahora. Y no sé por qué has elegido este lugar para hacerlo. Tal vez te hace sentir como un niño. Tal vez todo esto sea menos complicado para ti. Te estás escondiendo. Estás huyendo.

	No se lo confirmo, pero sé que tiene razón. Me di cuenta hace tres días. Que cada vez que se ponía difícil, cada vez que me sentía sofocado en mi propia piel, huía.

	—Tuck, la vida ha sido fácil para ti.

	Resoplo ante su declaración que no podría estar más lejos de la verdad.

	—Sin embargo, sí lo ha hecho. Antes de tu lesión, eras un niño dorado. Claro, tu padre era un imbécil. Pero otras personas te pusieron en lo alto de este pedestal. Nunca te dijeron que no. La vida nunca te lanzó ninguna bandera de desafío. El fútbol se hizo fácil. Apuesto a que durante la secundaria y la universidad, no tuviste que trabajar duro en nada que no quisieras. ¿Estoy en lo cierto?

	Lo pienso por un minuto. Él tiene razón. Quería trabajar en el fútbol, ¿pero en la escuela? ¿Clases? ¿Chicas? Todo lo demás... todo fue fácil. Alguien más lo resolvió por mí o el universo me dio lo que quería en ese momento.

	—Sí, supongo que sí. —Encojo mis hombros, pareciendo más un adolescente malhumorado que un hombre adulto.

	—Después de tu lesión, nada fue fácil. Tenías que trabajar en todo. Y no es algo a lo que estés acostumbrado. Así que empezaste a huir. Huiste de tu vida usando drogas. Y luego huiste de tus errores al venir aquí. Y luego aceptaste el trato sin ir a juicio. Nunca peleaste, huiste. Y ahora, la vida se vuelve demasiado dura. La gente te juzga. ¿Tu solución? Huir de la única mujer que te ha amado tanto que se ha quedado contigo en todo.

	No me sorprendería si mi corazón estuviera a nuestro lado, ensangrentado y destrozado, en la tierra. Las palabras de Willy golpearon fuerte. Pero también son ciertas.

	—¿No crees que ya he oído todo esto en terapia? Lo entiendo. Soy un cobarde. ¿Por qué haces esto?

	Willy extiende su mano sobre la mía. Es íntimo y paternal y mientras mis entrañas se calientan, me preparo para hacerlo feliz... También me siento incómodo. Nunca tuve un amor paternal como este y no estoy seguro de qué hacer con él ahora.

	—Porque no voy a dejarte tan tranquilo como tu psiquiatra. No voy a analizarte y dejar que salgas por la puerta pensando que hoy has dado grandes pasos. Claro que no. Te voy a decir esto. Mueve tu culo, deja de ser una perra y llama a tu esposa. Ruégale que te perdone y suplícale que te acepte de nuevo.

	Una risa sale de mi garganta antes de que sea reemplazada por un ceño fruncido. 

	—Willy, ella es demasiado buena para mí. Nuestra vida, sólo la hundirá. Arrastrarla a la tierra donde vivo. No quiero que sea difícil para ella. Nunca.

	Willy golpea su rodilla con su mano y empieza a reírse. Duro. 

	—Hijo, ¿crees que el matrimonio es fácil? He estado casado con Melody por más de cuarenta años y es un reto cada maldito día que nos levantamos. El número de días que han pasado absolutamente perfectos en nuestro matrimonio... demonios, probablemente puedo contarlos con una mano. La vida es un desastre. Y el matrimonio es el culpable número uno.

	Me inclino, escuchándolo.

	—¿Pero eso significa que alguna vez quiero rendirme? ¿Decir adiós y dejar a Melody? Claro que no. Amo a esa mujer más que a la tierra misma. Más que nada de lo que tengo, incluyendo mi propio cuerpo. Moriría sin ella y estoy seguro de que no sé cómo podría hacer algo si no lo estuviera planeando todo. El matrimonio vale la pena, el amor vale la pena, porque tú trabajas en todas las cosas difíciles. Es como un diamante. Siempre va a haber carbón y suciedad en la superficie, y puede llevar mucho tiempo sacarla o frotarla. Pero al final, te quedas con esta cosa que es sólida, irrompible, hermosa y perfecta.

	Tiene razón, por supuesto, así que tiene toda la razón. Y ahora me siento como el imbécil más grande que jamás haya existido.

	Willy debe ver el horroroso golpe en mi rostro. 

	—Yo diría que ahora mismo, te estás dando cuenta de lo idiota que eres.

	—Tengo que irme...

	Me grita mientras corro de vuelta a mi camarote. 

	—¡Dile a Charlotte que venga a pasar el fin de semana! ¡Nos encantaría verla!

	 

	 


34

	Charlotte

	 

	Estar en casa este viernes por la noche no era mi plan original. Quería ir a Hunger N Thirst con Jackie, ahogar mis penas en un par de copas de vino.

	Pero la aguafiestas tiene que irse a casa el fin de semana, dejándome sin amigos. Y solitaria. Así que, supongo que tendré que comerme esta pinta de Ben & Jerry yo sola y tomarme una botella de vino blanco.

	Estoy a medio camino de mi cerveza y de una maratón de One Tree Hill13 cuando suena mi teléfono celular, y espero que sea Jackie quien me llame para decirme que vendrá.

	Pero me sorprende completamente cuando veo un número desconocido en la pantalla. Mi corazón se acelera y late en mi garganta. He estado esperando dos semanas para ver un número, cualquier número, que no sé qué parpadee en mi pantalla. Mis manos empiezan a temblar cuando dejo la caja de cartón de la bondad de Cookies & Cream.

	Enviando una pequeña oración para que sea él, contesto. 

	—¿Hola?

	Una pequeña tos y luego:

	—¿Charlotte?

	El alivio se derrama a través de mi sistema, tan dulce y agudo que me duelen las lágrimas que brotan de mis ojos. 

	—Tucker, gracias a Dios. Oh Dios, gracias por llamar.

	—Lo siento, lo siento mucho. Nunca debí haberme ido. Yo sólo... Char, he estado pasando por una mierda en mi cabeza. Y soy un maldito idiota.

	Mi corazón podría reventar en mi pecho con todas las emociones que lo atraviesan ahora mismo. Pero sobre todo, sólo quiero a Tucker ahora mismo.

	—Ven a casa. Podemos hablar de esto. Por favor, Tucker. Sólo quiero verte.

	—Eso es todo lo que quiero ahora mismo, nena. Sé que no me lo merezco. Pero en realidad, esperaba que vinieras a mí.

	 

	***

	 

	Me toma casi dos horas en el aguacero que ha comenzado, pero alrededor de las diez de la noche finalmente llevo mi Jeep a la familiar ruta de grava.

	La tierra es suave y blanda, con barro debajo de las llantas, mi parabrisas se ve afectado por la tormenta nocturna de verano. Los relámpagos caen sobre las montañas en el fondo y a pesar de todas las bestias de la naturaleza, estoy un poco en paz para volver al Campamento Marsh. Al pasar el letrero de madera, siento como si estuviera perdiendo la piel. Y junto con ello, todas mis presiones y problemas.

	Giré el Jeep hacia los consejeros y las cabañas de invitados hacia la que Tucker me dijo que se estaba quedando. Debería haber adivinado que vino aquí. Aparentemente, este parece ser su escondite natural. Pero me alegro de que haya venido a visitar a William Marsh, quien seguro que le ha dado un buen golpe en la cabeza. Tendré que agradecerle por eso por la mañana.

	La lluvia debe haber hecho que todos se quedaran dentro, porque aunque veo las luces encendidas en las cabañas. No hay ni una sola persona deambulando por el campamento. Manejando a través de la niebla y los suelos oscuros, se ve tan diferente de cuando estuve aquí hace más de tres años.

	Veo la camioneta de Tucker y me estaciono a su lado, saliendo corriendo de mi auto y yendo hacia el otro lado para sacar mi bolsa de viaje. Quién sabe lo que metí en el bolso, lo empaqué demasiado rápido. Fue un milagro que llevara zapatos a juego. Tucker quería que esperara hasta mañana por la mañana, pero de ninguna manera me separaría de él por un minuto más.

	Una puerta se cierra de golpe y miro hacia el porche donde Tucker está ahora. La lluvia le cae encima, su camiseta y sus vaqueros se están empapando. El rayo lo ilumina y se parece a un Adonis, parado allí mirándome con esta expresión llena de alivio y amor.

	Estoy inmóvil en mi lugar, sin importarme que me esté empapando. 

	—Te encontré. —Encojo mis hombros con la bolsa en la mano.

	—No es tan difícil de hacerlo cuando quería que me encontraras —grita, la lluvia amortiguando su voz.

	No estoy segura de quién se mueve primero, pero de repente estamos corriendo uno hacia el otro. Se cae mi bolso, estoy levantando barro, llorando y tratando de alcanzar a Tucker, quien me agarra en sus brazos mientras nos encontramos en el medio entre mi auto y la puerta de su cabaña.

	—Lo siento —grita sobre la lluvia al mismo tiempo en que le digo—: Te amo.

	Y luego no es nada más que su boca sobre la mía, borrando todo el dolor y la tristeza por la que he pasado en las últimas semanas. Su beso es una disculpa, un bálsamo para el dolor que me hizo pasar. Estamos empapados, aferrándonos el uno al otro mientras él me sube y yo le pongo las piernas alrededor de la cintura. Un trueno retumba sobre nosotros mientras Tucker nos da la vuelta, nuestros labios nunca se abandonan mientras abre la puerta de la cabaña.

	Me aferro a él mientras nos lleva al suelo, donde mi espalda es saludada por una débil construcción de colchones. Rompo el beso y le sonrío tontamente.

	—Nuestro colchón y nuestra cama de sacos de dormir.

	Empuja los mechones mojados de mi frente. 

	—Quería recordarnos cómo éramos al principio. Cuán enamorados y en contra del mundo estábamos. Estoy listo para ser así contigo para siempre. Estaba asustado Char, pero ahora estoy listo.

	Se quita la camisa de la cabeza y la manda volando detrás de nosotros al suelo con un ruido sordo. Quiero responderle, decirle que lo amo y que lo seguiré hasta los confines de la tierra, pero las palabras se atascan en mi garganta. Frente a mi hay un metro noventa de hermoso hombre y músculos mojados y todo lo que quiero hacer es desnudarme con mi esposo y hacer las paces con él de la única manera que sé que nos hará sentir increíble a los dos.

	Nos agarramos el uno al otro, quitándonos las capas mojadas y besando la piel húmeda a medida que avanzamos. Todo es pegajoso y cada vez que pongo mis labios sobre Tucker o él sobre mí, el mordisqueo o la succión se encuentra con el vapor contra nuestra piel empapada. Es embriagador y erótico y hace que todo en la cabaña sea caliente y pesado. Cada golpe de su lengua en mi cuerpo es como una llama lamiendo mi columna vertebral, convirtiéndome en una bola de necesidad ardiente.

	Cada pieza de ropa que sacamos de las extremidades del otro es como si otro problema se hubiera ido, otro estrés olvidado. Todo esto se olvida cuando finalmente estamos desnudos, toda la presión externa y la expectativa ya no existe. Sólo somos Tucker y yo, cuerpo a cuerpo, desnudando nuestras almas y nuestra carne el uno al otro.

	—Te amo —gime mientras se desliza dentro de mí. Sus ojos llenos de una lujuria están negros como la medianoche, sin dejar nunca los míos.

	Quiero decírselo de vuelta, pero mi garganta está tan atascada de emociones que estoy segura de que voy a empezar a llorar. Ya hay lágrimas saliendo de mis ojos, manchando los colchones debajo de nosotros.

	Las grandes manos de Tucker sostienen mi rostro y envuelvo su mandíbula con las palmas de las manos. Nuestros labios se acarician y rozan con cada bombeo lenta de sus caderas y envuelvo mis piernas alrededor de su fuerte torso mientras él nos lleva a ambos más alto. Tan imposiblemente alto.

	Estamos hablando entre nosotros con nuestros ojos, comunicándonos el amor, el deseo y el placer que recorre nuestros cuerpos. No hay más ruido que el sonido de la lluvia en el techo de la cabaña y los estruendos de los truenos. Veo sus rasgos a la luz de la luna, pero de vez en cuando, un relámpago ilumina toda la habitación y puedo ver su forma completa mientras manda a mi cuerpo.

	Nuestras liberaciones vienen en respiraciones estremecedoras; la intensidad de vernos desmoronarnos en silencio al mismo tiempo es demasiado. Nuestros orgasmos duran para siempre, hasta que me mareo y veo manchas en el borde de mi visión.

	Después, Tucker nos hace rodar con su longitud aún dura dentro de mí. Nuestros brazos se abrazan, mi pierna sobre su cintura y mi cabeza en el rincón musculoso entre su hombro y su cuello. Huele a sexo y lluvia mientras se inclina para susurrarme al oído.

	—No tengo idea de lo que hice para merecerte, pero te prometo que pasaré el resto de mi vida agradeciendo a quien sea que te haya llevado a mí.

	 

	 

	 


35

	Tucker

	 

	La tormenta arrasó con el pasado. El agua no nos dejó completamente renovados y capaces de olvidar; limpió y refrescó, llevándose con ella todo nuestro dolor y desconfianza.

	Me despierto con Char envuelta sobre mí, el rocío de la luz del sol corriendo a través de las ventanas en dichosos rayos de luz, como sólo puede hacerlo después de una noche rocosa de truenos y lluvias. Anoche fue la etapa final de nuestro dolor, la gota que colmó el vaso y se la llevó bajo el puente. Mi alma se siente más ligera, la presión sobre mis hombros se ha ido. Donde antes había un bloqueo mental, un obstáculo que me impedía acercarme demasiado, ir con todo... ahora había claridad y la necesidad de compartirlo todo con Char.

	—Nena... —Beso sus labios y admiro el resplandor rosado de su rostro medio dormido.

	Se mueve y gime. 

	—Todavía estoy durmiendo... sexo después.

	Me río, deslizando mis manos desde sus caderas desnudas hasta sus pechos desnudos. Tomo uno en cada palma y los acaricio, haciendo que sus pezones se endurezcan.

	—Está bien, sexo ahora.

	Char está a horcajadas sobre mí, con los ojos cerrados y el cabello castaño colgando delante de su cara. Simplemente la envuelvo con mis brazos alrededor de su suave espalda y no hago ningún movimiento para continuar mi exploración de su cuerpo.

	—Sólo quiero hablar. —Beso la parte superior de su cabeza donde descansa sobre mi pecho.

	—Hablar es aburrido. El sexo es divertido. —Su voz ronca por el sueño es adorable y todo lo que quiero hacer es acurrucarme con ella durante las próximas horas. Pero tenemos que hablar.

	—Siento haberme ido.

	Char parpadea y puedo decir que incluso a través de su neblina matutina me está escuchando.

	—Desde que acepté el trato hace dos años y medio, me he sentido indigno de ti. Como si estuviera ensuciando tu fachada perfecta. Eres brillante, esta estrella brillante que estaba derribando del cielo permaneciendo contigo.

	—Tucker, no eres así en absoluto. Y estoy lejos de ser perfecta.

	Aprieto su costado. 

	—Oh, ya lo sé...

	Se ríe en voz baja de que me burle de ella.

	—Pensé que durante tanto tiempo, que después de un tiempo empecé a creerlo. Y luego en la fiesta en la casa de Hunter Landon, lo que ese tipo dijo de ti. Todo se hizo realidad, todo lo que temía. Estaba jodiendo tu vida y mi inmundicia finalmente te había infectado.

	Char suspira, acunando mi barbilla en su pequeña mano. 

	—Haces mi vida infinitamente mejor. Nada de lo que hiciste o pudiste hacer me ha arruinado o empeorado mi vida. Claro, no ha sido fácil estar casada contigo. Pero por mi vida, no haría nada más. Nos encontramos exactamente cuándo se suponía que debíamos hacerlo.

	 

	La giro, necesitando mirar completamente sus grandes ojos marrones.

	—Tienes razón. Y ahora lo veo. Tuve que pasar por toda esa mierda, soportar la lesión y las drogas e incluso la prisión. Solía estar despierto por la noche, en cualquier agujero del infierno en el que me estrellara en ese momento y me preguntaba cuál era mi propósito en la vida. Qué camino podría tener Dios para mí si no fuera el fútbol. Y ahora lo sé. Eras tú. Siempre has sido tú. Me llevó un tiempo volver a llamarte.

	Presiona sus labios contra los míos, un suave y dulce sabor de pasión. 

	—Te amo, Tucker Lynch.

	—Te amo demasiado, Charlotte Lynch.

	***

	Resulta que tengo un par de horas de abrazos y dos rondas de sexo alucinante. Cuando Char y yo vamos a vestirnos, casi nos meamos en los pantalones. En nuestra prisa de anoche, dejamos el bolso de Charlotte en el barro y la lluvia.

	Casi todo está empapado, además de unos cuantos pares de ropa interior, un sostén y dos camisetas. Se pone la ropa interior y la camiseta mientras voy a buscar unos pantalones secos.

	—Tienes que estar bromeando —se ríe a carcajadas cuando vuelvo con su ropa para el día.

	—Al menos este par encaja. Y al menos te encontré pantalones cortos.

	Se pone los pantalones cortos con el logo de Camp Marsh, sobre sus voluptuosas caderas. Se ve caliente en su equipo de campamento y casi quiero llevarla a la pista de obstáculos y ver si podemos recrear nuestro primer beso. Tendré que sorprenderla más tarde.

	Caminamos de la mano hacia el cuadrilátero, el ajetreo de los campistas al final de la mañana que se dirigen a las actividades después de desayunar en un enjambre a nuestro alrededor. Algunos de los niños me gritan hola, otros me preguntan quién es mi amiga.

	—¡Oh, Charlotte! ¡Estamos tan contentos de que estés aquí! —Melody nos detiene en el patio con su tono alegre.

	Corre hacia nosotros, no parece tener más de cuarenta y cinco años, aunque tiene la misma edad que Willy. El único indicador de su edad son los rizos blancos y nevados que flotan alrededor de su rostro como un halo. Sus ojos azules brillan mientras aleja a Charlotte de mí y le da un fuerte abrazo.

	—Hola, Melody. Es agradable estar aquí. —Me sonríe por encima del hombro de Melody.

	—Está bien, está bien, deja que la chica respire Melly. —Willy se acerca y toca a su esposa en el hombro antes de empujar a mi esposa a un abrazo de oso aún más grande.

	—Dios, voy a tener que venir aquí más a menudo. Realmente estoy sintiendo el amor —se ríe.

	Willy la deja ir y envuelve su brazo alrededor del hombro de Melody. 

	—Sí, creo que todos pudieron escuchar el amor que ustedes dos sentían esta mañana.

	Charlotte se sonroja cuando toso torpemente en mi hombro.

	—Oh, Willy, deja que los niños sean niños. —Ella le pega en el brazo—. Charlotte, tengo algunas artesanías por aquí. ¿Por qué no te unes a mí y nos ponemos al día?

	Char me mira y sé que no quiere apartarse de mi lado. Acabamos de recuperarnos, completamente. Pero sé que Willy quiere hablar conmigo, para impartirme más sabiduría. Y tengo toda mi vida con Char por delante.

	—Adelante, nena. Estaré allí en un segundo.

	Melody entrelaza su brazo con el de Char y se dirigen a una mesa de picnic de niñas dibujando y rociando purpurina sobre todo.

	—Así que supongo que lo solucionaste todo... —Willy me pone una mano en el hombro mientras miramos a nuestras mujeres.

	—Todavía nos quedan algunas arrugas por resolver, pero todo va a salir bien. La tengo, y eso es todo lo que importa.

	Puedo verlo sonriendo en mi visión periférica. 

	—Claro que lo es.

	Una de las niñas de la mesa se vuelve hacia Charlotte para ayudarla a escoger un color para su dibujo. La escuché decirle: 

	—¿Eres una mamá?

	Char tiene la cara pálida y veo a Melody mirándola. Nunca le conté a los Marsh sobre nuestro aborto espontáneo, pero ahora que lo pienso, probablemente sean la mejor gente a quien contarle. Char sacude la cabeza y dice: 

	—Aún no, pero espero serlo algún día.

	La niña vuelve a su dibujo. 

	—Creo que serás una mami muy buena.

	Los ojos de Char encuentran los míos y veo que tiene lágrimas en sus orbes de chocolate.

	—Willy, ¿por qué tú y Melody nunca tuvieron hijos?

	Tose. 

	—Los queríamos. Oh, como los queríamos. Pero no estaba en las cartas para nosotros.

	Por la forma en que lo dice, sé que es un punto doloroso. 

	—Oh, Dios Willy, lo siento. Eso fue intrusivo.

	—Tonterías, hijo. No tengo secretos, y Melly tampoco. Lo intentamos durante años, pero nunca tuvimos éxito. Por eso abrimos este lugar. Todos los campistas que vienen al Campamento Marsh son nuestros niños, al menos durante el verano. Escuchamos sus risas y los vemos triunfar en las cosas. Llena nuestras almas.

	Asiento. 

	—Perdimos un bebé.

	Willy se vuelve hacia mí. 

	—Melly pensaba que sí. Un instinto o algo así. Tal vez un sexto sentido, para otra mujer que ha tenido un aborto espontáneo. Es terrible. Pero son jóvenes y saludables. Creo que ustedes dos podrán tener muchos bebés.

	No podía apartar la mirada de Char, que estaba ocupada rociando purpurina en el dibujo de la niña. 

	—Eso espero.

	  

	 


36

	Charlotte

	 

	Los brazos fuertes de mi esposo, llenos de músculos que sobresalen cada vez que se flexiona, nos llevan hasta la mitad del lago.

	—Olvidé lo tranquilo que es aquí fuera —suspiro mientras me acuesto de espaldas en uno de los bancos del bote.

	Lo Que El Viento Se Llevó está en el fondo del bote, pero no me molesto en recogerlo. Estoy perfectamente feliz de estar tumbada de espaldas y ver el cielo azul sereno y las nubes blancas e hinchadas.

	—¿Incluso con todos los niños gritando? —bromea Tucker. Levanta mis pies descalzos y comienza a masajearlos.

	Un lento gemido atraviesa mi garganta. 

	—Apenas puedo escucharlos, estamos muy lejos ahora. Es un día tan hermoso. ¿Sabes siquiera cómo montar esa cosa?

	 

	Señalo la caña de pescar y la caja de señuelos que trajo con nosotros. Dudo que sea capaz de pescar algo, con los niños salpicando en el lago hacia la orilla. Y su completa inexperiencia a la hora de pescar. Pero le dijo a Willy que lo intentaría. Y así, lo intentará.

	—No puede ser tan difícil, de verdad. Lo prepararé en un minuto. Por ahora, déjame sentarme aquí y admirar a mi hermosa esposa con el sol del verano golpeándola.

	La sonrisa que se extiende por mi rostro es infantil. Enorme e inédita. 

	—¡No puedes decirme esas cosas!

	Me frota un punto particularmente doloroso en el talón y se siente increíble. 

	—¿Y por qué es eso?

	—Porque entonces me daré cuenta de que tu exterior helado se está descongelando.

	Tucker se ríe y se inclina, bloqueando el sol en mi rostro. 

	—Nena, creo que sabías que lo descongelaste hace mucho tiempo.

	Sus labios encuentran los míos y los acarician tiernamente. Su boca provoca la mía, lenta y perezosamente, como una tarde de verano. Se sienta con una sonrisa y se gira para establecer la línea y el cebo.

	—Bueno, al menos dime que traerás de vez en cuando al Tucker malhumorado. Es sexy...

	Tucker me lanza una sonrisa devastadora. 

	—¿Intentas meterme en problemas con mi esposa?

	Dios, mi marido es tan sexy. Es una locura que estemos en este lago así. Cuando pisamos el Campamento Marsh por primera vez hace tantos años, Tucker era el chico de al lado. Fue mi primer enamoramiento y por esos motivos, fue mi primer beso. En casa, fue el primer chico al que me entregué y el primero del que me enamoré. Es dueño de todos y cada uno de los míos. Y ahora es el dueño de mis últimos. 

	Y tengo que agradecerle a este lugar. Hay algo mágico para nosotros al estar aquí. Es donde nos volvimos a enamorar, donde nos encontramos cuando estábamos tan perdidos. Es donde enterramos viejas heridas, pero desarrollamos nuevos miedos.

	Este es el único lugar donde fui una con nuestro bebé. Por un período de tiempo tan corto y dulce que no sabía, nuestro hijo existió sólo con nosotros en este lugar desierto.

	Me froto el tatuaje en el interior de mi muñeca izquierda. Es un hábito ahora que a veces ni siquiera sé que lo estoy haciendo.

	—Yo también lo siento aquí. —Tucker me mira y sus ojos tienen ese significado.

	—No he vuelto desde entonces, pero... debería haber vuelto. Lo siento, está aquí con nosotros. Por un período de tiempo tan breve y dulce, sólo fuimos nosotros tres.

	Me sorprende sentir las lágrimas que se acumulan en el fondo de mis párpados. No quería que esta autorreflexión se hiciera pesada.

	La mano de Tucker cubre la mía. 

	—Le daremos un hermano. Y una hermana. Muchos. Él puede cuidarlos y protegerlos siempre.

	Asiento, demasiado emocional para hablar por el momento. Mientras parpadeo las lágrimas, le doy el regalo que he querido compartir con él durante los dos días que hemos estado aquí.

	—Sé que lo haremos. Pero primero, tenemos que construirles una casa.

	Tucker deja caer el cebo que intentaba poner en el anzuelo. 

	—¿Qué?

	—He estado pensando mucho sobre las cosas que dijiste en la terapia, sobre sentir que realmente no tenías un hogar. Y me encanta el condominio, pero necesitamos un lugar que sea totalmente nuestro. Un nuevo lugar para empezar nuestras vidas juntos. Sé que sólo tenemos un poco de dinero ahorrado, pero estoy segura de que hay algunas casas por arreglar en los suburbios.

	Tucker parece un niño en Navidad. 

	—¿Hablas en serio? ¿Vas a dejar que nos construya una casa?

	Me doy un golpecito en la barbilla con el dedo. 

	—Sólo si tengo mi propio baño. Y recuerdo claramente algo sobre encimeras de granito...

	Me ataca, balanceando el bote tan violentamente que creo que podría volcarnos. Sus labios atacan mi piel, cualquier parte desnuda de mi carne que pueda besar es suya.

	—No puedo esperar, cariño. Voy a construirte la casa de tus sueños.

	***

	Ciento cincuenta páginas con Scarlett y dos miserables peces capturados más tarde, Tucker nos lleva de vuelta a la orilla. Ahora está prácticamente vacío, todos los niños han ido a lavarse para cenar según las reglas de Melody.

	Me deleito en la tranquilidad Tucker ata la canoa y guarda el equipo de pesca.

	—¿Alguna vez te he dicho cuánto te amo? —me pregunta mientras me pone el brazo sobre el hombro.

	—Hum, creo que necesito escucharlo de nuevo. —Me inclino y lo beso.

	—Bueno, ¿no es eso dulce? Ustedes dos han durado más de lo que nunca pensé que sería posible.

	Es como si alguien me hubiera tirado un cubo de agua helada. Esa voz es como los clavos sobre un pizarrón y hace que mi estómago se desplome a mis pies.

	De pie en el patio frente a nosotros en su mejor color pastel está mi madre. Hay un brillo maligno en sus ojos, casi como si estuviera llevando a cabo algún tipo de plan en su cabeza.

	—¿Qué demonios haces aquí? —gruñe Tucker y siento que su brazo se aprieta alrededor de mi hombro mientras me arrastra hacia su cuerpo.

	Camina hacia nosotros y podría jurar que podría haber cuernos de diablo creciendo en su frente. Busco a Willy, a Melody o a cualquiera que pueda sacarla del terreno.

	—Es curioso que preguntes eso, delincuente. Te he visto destrozar la vida de mi hija, hacer una burla de todo lo que le he construido para que sea. Tú eres la razón por la que mi marido me dejó, por la que ahora soy el chisme en la lengua de todos. Eres un pedazo de mierda y nada me gustaría más que verte pudrirte en prisión. Y ahora... lo harás.

	La sonrisa en su rostro es asquerosa y me da ganas de vomitar. 

	—¿De qué hablas?

	Camina más cerca de mí, casi como si pudiera meterme el cabello detrás de la oreja o mojarme esos cabellos perdidos como solía hacer cuando era una niña.

	—Oh, tu querido esposo no ha compartido las estipulaciones de su libertad condicional, ¿verdad? Bueno, déjame darte un curso de actualización. Como parte de su libertad condicional, a este criminal no se le permite salir de la jurisdicción en la que está registrado durante el primer año de su liberación. Y la última vez que lo comprobé, Poconos no está en Lancaster.

	El rostro de mi madre está contorsionado, sus celos dementes y enfermos de que Tucker y yo finalmente hemos ganado. Mi estómago se siente agrio y violento. No quiero nada más que el suelo donde ella se encuentra se abra y se trage todo.

	Me aferro a Tucker, ni siquiera le interrogo sobre la libertad condicional. Rezo en silencio para que se equivoque, para que no lo haya atrapado.

	—¿Cómo supiste que estábamos aquí? —Mi rabia se desencadena cuando me doy cuenta de que lo rastreó hasta aquí.

	—Te lo advertí, Charlotte Ann, que si lo elegías a él antes que a tu familia y tu futuro... Te advertí que esto pasaría. Ha arruinado nuestras vidas. Y se merece todo lo que está a punto de llegar a él. Te he estado siguiendo durante meses, esperando a que la cague. Para volver a su pasado criminal y aplastarte. Otra vez. Y ahora.... Por fin lo ha hecho, pedazo de mierda.

	Nunca he querido destrozar a alguien miembro por miembro hasta ahora. Cualquier rastro, cualquier fragmento de vínculo familiar que quedaba en los delgados huesos de mi relación con mi madre ya no estaba. Desintegrada en su malvada estela.

	—¡Eres un monstruo! Estás ciega a todo menos a ti misma y tu agenda. Tucker nunca arruinó nada. Me recompuso de nuevo. Me enseñó a amar. Porque lo que me diste seguramente no era amor. Felicidades madre, es oficial. Ya no siento nada por ti. No odio, ciertamente no amor y definitivamente no piedad. Te lo has hecho todo a ti misma, y lo loco es que nunca lo verás. Espero que te pudras en tu miserable y fría vida.

	Presiona unas cuantas teclas en su teléfono. 

	—No antes de que denuncie a tu marido a la policía, aunque...

	Tucker finalmente se adelanta, agarra su teléfono, lo tira al suelo y lo aplasta con su tacón. 

	—No hasta que yo haga mi propia llamada, perra.

	 

	 


37

	Tucker

	 

	Lo curioso de la prisión es que te enseña cosas que nunca aprenderías en el mundo real.

	Te vuelves más listo, más agudo. Tienes un tipo diferente de control sobre tus sentidos, aprendes a leer a la gente con más precisión.

	Una de las mejores habilidades que la prisión me dio fue el sentido de estar siempre mirando por encima de mi hombro. Qué es exactamente como empecé a ver al “Joe promedio” que seguía apareciendo en demasiados lugares coincidentes. Eso es lo que pasa con los detectives o los investigadores privados. Siempre están tratando de pensar como un criminal, pero en realidad no lo son. Ahí es donde tenemos una ventaja. Y así es como me di cuenta de lo que estaba tramando la señora Morsey.

	Hace aproximadamente un mes, me di cuenta de que el mismo tipo que veía por todas partes recientemente, con su cabello negro azabache y su nariz torcida, caminaba cerca de mi lugar de trabajo. Esta vista estaba en las afueras de la ciudad, no había razón para que ese tipo estuviera ahí fuera. Me pareció sospechoso y podría haber jurado que lo vi el Día de la Madre y también en el restaurante cuando llevé a Charlotte a cenar para su cumpleaños. Era demasiada coincidencia.

	Así que se lo mencioné a Jane. Ella estaba feliz de que se lo informara, porque cuando hizo que una amiga le echara un vistazo, siguiendo al tipo que me seguía, descubrimos todo el plan. La madre de Charlotte intentaba que me encerraran de nuevo.

	Y ahora la perra está aquí frente a nosotros, esa sonrisa engreída adornando su malvado rostro. Cree que ha ganado. Oh, voy a tener mucho placer en demostrarle que está equivocada.

	Saco mi propio teléfono y marco el número de Jane. 

	—Hola Jane, soy yo. Sip... sí. ¿Qué tan rápido puedes llegar aquí? Oh, perfecto. Muy bien, ¡nos vemos entonces!

	Alegremente cuelgo con mi oficial de libertad condicional y vuelvo a la madre de Charlotte, cuya expresión es vacilante. Char aún está debajo de mi brazo, pero puedo sentir cómo se endereza. Sabe que algo grande está a punto de suceder. Podemos sentirlo crujir a través de nuestros cuerpos.

	—¿Quién era esa? —Prácticamente escupe la señora Morsey.

	Le sonrío. 

	—Oh, ¿eso? Era mi oficial de libertad condicional, Jane Joval. Sí, ella estaba en la zona, así que pensó en hacer una parada y aclarar todo esto. ¡Oh! Ahí está ella ahora.

	Jane saluda cuando viene hacia nosotros, la sonrisa arrogante en su rostro casi me hace reír. Dios, ¿tenemos a esta bruja o qué?

	—¡Oh, hola! Hola, amigo. —Me da la mano y luego se inclina para besar la mejilla de Char—. Hola, preciosa.

	Luego se dirige a la señora Morsey. 

	—Y sé quién eres, vaca.

	Juro que Char casi se atraganta con su lengua y el rostro de su madre se torna tan rojo que creo que no está respirando.

	—¿Quién demonios te crees que eres?

	Me entrometo. 

	—Señora Morsey, no es apropiado maldecir. Aunque definitivamente le he enseñado a su hija cómo hacerlo. De todos modos, esta es mi oficial de libertad condicional. Pensó que estaría en la zona por si la necesitaba. Pero no antes de que firmara el papeleo correcto que me permitía hacer este viaje. Porque mientras tengo que permanecer en mi jurisdicción, se me permite un viaje de hasta dos semanas con el permiso de mi oficial de libertad condicional. Ella está aquí para explicarte en caso de que aún tengas ganas de llamar a la policía.

	Le sonrío, la victoria cantando en mi corazón. Parece que podría cortarme la cara.

	—¿Qué... cómo...?

	Jane se toca el brazo. 

	—Oh, sí... lo sabemos todo sobre tus conspiraciones. Y escúchame sobre esto; si alguna vez intentas interferir de nuevo con alguna de sus vidas, te denunciaré a la policía por acoso y acecho. El comisario de Lancaster es un viejo y querido amigo.

	La madre de Charlotte está a punto de escupir maldiciones. Es tan divertido y satisfactorio.

	—¡Son un puñado de ingratos! ¡Sinvergüenzas! ¡Pedazo de criminales de mierda!

	—Adiós, madre. —Charlotte finalmente habla, moviendo los dedos sarcásticamente.

	La señora Morsey se da la vuelta sobre sus tacones totalmente inadecuados y corre a hacia su auto. En un momento dado, se da la vuelta para decir algo, pero las palabras deben quedar atascadas. O vislumbra la expresión de Jane y se lo piensa mejor.

	Sólo cuando finalmente se aleja y se va de nuestras vidas para siempre, choco mi puño con el de Jane y la arrastro a un abrazo de felicitación.

	—¡Lo logramos! —grita.

	—Está bien, ¿alguien puede explicarme qué demonios pasaba? —La mandíbula de Char está casi en el suelo.

	—Sí, también nos gustaría saber qué diablos acaba de pasar. —Willy y Melody salen del comedor, donde deben haber estado escuchando a escondidas.

	Empiezo a reírme de la locura de lo que acaba de pasar. Y mi alma se siente tan ligera que es una locura. Aquí estoy, rodeado de la gente que más me importa en todo el mundo.

	—Sentémonos y comamos algo. Les contaré la historia.

	***

	—¿Así que todo el tiempo supiste lo que ella estaba haciendo? —Char se queda boquiabierta sobre el enorme tazón de espaguetis y albóndigas en el centro de la mesa.

	Jane coloca su tercera porción en un plato de plástico. 

	—Bueno, se dio cuenta de que el tipo sospechoso lo seguía, así que lo seguimos. Y resultó que tenía razón. Eres un bastardo intuitivo, ¿lo sabes, Tucker?

	—Gracias, jefa. —Rasgo en un trozo de pan de ajo, mi apetito es voraz después de la batalla con la señora Morsey.

	—Así que esta huida, ¿fue toda una fachada? —Char se ve esperanzada.

	Me dirijo a ella, siento tener que reventar su burbuja. 

	—No, nena. Lo siento mucho. Realmente me sentí abrumado, cuando me fui sentí que hacerlo era lo mejor para ti. Pero Jane y yo teníamos un pase de viaje pre-aprobado por escrito, por si acaso llegara a surgir algo en el que supiéramos que tu madre podría aprovecharlo. Llamé a Jane cuando venía hacia aquí para avisarle y pensó que sería mejor que estuviera en la zona. Resulta que ella tenía razón.

	—Pero ahora todo está bien entre ustedes dos, ¿verdad? —Melody toma un sorbo de agua mientras nos sonríe con una expresión alegre.

	Entrelazo mis dedos con los de Char. 

	—Estamos más que bien. De hecho, esta señora ha accedido a establecerse conmigo. ¡Nos mudamos a los suburbios!

	Willy se ríe y me da palmaditas en la espalda. 

	—Hazme saber si necesitas ayuda. He oído que tus habilidades de manitas son una mierda.

	Pero Char aún tiene preguntas. 

	—Así que... mi madre se ha ido ¿no nos molestará de nuevo?

	Jane se ríe. 

	—No si sabe lo que es bueno para ella. No, lo que ella no sabe es que ya llamé a mi viejo amigo el jefe de policía. Tiene algunos ojos sobre ella, sólo vigilancia ligera. Si se acerca a menos de treinta metros de cualquiera de ustedes, tendrá problemas. Son libres.

	Char me mira, sus ojos marrones parpadeando. 

	—Somos libres.

	 


38

	Tucker

	 

	—No puedo creer que hayan pasado dos días. ¿No parece el mundo diferente ahora? —Char inclina su cabeza hacia atrás donde descansa sobre mi hombro y nuestras miradas se conectan.

	—Así es. Más ligero de alguna manera. Más esperanzador.

	Ella asiente y descansa en mi pecho. Estamos escondidos aquí, bajo un roble alto al otro lado del lago desde los campamentos. Mi espalda rasca la corteza mientras ella descansa en el capullo de mi cuerpo. La luz de la luna rebota en el lago en un enorme reflejo, mientras las luciérnagas iluminan el aire que nos rodea.

	—Esto es tan perfecto —suspira Char.

	—Lo es. —Presiono mis labios en el costado de su frente, oliendo el olor a pino y madera de su cabello y la envuelvo con más fuerza con mis brazos.

	No puedo creer que estemos aquí, que tengamos un nuevo comienzo en el lugar donde nos metí por primera vez en este loco lío. Lo logramos y somos más fuertes gracias a ello.

	Suspira y lleva mis dedos a su boca para besarlos. 

	—Mi mente y mi cuerpo se sienten como si hubieran pasado por un huracán y un tornado, uno tras otro. Como si hubiera sobrevivido a un gran desastre natural.

	Deslizo mi mano por su costado, sintiendo la hinchazón de su pecho y la curva de su cadera. 

	—Eso es porque tu madre es un desastre natural. Peor que un tsunami y un terremoto juntos.

	—No volvamos a decir su nombre nunca más, ¿de acuerdo?

	—Suena bien para mí. —Alcanzo a mi izquierda y agarro la caja de terciopelo que puse en el suelo cuando nos sentamos.

	Mi corazón se siente como si se me estuviera saliendo de mi pecho, latiendo como si fuera un caballo corriendo el Derby de Kentucky. Y justo en este momento me doy cuenta de que es porque nunca antes lo hice. Llevo casado con Charlotte más de tres años y medio y ni siquiera fui yo quien se lo propuso. Nunca escogí un anillo, nunca sudé a través de la chaqueta de mi traje en una cena elegante antes de arrodillarme y pedirle que pasara su vida conmigo. Ella fue la que propuso la idea del matrimonio, nada menos que en una prisión.

	Ella se lo merece. Después de todo, de todo lo que aguanto conmigo. Tenía planeado darle algún día la propuesta adecuada, el gran diamante. Pero cuando Willy me hizo a un lado ayer por la tarde y me dijo que tenía que animarme, supe que este era el momento perfecto.

	—¿Puedes ponerte de pie por un segundo? —Me muevo para que Char pueda ponerse de pie.

	Ella me mira, con esos grandes ojos marrones desconcertados, mientras se levanta. Se ve tan hermosa con su vestido lila, la luna brillando sobre ella desde arriba. Es como si no fuera real, como si fuera un producto brillante de mi imaginación.

	Sé que Char cree que voy a levantarme y encontrarme con ella a su nivel, pero en vez de eso, me pongo de rodillas, con los brazos extendidos y la caja de terciopelo en las manos.

	—Oh, Dios mío, Tuck... —jadea, sus manos volando hacia su boca.

	—Lo sé, lo sé —me río—. Ya estamos casados. Lo hemos estado por un tiempo. Pero... después de todo lo que hemos pasado estos últimos seis meses, por no hablar de los últimos tres años. Y los dieciocho anteriores. Nunca lo hice bien, cariño. No ha habido muchas cosas tradicionales en nuestra vida juntos; diablos, nos comprometimos y nos casamos en una prisión, no celebramos las fiestas con ninguna otra familia aparte de nosotros. Incluso el último Halloween que pasamos juntos fue en la parte de atrás de la cafetería comiendo dulces en caja y helado suave. No lo hemos hecho a la manera de la sociedad. Nunca. Y aunque no cambiaría nada, porque nos ha llevado a donde estamos ahora mismo, quiero darte las cosas que puedo darte. Siempre fuiste una chica tradicional cuando crecías, la que todos pensaban que estaría casada con el marido perfecto, la valla y los dos hijos. ¿Cómo he tenido tanta suerte de que me hayas elegido? No tengo ni puta idea. Mira, incluso estoy maldiciendo en mi propia propuesta.

	Encojo mis hombros y se ríe a través de las lágrimas que cubren sus mejillas.

	—Quiero darte el mundo, porque tú eres mi mundo. El sol sale y se pone contigo. Si no eres feliz, también llueve sobre mi cabeza. Te amo, Charlotte Lynch. Te he amado desde la primera vez que te vi salir a la entrada con los leotardos puestos. Te he amado desde que me dejaste sentarme en tu porche trasero en Acción de Gracias. Te he amado desde que sacudiste mi mundo adolescente, aunque no sacudí el tuyo. Lo cual he compensado, por cierto, no olvidemos eso. Pero... volvamos al punto. Te he amado desde que me ayudaste a encontrar mi verdadero yo hace tres años, escondidos en este frío campamento. Y ahora te amo. Si es posible, te amo cada día más. Así que esta no es una pregunta, porque ya estamos mucho más allá de eso. Esto es una declaración. Te amaré por siempre. A través de todo lo bueno, lo malo y lo intermedio. Y sé que tú también me amarás, hasta nuestro último aliento de muerte. Así que, vivamos todos los días juntos, enamorados.

	Abro la pequeña caja del anillo y se la presento. No necesito mirarlo, sé cómo es el anillo que he elegido. Oro rosa con una banda lisa y un diamante ovalado grande y gordo en el centro. Tres quilates y todo el dinero que he ahorrado, más un préstamo de Willy. En el momento en que lo vi en la joyería de la ciudad, supe que era el indicado. Clásico y elegante, como mi hermosa esposa.

	No, no necesito ver el anillo. Yo lo elegí. Lo que miro es el rostro de Charlotte mientras me mira y al anillo que elegí para ella.

	Sorpresa, amor, deleite y miles de otras emociones se entrecruzan en sus hermosos rasgos como pinturas sobre un lienzo. Su expresión es una obra de arte y las lágrimas que llora son su aprecio.

	—¡Oh! ¡Dios mío, Tucker! Esto es... es tan hermoso. ¡Es exactamente lo que siempre he querido!

	Saco el anillo de su cojín de terciopelo y lo deslizo sobre su dedo, donde se asienta encima de su anillo de boda de oro blanco liso. Me pongo de pie, tomando sus manos en las mías y admirando la forma en que la luz de la luna atrapa el clásico anillo en su dedo.

	—Se ve perfecto. Como si estuviera hecho para tu dedo.

	—Tucker... es precioso, pero... ¿podemos permitirnos esto?

	Dejo que Char sea práctica. 

	—No te preocupes por eso.

	Llevo su rostro al mío y capturo sus labios para que no pueda seguir hablando del precio. Su lengua encuentra la mía, invade mi boca y convierte lo que fue un beso dulce en una reverencia ardiente. Con cada deslizamiento de su lengua contra la mía, me duele el pecho con la necesidad de estar más cerca de ella. Con cada rasguño de nuestros dientes en los labios del otro, mi polla presiona más fuerte contra la rugosidad de mis jeans.

	Me tomo un momento para admirar a Char antes de desnudarla. Es una visión que me lleva al borde de la locura con sus provocaciones. Me agacho y agarro el dobladillo de su vestido antes de jalarlo hacia arriba y por encima de su cabeza, dejándola totalmente desnuda contra el aire de la noche.

	—¿Sin bragas? —Mi voz se ahoga mientras mi polla late dentro de mis jeans.

	Empuja sus pechos contra mi pecho vestido. 

	—Bueno, pensé que me traerías aquí para pasar una noche en el campamento de diversión. No esperaba el anillo, aunque ahora puedo agradecerte aún más.

	Sus manos, pequeñas y hábiles con el anillo brillando en la oscuridad, deslizan fácilmente mi cremallera hacia abajo y alcanzan mi bóxer. Me envuelve con su mano mientras se hunde en sus rodillas. Mi polla se libera, la sensación cuando se conecta con el aire febril del verano me da escalofríos en la columna vertebral.

	Char es una sirena de rodillas, un comandante dispuesto a darme placer cuando lo crea conveniente.

	Se inclina hacia adelante, rodeando su lengua alrededor de la punta sensible de mi polla.

	—Sí, nena —siseo, moviendo mis caderas para poder llenar su boca.

	Me toma codiciosamente, sin hacer ningún ruido sobre la forma en que estoy entrando y saliendo de su humedad de terciopelo. Pongo mis manos en su cabello, amando la sensación de la suavidad sedosa que se desliza entre mis dedos. Char me agarra mientras me chupa y el brillo del diamante en su mano izquierda hace que mi polla este imposiblemente más dura.

	Con un chasquido de succión, libera mi cabeza de entre sus labios. 

	—Quiero montar tu polla.

	Sus ojos son humeantes y fascinantes cuando me mira. Me paso la camisa sobre la cabeza mientras ella mueve las piernas y las libera de mis jeans. Me uno a ella en el suelo, en nuestra desnudez y la tomo en mis brazos mientras ambos nos arrodillamos en la hierba.

	—Eres la cosa más magnífica que he visto en mi vida. —Capturo sus labios bruscamente.

	Nos besamos tan fervientemente que creo que podría lastimar sus labios. Mi dedo se mete entre nosotros, hasta el lugar donde sé que estará empapada. No estoy decepcionado cuando llego allí. Empujo un dedo hacia adentro, dejando que la excitación me cubra y luego lo vuelvo a sacar mientras Char nos desconecta la boca en un gemido.

	Mi dedo, empapado con su lujuria, encuentra mi boca y chupo sus dulces jugos.

	—Siempre tan decadente, nena. El mejor postre que he comido. Ahora ponte encima de mí y monta a tu marido.

	Sus ojos marrones se derriten mientras me monta con gracia. En el momento en que se empala en mi polla, ambos soltamos gemidos bajos y tortuosos.

	—Te sientes tan grande. Como si me estuvieras llenando —gime, la luz de la luna haciendo cosas diabólicas en su piel cremosa.

	Parece un cuento de hadas, como una diosa griega a horcajadas sobre mi cintura con su rostro hacia el cielo. Sus manos empujan hacia mi pecho, marcando mi torso. Tira su cabeza hacia atrás, su largo cabello castaño cayendo en olas sobre sus hombros.

	Es divina, incluso santa. Necesito inventar una religión que sólo la adore a ella. Un devoto feligrés de Char.

	—Es toda tuya. Para siempre. —La agarro por la cintura mientras explora la sensación que se produce después de levantarse y zambullirse de nuevo hasta que mi polla se aloja en lo más profundo de su interior.

	Char me consume y pronto nos estamos moviendo juntos, ella ondulando sobre mí mientras empujo mis caderas del suelo. Es embriagador, la neblina del amor y la pasión nos vuelve locos a los dos. Palmeo sus pechos, cepillando y rodando sus hinchados pezones mientras usa mi polla como su herramienta, deseando que la lleve a un orgasmo alucinante.

	—Sí, Tucker... oh Dios, sí —gime, los jadeos que llenan el aire silencioso de la noche me vuelven loco.

	Me agacho y presiono mi pulgar contra su clítoris. Ella explota. Es como si viera el orgasmo detonar dentro de ella, destrozando su cuerpo con pulsos eufóricos. Sus ojos encuentran los míos y reflejan el éxtasis que siente. La jalo hacia mí y agarro sus dos mejillas regordetas con mis manos.

	—Tú. Eres. Hermosa. Te. Amo. Demasiado —gruño las palabras y mi liberación llega al final de la última.

	Me separo, abrazando a Char mientras me derramo dentro de ella. Los fuegos artificiales se apagan detrás de mis párpados mientras los aprieto y los cierro, disfrutando de la gloria de mi liberación.

	Mientras me trago el aire, recuperándose del número que acaba de hacer en mi cuerpo, se empuja hacia arriba sobre sus codos.

	—Volvamos aquí, cada año. Por un par de días o semanas. A mí no me importa. Pero deberíamos volver cada verano. A nuestra casa. Este es nuestro lugar.

	Miro a mi esposa a los ojos. 

	—Sólo si la próxima vez podemos quedarnos en el camarote cuatro.

	 

	 

	 


39

	Charlotte

	Seis meses después

	 

	Comprar una casa es mucho trabajo. Tienes que obtener documentos de impuestos y puntajes de crédito. Toma meses para que los oficiales de hipotecas y préstamos presenten tu historia personal, tanto como una persona singular como una pareja. Agrega el hecho de que tu esposo tiene un historial de condenas y eso no lo hace más fácil.

	Tienes que esperar mientras ellos lo revisan todo, sentados y rezando para que obtengas la casa y que la venta no se pierda. Y entonces, un día, te dan luz verde.

	Y luego se llevan todo tu dinero. Cada centavo a tu nombre. Desapareció.

	Pero eso no es lo último. Oh, no. Eso sería demasiado fácil. Porque cuando tu marido te dice: “Vamos a comprar un arreglo superior y te daré la casa de tus sueños, nena”, te pones pegajosa y aceptas. Especialmente porque tu marido es un pedazo de carne de hombre guapo. Pero lo que no te das cuenta es que acabas de pasar dos meses en el purgatorio hipotecario y eso no es nada comparado con el infierno de la renovación.

	Ahí es donde estoy ahora. El infierno de la renovación. Pero Tucker está en su gloria y puedo verlo trabajar con herramientas y levantar cosas todo el día. Sin camisa. Así que supongo que de alguna manera, la constante agitación y el desorden vale la pena.

	Un martillo neumático suena desde abajo y las paredes de nuestro dormitorio tiemblan violentamente.

	—¡Tucker! —grito, sabiendo que no puede oírme por el ruido, pero se siente muy bien para salir de mi frustración.

	El sonido aplastante se mantiene, ahogando cada pensamiento concebible en mi cabeza. Podría matar a ese hombre. O tal vez enviarlo de vuelta a la cárcel. Sólo bromeo.

	Salgo de nuestro dormitorio, que se ve idéntico al estado del resto de nuestro piso de arriba. Intacto.

	Hace cuatro meses, compramos una granja de 1900 en las afueras de Lancaster y Tucker ha estado destrozando el lugar desde el día en que nos mudamos. Hasta ahora tenemos una hermosa sala de estar y un tocador en la planta baja. Se hacen en beiges y grises. La sala de estar tiene sofás blancos y esponjosos y una pantalla LCD de sesenta pulgadas.

	Pero el resto de la casa... es una pesadilla. Toda la segunda planta, los cuatro dormitorios y los dos baños, han quedado completamente intactos. Tucker quiere terminar el primer piso antes de abordar la horrible baldosa de nuestro baño principal, o reemplazar las puertas de las habitaciones. Que no se cierran. Todavía no tenemos electrodomésticos en la cocina, así que todas las noches salimos a comer fuera o compramos comida para llevar. De hecho, no tenemos mostradores ni siquiera paredes en algunas porciones de la cocina, donde supongo que está mi esposo en este momento. Dijo que hoy iba a romper la vieja baldosa agrietada, pero no esperaba que empezara antes de que me fuera a trabajar.

	—¡Tucker Lynch!

	Mi esposo no lleva camisa, el sudor gotea por su gloriosa espalda y pasa por la curva de su trasero que se asoma a través de sus vaqueros. Debe haberme escuchado gritar, porque apaga el martillo neumático. Excepto que ahora olvidé por qué le gritaba, también atrapada en su cuerpo duro como una roca.

	—Mi tarifa es de cien dólares la hora. Así que será mejor que pagues si vas a seguir mirando porque tengo trabajo que hacer, preciosa.

	Sabelotodo.

	—Sí, bueno, alguien tiene que salir por la puerta para ganar mucho dinero. ¡Y no puedo escucharme pensar en esta conmoción! No podías esperar hasta después de que me fuera.

	Tucker sonríe y se limpia la frente. Lo que no debería ser sexy, porque está sudoroso como cualquier cosa, pero parece un comercial de Gatorade o algo así.

	—Como dije, el tiempo es dinero, nena. Tengo que estar en el trabajo en una hora, así que quería trabajar aquí antes de irme.

	Dios, trabaja tan duro. Sigue trabajando para el hombre con el que Jane le consiguió un trabajo hace un año y ha ascendido en las filas de su compañía de construcción. Cada vez que menciono que se está expandiendo por su cuenta, suspira y se queja por el exceso de papeleo y mantenimiento. Sólo está feliz de trabajar, construir cosas. Por eso también está trabajando simultáneamente en nuestra casa en su tiempo libre.

	—Está bien. Pero sólo lo dejo pasar porque eres muy sexy. Y porque hoy no tengo nada demasiado urgente en mi agenda.

	Todavía estoy en HL Marketing y todavía amo mi trabajo. Me gusta trabajar con mis clientes todos los días, y con Jackie y sus locas ideas gráficas.

	—Oye, ¿puedes tomarte un descanso y subir conmigo?

	Tucker pone los ojos en blanco, pero lo hace y no puedo evitar la sonrisa que hay en mi rostro cuando le doy la espalda. No sé qué hacer con mis manos, están temblorosas por la adrenalina y la emoción. Dios, no puedo esperar a ver su cara cuando se lo diga.

	Cuando me levanté esta mañana, no tenía idea de que todo nuestro mundo iba a cambiar. Nuestro matrimonio ha sido más divertido y amoroso que nunca estos últimos seis meses, y con ello ha llegado un montón de momentos traviesos y sexys. No es que hayamos estado hablando de tener hijos en profundidad, pero por nuestro pasado sé que ambos los queremos. Tucker y yo compramos esta casa para llenarla de bebés y cachorros. Y tal vez pollos si me permite conseguirlos. El jurado sigue deliberando sobre eso.

	—¿Qué es todo esto, mujer? Si querías desnudarme, ya estás a medio camino. Con mucho gusto te daría algunos orgasmos antes del trabajo.

	Me río mientras despejo la parte superior de las crujientes escaleras de madera dura. 

	—Por mucho que suene tentador, tengo algo más que mostrarte.

	—Si sigues caminando delante de mí con esa pequeña bata de seda, puede que también tenga algo que mostrarte —gruñe Tucker.

	Entro en nuestro dormitorio y le pido que se siente en la cama. Al entrar en nuestro baño principal, trato de ignorar la monstruosidad del azulejo púrpura que lo cubre todo. Pero ni siquiera lo veo, no realmente. Nada se interpone en mi felicidad esta mañana.

	El palito se asienta en el lavabo y lo recojo con cuidado, como si fuera frágil. Como si pudiera desaparecer si lo sostengo demasiado fuerte. Regreso con Tucker y le sonrío. Todo su mundo está a punto de cambiar.

	—¿Listo?

	Sonríe. 

	—Por cualquier cosa de ti, siempre.

	Extiendo mi mano para que él pueda verlo. El signo más en la pantalla de la prueba de embarazo.

	Tucker parpadea. Y luego parpadea de nuevo. Se extiende para acercarme, como si fuera un farol. La sonrisa en mi cara es tan amplia que me están empezando a doler las mejillas.

	Y luego me está jalando, poniendo sus manos en mis caderas y vientre. Sin decir nada, me besa los labios y luego se inclina para dejar un suave beso en mi estómago.

	Tucker mira mi torso por un par de segundos y luego levanta la mirada con lágrimas en los ojos.

	—Estamos embarazados. Voy a ser padre.

	 

	 


Epílogo

	Tucker

	Tres años después

	 

	La gente dice que los rayos no caen en el mismo lugar dos veces.

	Esa gente estaría equivocada. Claro, es improbable. Rara vez sucede. Pero cuando lo hace, es hermoso. Crea algo mágico y de otro mundo.

	Los relámpagos cayeron dos veces para Charlotte Morsey y para mí. Las fuerzas de la naturaleza nos unieron de nuevo y nos fusionaron tan estrechamente que en estos días no estoy seguro de dónde termino y dónde comienza.

	Pero eso está mal. Supongo que un rayo cayó en el mismo lugar cuatro veces.

	Dos pequeños paquetes de energía corren hacia mí donde estoy parado en la costa, haciendo una línea de fuga para el agua que está un poco fuera de su alcance en este momento.

	—¡No tan rápido! —Atrapo a Brady en un brazo y a Patrick en el otro.

	Nuestros gemelos. Ahora tienen dos años y un puñado. Días llenos de autos de carreras, superhéroes, bananas y mantequilla de maní, y Baby Einstein. Noches llenas de baños e historias, besando sus pequeñas manos y cabezas hasta que Char me saca de sus habitaciones para que pueda ir a dormir.

	—Bien, papi puede evitar que se ahoguen. Porque mamá está tan cansada que podría quedarse dormida en esta arena.

	Char se deja caer en un banco sobre el césped justo encima de la orilla y su vestido blanco ondea con el viento del verano. Sigue estando tan hermosa como el día que la vi. Desde que tuvo a los niños, se ha quejado de que su cuerpo no es el mismo. Que algunas cosas se caen y que no se siente como ella misma. Pero creo que está más radiante que nunca. Tiene estrías, sus cicatrices de batalla como las llamo yo y bolsas bajo sus ojos por la falta de sueño de los últimos dos años. Y me encantan. Son sexys y me recuerdan que es la madre más asombrosa del planeta.

	Cuando supimos que íbamos a tener gemelos, casi me desmayo en el consultorio. Estaba emocionado de que estuviéramos embarazados, de que Char me diera el don de ser papá. ¿Pero dos bebés? ¿Al mismo tiempo? Sin embargo, me levantó, me dio una bofetada y me dijo que, si podíamos pasar por todo lo que habíamos pasado, pasaríamos por un poco de caca y saliva.

	Y ella tenía razón. Con la ayuda de Jane, que prácticamente vivió con nosotros durante el primer mes de vida de los niños como debería hacerlo una abuela y Jackie, que era mejor con los niños de lo que yo esperaba... lo logramos. Cada día siempre presentaba algún tipo de desafío, pero ahora teníamos niños pequeños.

	Y los niños pequeños significaban caos, pero también momentos increíbles. Observar a Brady y Patrick desarrollar personalidades y lógica de pensamiento, averiguando qué alimentos y colores les gustaban o por qué hacían lo que hacían. Podría verlos durante horas.

	 —Chicos, déjenme contarles una historia sobre cuando mami y yo fuimos a este lago una noche hace un par de años...

	Char me mira mal mientras le sonrío desde unos metros de distancia. Todavía tenemos tiempo para adorarnos, aunque tenga que tenderle una emboscada en la ducha antes de ir a trabajar. Estoy tratando de embarazarla de nuevo, que es exactamente por lo que ella trata de alejar mi polla. Yo gano al final.

	—Déjalos correr, tarde o temprano aprenderán. —Willy viene a pararse junto a Charlotte, y puedo ver su sonrisa desde aquí.

	Estos son sus nietos y los ama incondicionalmente. Lo llaman Papa y llaman a Melody, Nana. Se han convertido en elementos permanentes de nuestra vida. Nuestros padres, a todos los efectos. Vamos a su casa para el Día de Acción de Gracias y ellos vienen a la nuestra para Navidad.

	Y hablando de nuestra casa, finalmente puse la moldura de la corona en nuestro dormitorio. Fue el último proyecto, la renovación final. Puede que haya vuelto loca a mi increíble esposa durante los últimos tres años y medio, pero le di la casa de sus sueños.

	—Sólo si vas tras ellos. Estoy muy cansada. —Char coge la mano de Willy—. ¿Quieren que Papa los lleve al agua?

	—Su voz se eleva mientras habla con los gemelos, que se retuercen en mis brazos.

	—Da-ee, ¡nadar! —chilla Brady.

	—¡Papa, entra! —Patrick le grita a Willy.

	Les hago cosquillas a los pequeños bribones y se ríen. 

	—¡El monstruo de las cosquillas atacará si no van a buscar a Nana y la molestan!

	Se escapan de mis brazos y se tambalean, sus pequeñas cabezas rizadas de color marrón pegadas entre sí en un esquema de hermandad mientras van a buscar a Melody.

	Me acerco a donde se sienta Char y beso su cabeza. 

	—Son adorables. Vamos a tener diez más.

	—Absolutamente no.

	Ella se desliza y yo me siento a su lado, con mi brazo alrededor de su hombro e inhalo la dulce vainilla de su perfume.

	—¿Por qué no dejan a los chicos con nosotros esta noche y salen? Estas también son sus vacaciones. Necesitas llevar a tu hermosa esposa a una cita. —Willy me golpea en el hombro.

	Venimos al Campamento Marsh por una semana cada verano y hemos estado aquí por tres días. Una cita con mi esposa; sin tener que cortar la comida de los gemelos, asegurarme de que se están comportando en público o tratar de darles a ambos el mismo número de crayones para colorear el menú.

	—Creo que suena como una gran idea. —Ni siquiera dudo en aceptar lo que Willy ofrece.

	Pero Char es... bueno, Char. 

	—Pero, ¿podemos dejar a los chicos por tanto tiempo? Les gusta vernos antes de irse a la cama, y…

	—Nos vamos. ¡Gracias, Willy! —Lo despido con la mano.

	Char me da una mirada molesta, pero sólo la beso.

	—Nos vamos. Necesitamos una noche libre. Necesitas una noche libre. Vamos a ser adultos y comer nuestra comida sin interrupciones ni baberos. Vamos a beber vino y a emborracharnos. Y luego le haré el amor a mi esposa en el asiento trasero de nuestro auto como un par de adolescentes. Así que sí, nos vamos.

	Ella asiente con una mirada soñadora en sus ojos ante mi descripción. 

	—Eso suena perfecto. Pero déjame ir a informarles a Melody sobre los terrores que estará sufriendo esta noche.

	Char se pone de pie y me tiende la mano, tirando de mí y entrelazando sus dedos a través de los míos. Juntos, caminamos hacia el patio donde los niños están balbuceando en las orejas de Melody y Willy mientras colorean.

	No todos los días son perfectos, pequeñas instantáneas de la vida que guardaré en mi cerebro para siempre. Hay días difíciles. Días en los que pienso en lo fácil que sería drogarme o simplemente irme. Días en los que parece que el mundo se está desmoronando sobre mis hombros.

	Pero tengo a Charlotte. La chica de al lado que se convirtió en mi gracia salvadora. Y sé que, si alguna vez me pierdo tanto en el caos de la vida que no puedo ver bien, ella vendrá a buscarme.

	 


Sobre la Autora

	 

	Autora de novelas románticas como Red Card y Captive Hearts Duet, Carrie Aarons escribe personajes sexys, seductores y sarcásticos que no saldrán de su cabeza hasta que los ponga en una página.

	Carrie ha querido ser escritora desde la primera vez que abrió un libro. Le encantan los cuentos de hilar que incluyen a hombres apuestos, mujeres con actitud y algún que otro atleta guapo.

	Cuando no está en lo que su marido llama un “coma de escritura”, Carrie está liberando su repleto DVR, comenzando su último proyecto de bricolaje, o planeando su próxima aventura de viaje. Vive en Nueva Jersey con su esposo, quien está más que feliz de ver deportes mientras su esposa inventa historias de amor
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Notas

		[←1]
	 Five Guys es una cadena de restaurantes de comida rápida. En la actualidad cuenta con más de 1.000 franquicias en los Estados Unidos, Canadá y Reino Unido, España y Francia.



		[←2]
	 YMCA es la sigla por la cual se conoce a nivel general a la Young Men's Christian Association, una organización que en español se reconoce con el nombre de Asociación Cristiana de Jóvenes.



		[←3]
	 Hace referencia al Síndrome de Estocolmo que es un trastorno psicológico temporal que aparece en la persona que ha sido secuestrada y que consiste en mostrarse comprensivo y benevolente con la conducta de los secuestradores e identificarse progresivamente con sus ideas, ya sea durante el secuestro o tras ser liberada.



		[←4]
	 Peeping Tom se refiere a Tom el Mirón, personaje de la leyenda de Lady Godiva, quien no pudo resistir la tentación de mirar a su señora por un agujero. 



		[←5]
	 Enfermedades de transmisión sexual. 



		[←6]
	 Sons of Anarchy es una serie de televisión estadounidense sobre la vida en un club de moteros (MC) que opera ilegalmente en Charming, un pueblo ficticio en el Norte de California. La serie se centra en la vida del protagonista Jackson "Jax" Teller un joven miembro con rango de vicepresidente que comienza a cuestionarse sus propios actos y los de su club.



		[←7]
	 Una mula de Moscú es un cóctel hecho con vodka, cerveza de jengibre picante y jugo de lima, adornado con una rodaja o una rodaja de lima.



		[←8]
	 Los sostenes de copa demi son más cortos y más huecos que los sostenes convencionales. Generalmente, la copa se corta a una pulgada (2,5 cm) por encima del pezón.



		[←9]
	 El Puente Cubierto del Molino de Kurtz es un puente cubierto que se extiende por Mill Creek en el Parque del Condado de Lancaster en el Condado de Lancaster, Pennsylvania, Estados Unidos.



		[←10]
	 Los puentes de Madison es una película estadounidense de 1995 dirigida por Clint Eastwood e interpretada por el propio Eastwood junto a Meryl Streep. Es una adaptación de la novela homónima de Robert James Waller y explora la relación entre Francesca, ama de casa, y Robert Kincaid, fotógrafo.



		[←11]
	 Es una película de 1984 protagonizada por Molly Ringwald, Michael Schoeffling y Anthony Michael Hall. La película fue escrita y dirigida por John Hughes.



		[←12]
	 Es un plato principal que combina mariscos y carnes rojas. Un componente típico del marisco sería la langosta, las gambas, los camarones o las vieiras, cualquiera de los cuales podría ser al vapor, a la parrilla o empanado y frito.



		[←13]
	 One Tree Hill es una serie de televisión estadounidense. La serie narraba la historia de un grupo de jóvenes y sus familias en un pueblo pequeño llamado Tree Hill, a través de la escuela secundaria y después de la universidad.
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